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LELO, UN DIFUNDIDO ESTRIBILLO
por

Justo Gárate

S U M A R IO : 1. Otro acierta de Don Julio de Urquijo —2. Mis aportaciones anteriores.—3. Falsi- 
ticacidn de Ibarguen o Bedia. — 4. Dos copistas, un medianero y  un editor. 
S . Traducciones del canto.—6 . Amigos de Aizkibel.—7. Toponimia y  seudónimos. 
8. Comentarios en España.— 9 . Comentarios en América.—10. El estribillo en varias 
lenguas.—11. Teoria acerca de so origen.

1. OTRO ACIERTO DE DON JU LIO  D E  URQUIJO

A cierto  fué sin  duda el hecho  de su sc ita r  es te  tem a en  la e ru ­
d ic ió n  vascológica, ya que e l  asunto  ha p re n d id o  y  a m enudo ap a­
recen  nuevas pub licac iones que del m ism o  tra ta n . E l lo  hizo con 
a m p litu d  en la RIEV, pero  no  creo sea exacto  Jo q u e  escribe  E n ri­
que de G andía en  sus “O rígenes p rea rio s  de los vascos” , (pág. 67), 
al a f irm a r que D. Ju lio  h u b ie ra  “so lucionado  e n  form a defin itiva  
lodo lo  re la tivo  a l C anto de Lelo, en  sus orígenes y  en  su sign ifi­
cado” . Su renovación  periód ica  en revistas vascas y  lib ro s de e ru ­
d ic ión , el ú ltim o  traba jo  d e  V eyrin  que ex p an d e  e l te rr ito r io  del 
es trib illo , la  hipótesis; b a ro jian a  de tío  y  sob rino  y este traba jo  de hoy 
Jo p ru eb a n  suficien tem ente. Aun queda tela p o r  c o r ta r  tras  todo 
ello, pues sé que Jesús E lósegui va a  ocuparse  de igual m ateria .

D esde hace algún tiem po  he señalado  en  m is d iversas lec tu ras 
poesías o canciones de m uy d iversos países en  las que ap a rec ía  com o 
es trib illo  la  voz lelo o alguna m uy parecida . C o inc ido  pues, p o r  ello, 
con D. Ju lio  U rquijo  y con M. Philippie V eyrin  en su concepción  del 
asunto .



H ubo un tiem po €n que observé las voz euskaricboa  que aparecía  
com o es trib illo  en u n a  poesía d e  la rev ista  EUSKAL ERRIA y la  
recogí p o r  hom ofonía con la  voz E u sk a ría ; D. B onifacio <le Eche- 
g aray  supuso  — con e r ro r—  que n o  la h ab ía  recogido yo, p o r  su 
aparen t«  falta d e  re lac ión  sem án tica  con  e l nom bre del país vasco.

P a ra  ex p lica r un nom bre  geográfico h ay  que re c u rr ir  a su sign i­
ficad o  en  los nom bres com unes y a p o r ta r  la m ayor c a n tid a d  posible 
de homonim ias., que es lo que yo h ic e  en aquel m om ento, sin  p re ­
ju z g ar su paren tesco . P ero  en aquel en tonces, p o r  v aria s  c ircu n s­
ta n c ia s  concern ien tes a l púb lico  lector* reservé m i respuesta haciendo, 
com o dicen e n  la A rgentina , una agachada de tero , ave que anda 
p o r  los charcos y no p o r  los surcos rec ién  arados, com o cre ía  A rchi- 
b a ld  Mac Leisib, en  LOS IRRESPONSABLES.

2. M IS APO RTACIO N ES AN TERIO RES

H ay varias razones p o r  las que m e in te resa  este  asunto . P ara  em pe­
zar, yo m ism o he f irm ad o  m uchos artícu lo s  con e l seudónim o “Elo” ; 
pero , adem ás, he ayudado  a l conocim ien to  del tem a con estas ap o r­
taciones o rig ina les y p rim ic ia s ; tradu je  al caste llano  la ca rta  
desde G uetaria, de G. de H um boldt a su esposa C arolina, del 2 de 
m ayo  de 1801, en  m i lib ro  b ilba íno  de 1933 ed itad o  p o r  la  Ju n ta  
d e  C ultura Vasca de la D ipu tación  de Vizcaya.

2.°: pub liqué en la RIEV la p o rta d a  de la rev ista  reg iom ontana 
y  el com ienzo  del ca n to  de Lelo del año  1812 con facsím il.

3.®; trad u je  al caste llano , p ara  la  RIEV  y un ap a rte , las “C orrec­
ciones y ad ic iones al M ith rida tes de A delung” , en las que H um boldt 
p ub licó  p o r vez segunda d icho  ca n to  en  1817, que se pub licó  en 
S. S. e n  1934. Tom é com o base la d e  A rguingoniz, qu ien  cobró  seis 
m il reales (1), pero  y a  lo h ice  g ra tis  e t am ore.

4.®: hallé  m a n u sc rita  la versión  francesa de las “ B erichtigungen 
u n d  Zusaetze” , p o r  F leu ry  Lecluse.

5.«*: pub liqué en EUSKO JAKINTZA, de 1947, un  traba jo  de Aíz- 
k ibel, en  e l que se in se rtan , en tre  o tras  cosas, la  versión  alem ana de 
H um bold t, u n a  frances.a d is tin ta  de la  an te rio r  y o tra  castellana, de 
A izkibel, aJ p arecer.

6.®: di cu en ta  en  u n a  nota de m i versión  de las “ C orrecciones 
y  ad ic io n es” de un ju ic io  del P. F ita  en e l BOLETIN D E LA ACA­
DEMIA ESPAÑOLA, a c e rc a  de d ic h o  can to , en  1884.

( 1 )  Elosegui, p .  1 9 4  del h o m e n a j e  a u r q u i j o .



7.®: he com unicado en  el c itado  núm ero  de EUSKO JAKINTZA, 
>la ex is tenc ia  de la v ers ión  inglesa de Jo h n  R eade del canto  
dej Lelo, en  1888.

8.®: he dado cuen ta  en EUSKO JAKINTZA, 1949, pág. 49» de dos 
traba jos de B asaldua en los que fantasea acerca  del can to  de Elo (sic).

Y basta d e  eso, porque, com o decía P ascal, “ le m oi est haïssab le” , 
pues m i objeto p rin c ip a l es d a r  cuen ta  de lo ingente que es actual­
m ente la b ib liografía leliana.

3. L A  FALSIFICACION POR IBARG U EN O PO R BEDIA

A lguien huho  de in v e n ta r  e l can to  de Lelo, pues p a ra  m i no hay 
duda de que es apócrifo . No nos consta que esas g randezas de los 
vascos co n tra  Jos rom anos fueran  an tiguas, ya que n i parece  p ro ­
bable que esas batallas se d ieran  en la actual V asconia, s ino  a i N orte 
de Burgos. P o r  ende, son m uy posterio res. Juan  C arlos G uerra su­
pone que el au to r de la  falsificación  era e l a r ra tia n o  Antón, de Bedia.

Si o tro  hub ie ra  inven tado  el canto> de Lelo, es posib le que h u b ie ra  
ex is tid o  alguna o tra  f iltrac ió n  o pub licac ión  de,l m ism o ; p e ro  ese 
in cen d io  no da o tro  hum o. P o r  lo  tan to , op ino  que son ellos, solos 
o acom pañados, los fautores de la falsificación  del llam ado  Canto' de 
Lelo. jH ay  que ver cuántas o tras fan tasías adm iten  en  su obra, con­
sejas popu lares quizás!

Nos convendría  sab er m ás detalles de la vida de am bos, y p ara  
esto  se ria  bueno que alguien com enzara u n a  Galería de h istoriógra­
fos  IXTSCO.S, p arec ida  a la  de “ CRONISTAS D E INDIAS” , que esc rib ie ra  
C arbia, o a la de los Vascólogos que hem os ido p ub licando  en tre  
varios.

Conviene d ec ir  a Jos lectores que d ich o  can to  es ap ó c rifo ; es 
d ec ir , que no d a ta  de los rom anos, sino que fué in ven tado , sin  duda, 
p o r Ihargüen  y C achopín  en e l siglo XVI. Me fundo  p a ra  ello , ap a rte  
de o tras razones, en  que los m ism os fo rja ron  las e sc ritu ras  de A ndra- 
m end i de Múgica (cerca de G uernica) in cu rrie n d o  en  el siguiente 
e rro r, q u e  no sé si alguien o tro  h a  hecho  n o ta r  hasta  ahora (Vid. m i 
CULTURA BIOLOGICA, p. 37, añ o  1943). H ablan de que están  
hechas en los años se tecientos y ochocien to s (poco m ás o m enos) 
de Ja E ra  C ris tiana ; p e ro  es ta  E ra  no com enzó a fu n c io n a r en 
E spaña  hasta  e l siglo XIV, un  poco  an tes e n  Aragón que en  Castilla. 
H asta en tonces, se contaba la fecha siem pre p o r la E ra  de Augusto
o H ispánica .

L a E ra  H ispán ica  fué abolida en  Aragón p o r  P ed ro  IV el Cere­
m onioso en 1350 (Bali. T . III, p. 577). Y en  C astilla en  1383 p o r



Ju a n  I  en  las Cortes de Segovia <Ball. III, p. 80, E spasa, T . 54, 
p. 1.472 y Cap. VI de la  C rónica de Ju-an I).

4. DOS CO PISTAS Y  V N  PU BLIC ISTA

I tu rr iz a  cop ió  e l can to  hac ia  1783. Y Juego fué estud iado  por 
J. A. Moguel. Es c ie r to  que — com o escrib e  m i am igo V eyrin—  Hum- 
b o ld t su p o  del can to  de Lelo p o r Moguel (pág, 343 d e l HOMENAJE 
A D. JULIO D E URQUIJO). Pero  no  d irec ta , s ino  in d ire c ta m en te ; 
y  e llo  se p rueba , p o rque  ya habla d e l ca n to  de Lelo a su  esposa en 
c a r ta  del 2 de m ayo de 1801, y  no  p udo  conocer a  Moguel sino el 3, 
e n  que llegó p o r  la  ta rd e  a  M arquina, o e l d ía  4, en  cu y a  ta rd e  
debió , con B ockelm ann, sa lir  p a ra  V ergara.

P o r  eso  es inexac to  Jo que en  la  pág ina 96 de sus MITOS ESPA­
ÑOLES, escribe C aro  B aro ja : “H um bold t descubrió  en M arquina el 
c a n to  en  la  c ró n ica  d e  V izcaya”.

De m i l ib ro  G. D E  HUMBOLDT. ESTUDIO DE SUS TRABAJOS 
SOBRE VASCONIA, pág. 83, ex tra c to  este p á rra fo  de la c a r ta  desde 
G uetaria d e l 2 de m ayo de 1801, q u e  d ic e : “ Con los vascos m e va 
d iv inam ente . F igúrate- He en co n trad o  un  fragm ento  de una v ieja 
ca n c ió n  tr iu n fa l que posib lem en te  fué com puesto  poco después de 
la s  guerras c a n tá b ric a s ; es decir, unos diez años después de Cristo. 
T iene  un to n o  p ro p io  d e  fuerza y  es. algo abso lu tam ente nuevo” . 
P ro n to  se desvaneció  esa c red u lid ad  in ic ia l.

¿Q uién  le  habló de ello? E l a lca lde  de G uetaria, c itad o  en la 
c a r ta , no  creo  que le h ab la ra  s in o  de epopeyas m arítim as.

E n  la  ca rta  le em o s: que , h ab ien d o  saJido a la  m añana a  las cinco 
d e  S- S.., llegaron a  Z arauz  a las d ie z  de la  m añana , con m ucho 
ap e tito ; p e ro  en  la ca sa  de N arros no  Ies d ie ro n  sino  agua con azú­
c a r  y creo que chocolate , pues lo  p id ie ron .

C ierta  vez, en  la  b ib lio teca  de Lezam a Leguizam ón, m e decía m i 
am igo  V icente Amezaga que yo e ra  dem asiado m inucioso  y a tend ía  
h as ta  a  sa b e r  dónde Je hab ían  dado  chocolate  a H um bold t. P ero  
ú n icam en te  de esa m a n e ra  he p o d id o  h ac er diversos hallazgos de 
la  época.

L a c itad a  c a r ta  d ic e : “e l seño r no  estaba a llí y nos rec ib ió  la 
señora , q u e  p o d ía  te n e r  cuaren ta  y  tan to s años, pero  que segura­
m en te  fué m uy b o n ita ; es taba v es tid a  m uy sencillam ente , com o un 
am a de casa ; p e ro  nos in tro d u jo  c o n  la  co rtesía  y  dom in io  que tú  
ya conoces en  E sp añ a” .

L a se ñ o ra  e ra  D ña. M aría M ercedes E ustaqu ia  de Azlor y Villa- 
v icenc io , n ac id a  en  la is.la de S anto  D om ingo, en las A ntillas, en



1762, o sea, que ten ía  39 años, algo más joven  que lo calcu lado  p o r 
H um boldt. E^te le llam a aragone.sa en  e l DIARIO DEX VIAJE, lo 
q u e  sólo e ra  p o r  sus padres.

Yo no creo que esta  señora  an tillan a  h ab la ra  a  H um bold t y Boc- 
kelm ann del can to  de Lelo. Su m arid o  no  se hallaba e n  casa cuando  
llegaron los dos a lem anes; pero  p ro n to  d a ría n  con él en  Zarauz, 
dada la  im p o rtan c ia  de la  v isita , y  así D. F austo  p udo  a c tu a r  de 
ú til  m edianero .

T uvo que decirle lo del can to  u n  co rresponsa l de Moguel, pues 
éste  h ab ía  ya cop iado  e l can to  de Lelo de la  C rón ica  de Ibargüen  
C achopín  que se hallaba en  M arquina.

H um boldt le llam a C arrol, pero  e ra  F au sto  A ntonio  Jo sé  de C orral 
Eguía (1756-1814) a l que llam arem os F au sto  II, pues 'hubo tres de 
d icho  nom bre.

En m i lib ro  LA EPOCA DE ASTARLOA Y MOGUEL digo que 
F austo  II  e ra  afic ionado  a  la m úsica (pág. 10).

Vargas P once hab ía  estado  en Z arauz poco  antes, en  m arzo  de 
1801, y e ra  de F austo  II  la  ca rta  a  V argas del 17 de este m es, cuya 
fo tocopia tran sc rib o  en  las pág inas 45 a 47 de ese lib ro . Se llam a 
a s.i m ism o vascongado, pero  al fina l denom ina sem ipaisano  al m a­
rin o  gad itano , y  llam a al euskera  “ n u es tra  an tigua y  herm osa len­
gua” . Según G uerra nac ió  en  C órdoba o Sevilla hac ia  1756 (?).

E l m arqués de de T ola de G aytán h a  pub licado  unas genealo­
gías en  el BOLETIN DE AMIGOS DEL PAIS, 1947, págs. 59 y sig., 
en  que fácilm ente se veían  graves faltas de crono log ía , que 
m e h an  s id o  aclaradas a  ruegos m íos p o r  D. Ju lio  de U rquijo , lo 
que co n v en d ría  se pub licara .

Yo no lo hago, p o rq u e  la genealogía no  m e in te resa  sino  como 
ram a aux iliar, ad re ferendum .

En ellas topam os a Ignacio  M.* del C orra l a  quien conoció  H um - 
bo jd t en  M adrid  (Vid. m i VIAJE ESPAÑOL, pág. 156), qu ien  en su 
juven tud  se h ab ía  ded icado  al toreo , y e ra  tío  de F austo  II.

S ería  F au sto  III, e l tím id o  y desm añado  h ijo  m ayor d e  F austo  II 
que v ió  H um boldt según el c ita d o  D iario  o  sea el fu tu ro  m arqués 
d e  N arros. T am bién conoció en  la casa a  un  am igo que en  o tro  
tiem po  h ab ía  sido em bajador en  Venecia.

E n e n e ro  de 1802 consiguió  F austo  II  que se in ic ia ra  la  co rres­
po n d en c ia  en tre  Moguel y  V argas P once (pág. 65 de ASTARLOA Y 
MOGUEL).

En M arquina, deb ía de se r Moguel Ja segunda persona p a ra  la que 
H um bold t ten ía  u n a  recom endación , d e riv ad a  del hecho  de h a b e r  
h ab lad o  de l canto  de Lelo con C orral en  Zarauz. La p r im e ra  (y m en­
tada  en  la  carta) e ra  D. Josep  M.* M urga y  la  B arrera , d ip u ta d o  ge­



n « ra l d« V izcaya; éste  le inv itó  la ta rd e  del d ia  4 de m ayo a ce­
n a r  en  T o rre b id arte , p e ro  al reg resa r H um boldt de esta  casa al pa­
lacio  M unibe, halló  m uy  m ejorado a B ockelm ann y d ec id ie ro n  p a r­
t i r  en seguida a V ergara, com o se* lo h ic ieron  sab er a  M urga en  ca rta  
que yo  he pu b licad o  p o r  p rim e ra  vez.

l^etcordaré aquí que H um boldt fué quien hizo im p rim ir  p o r  vez 
p r im e ra  en 1812 en K oenigsberg e l texto  euskérico  de! ca n to  de 
Lelo. Asi realizó  un deseo de H erd er, sobre el que llam a justam en te 
la  a tenc ión  Ju lio  Caro Baroja y  que tran sc rib o  en los CUATRO EN­
SAYOS D E G, DE HUMBOLDT SOBRE ESPAÑA Y AMERICA, que 
e d i ta rá  E spasa en Buenos Aires.

5. TRADUCTORES DEL CANTO

La p rim era  versión  im presa  a o tra  lengua, fué la  alem ana de 
H um bol'dt, en  1812.

Jesús Elósegui ha publicado  en  e l lib ro  HOMENAJE A DON JULIO 
D E  URQUIJO un  trab a jo  m uy in te resa n te  (palabra que m olesta a 
P ío  B aroja y  con m e n o r razón que o tras  suyas nos m olestan  a nos­
o tro s).

Al final de! m ism o tra ta  de la cuestión  d e  los trad u c to res  de 
H um bold t a l  caste llano  y a l francés, e n  form a que no m e parece m uy  
c la ra  y que espero siga estud iando , y a  que se halla  in  loco dolente.

Al caste llano  ex is ten  varias versiones p o r  A izkibel; hay dos fran ­
cesas d is tin tas , de las que no  d a  el o rigen  A izkibel p o r  se r e l suyo 
u n  ensayo  e tnog rá fico , m ás -bien que uno  b ib liográfico . No se da 
c u e n ta  Elósegui (190 y 193) de que Ja traducción  ca$ te llana de Ar- 
gu inzóniz e ra  tan  incom ple ta  com o errónea.

H ay un  trab a jo  en lengua inglesa publicado  en  los “P roceedings 
of the  tran sac tio n s  of the  Royal S ociety  of C anada” a llá  p o r  el año 
1888 “a peu p ré s” y  en e l cual su au to r  Jo h n  Reade tra ta  e ru d ita ­
m en te  de Jas re laciones de los vascos con los p ieles ro jas d e  T e rra ­
nova (New 'foundland) y C anadá e in se rta  una trad u c c ió n  al inglés 
d e l ca n to  de Lelo.

Ha h ab id o  d iversas versiones del can to  euskérico  de Lelo a la  
lengua caste ilana, p e ro  las recoge D. Ju lio  en  su  trabajo .

6. AMIGOS D E AIZKIBEL

Yo p re g u n ta rla : ¿Q uiénes e ra n  en  E spaña  ios am igos y  relacio­
nes de A izkibel q u e  sup ieran  a  Ja p a r  alem án y  fran cés o sólo fran ­
c é s?  Ellos se p u ed en  d ed u c ir  d e  los coetáneos que es tu d ia ro n  el te­
m a de Lelo y que c i ta  D. Ju lio  en su  trabajo .



¿Qué vascóJogos estaban en aquella  situ ac ió n  d e  trad u c to res  po­
tenciales? U no debe rec o rd a r  a F e r re r  y  C afranga, c itado  p o r  Eló- 
segui, R afael U rquijo , de cuya es tan c ia  e n  A lem ania hab la  F arin e lli 
y  hab ló  an tes H um boldt, al conde de V illafuertes que co rresp o n d ió  
con G uillerm o d e  H um boldt, a A bbadie a quien ya m e n ta ra  en m i 
trab a jo  sobre AIZKIBEL. El h e rre ro  de A bando, del que nos da cu­
riosos datos E lósegui, m e hace rec o rd a r  m uta tis  m u tand is  al famoso 
learned blacksm ith  o h e rred o  ilu strado  de W orceste r (Mass.) que co­
nocía m ás de 40 id iom as y se llam aba Edihu B urrit.

P ensé  que tam bién  Fagoaga pudo  h ab e r  sido  am igo  de A izkibel 
p o r  b ib lió filo  y  co terráneo , pero  pocos datos he p o d ido  allegar 
acerca  del m ism o. Su hom ónim o el can tan te  y b iógrafo  de los Ca­
ra t me escribe qu« leyó algo referen te  a l huerto  de Fagoaga en  Ma­
d r id  en DOÑA INES de Azorin y que «sim ism o ex istió  un  banquero  
d e l m ism o apellido  en e l siglo XVIII.

Es cu rio so  que ya el fam oso vasico R odrigo  Jim énez de R ada co­
nocía el a lem án; nac ió  en P uent« la  R eina en  1170, y fué arzob ispo  
de Toledo, y m u rió  en 1247, según e l P ad re  G orosterra tsu  y su re- 
sum idor Manuel B allesteros G aibrois.

V edia Goosens es c ita d o  com o tra d u c to r  de H eine, pero  ignoro 
sj lo hizo d irec tam en te  o del francés com o lo hizo a l eu skera  mi 
am igo iru n és, el ingen iero  A rregui. Como se ha e sc rito  que V edia 
Goosens e ra  durangués y aun  a rg en tin o , qu iero  a c la ra r  o tra  vez esa 
cuestión , para lo que e l Dr. Suárez de V alm aseda, h a  ten id o  la bon­
dad de m andarm e este docum ento :

PARTIDA DE BAUTISMO D E DON ENRIQUE VEDIA GOOSENS.
. “En la  v illa de B alm aseda S eñorío  de V izcaya e n  su Iglesia Pa­

rro q u ia l de San Severino a  q u ince  d ías del mes de octubre  del año 
m il ochocientos dos. Yo, G regorio A ntonio  de O lavarrie ta  Cura Be­
nefic iado  de esta Iglesia bau ticé  so lem nem ente y  pusse los Santos- 
óleos y ch rism a a un  n iñ o  que según dec laración  de sus pad res  na­
ció  a  las diez y m ed ia de su m añana , es- h ijo  legitim o de Don Lo­
renzo A ntonio de V edia C ap itán  de los Rs. E jérc itos na tu ra l de la 
c iu d ad  de M ontevideo y  avecindado  en es ta  Villa y de D oña Magda­
lena  Goosens y P once de León n a tu ra l de Ja V illa de B ilbao; le 
puse p o r  nom bre H enrique Lorenzo R am ón de V edia. Avuelos pa­
te rnos D. Joaquin  de V edia y la Q uadra n a tu ra l de esta, V illa y D oña 
Teresa Ram allo y  O cajo; n a tu ra l de d ic h a  c iudad  de San F elipe  de 
M ontevideo. Abuelos m aternos Sn. E n rr iq u e  Alejo de Goosens na­
tu ra l de dcha (sic) Billa (sic) de Bilbao y D oña E u la lia  P once de 
León n a tu ra l de la Villa de H aro. F u ero n  sus pad rin o s el T.tc. Co­
ronel de los R.ls E xc.ts D.n Josef D elgado de Solis y D .a E u la lia  de 
P once de León con  qu ien  no  in te rv in o  paren tesco  esp iritu a l e l que



a d v e r tí a  e l p ad rin o  co n  las dem as obligaciones siendo  testigos el 
a lferez D.n A ntonio de Blazquez y  M anuel González y  p o r  v e rd a d  lo 
f irm o  en  d ic h a  V illa dho . d ia  raes y año  u t Supra., E nm endado  En­
rique . Valgaa. E nm endado  abuelos, vale. G regorio de O lavarrieta. 
M anuel González (ru b ric a d o )” .

D el e sc rito r  valm asedano  puede verse  un  ú til estud io  en  las pá­
g inas 57 a 60 de la  HISTORIA DE LA POESIA ARGENTINA de Me- 
néndez y  Pelayo, Ck>lección A ustral de E spasa Calpe.

F u era  de los vascos, podem os c i ta r  en tre  o tros am igos han  
sid o , e l p ro tec to r duque de San F ern an d o  descub ierto  p o r  Elósegiii 
y  .por F au sto  A rocena, D iosdado C aballero  que “echó  las bases pa­
ra  la  H isto ria  de la  T ip o g rafía  E spaño la, s in  que h as ta  la  fecha, n i 
él, n i el ag u stin ian o  M enéndez h ay an  ten ido  sucesores; fué tam bién  
a u to r  de una b ib liog ra fía  de los jesu ítas expulsos” según Menén­
dez y  Pelayo, HIST. D E  LOS H ETER . ESP., VI, pág. 112. E n la  pá­
g in a  445 dice que era  m allo rqu ín  y  com batió  a D avid Hume.

E l P. D iosdado C aballero , form ó con los traba jos de sus com pa­
ñ e ro s , un  Sup lem en to  d e  la B ib lio teca  de la C om pañía de Jesús, se­
gún M enéndez y P elayo  (ESTUDIOS, IV, 30).

Supongo sería  am igo suyo Manuel Góngora y  M artínez quien p r i­
m e ro  im prim ió  en  1863 la etim ología so la r de euskaldun. Lo m ism o 
G ayangos y Gil C arrasco  que m urió  en  B erlín .

De B artolom é José de G allardo p u ed e  consu lta rse  a M ilton A. 
B uchanan  en  e l tom o 57 de la REVUE HISPANIQUE p o r  alguna poe­
sía  poco  ed ifican te , con  léxico  arcaico , E l traba jo  se llam a NOTES 
ON GALLARDO.

P a ra  e s ta  gen erac ió n  convend ría  re p ro d u c ir  la s  célebres sá tiras 
p o éticas  <jue se d ed ica ro n  al am igo A izkibel.

“ G allardo es e l “b ib lío p ira ta” , re tra ta d o  p o r  E stébanez C alderón 
en  u n  soneto m em orab le :

Caco, cuco, faquín , b ib líop ira ta , 
tenaza de los lib ros, chuzo, púa 
d e  papeles, a p a rte  lo  ganzúa, 
h u ró n , carcom a, polille ja , rata.
U ñila rgo , garduño , g arrap a ta , 
p a ra  sa ca r  los lib ro s cabria-grúa.
A rgel de b ib lio tecas...

E n  o tro  soneto de Adolfo de C astro  se le llam a:
T ragain fo lios, engu llelib rerías, 

desvalijapapelcs, m ariscan te , 
p :sc a d o r , ratonzuelo, m arean te  
B a rb a rro ja  y D ragut de nuestros d ías ...” .



E n F ran cia  ten ia relaciones con el vasco  A bbadie an tes citado, 
con F leu ri Leclus-e, que p robé fuera  el a u to r  de una traduicción de 
de B erich tigungen  y  p robab lem ente  a  C laude F au rie l (1772-1844).

El siglo XV, Diego de V alera d iscu tía  en latín  e n  A ustria  y  
y  Bohem ia, pues igno raba  el alem án.

M enéndez y P elayo se p lan tea  e l nom bre  del p r im e r  tra d u c to r  
del alem án al caste llano  y lo trae  a  épocas m uy  m odernas. Véanse sus 
CARTAS A FARINELLI (pág. 39, Bs. As. 1948): veo que A rguinzóniz 
h a  de se r uno de los p rim eros.

De Mor de F uentes escribe  que trad u jo  el W ER THER y que “ fué 
s i no estoy equivocado, e l p rim e r lite ra to  español que estuvo en  d is­
posic ión  de tra d u c ir  un  texto  alem án” .

Sabido es que A zorín h a  estud iado  la v id a  de ese o rig in a l a ra ­
gonés.

Azorín en  ]a pág. 579 del tom o I I  de sus OBRAS COMPLETAS edi­
tadas p o r  A guilar e sc r ib e : “Un d ía , el ven ced o r de B ailen, don  Teo­
doro  R eding, encon tró  a  Mor de F uen tes  y le regaló un  e jem p lar 
en «lem án, del W ER THER de Goethe, Inm ed iatam en te  n ues tro  au to r 
com enzó a tra d u c ir  en lengua caste llana el lib ro  del g ran  poeta. He 
ten ido  en  las m anos un  e jem p lar de ta l trad u c c ió n ; no se puede de­
c i r  qué es m ás curioso  en  ella, si e l e s tilo  laberín tico , lac rim a to rio  
y  s.entim ental del tex to , o el prólogo que M or de F uentes pone al 
lib ro ” .

P o r el lugar en que lo pone p o d ría  s e r  an tes de la  bata lla  de 
Bailén hac ia  1806, e ^  sucedido. E l g en era l suizo falleció  de sus 
h e rid as  en T arrag o n a  el 10 de a b r il d e  1809.

7. TOPONIMIA Y SEUDONIMOS

Elo er^ el nom bre vasco genu ino  de N avarra . P araece se r  esp ino  
y  E lh u y ar es una to p o n im ia  de H asp arren  que creo ^  trad u ce  b ien 
com o esp in o  m arch ito .

Cenca de la c iu d ad  de Yecla, en  e l L evan te  español, se  as ien ta  el 
ce rro  de los Santos, ru in a  de la  an tig u a  c iu d ad  de Elo, que fué 
luego ca p ita l del re in o  de Teodom iro .

Como Elo he firm ado  yo  bastan tes a r tícu lo s , algunos h a s ta  en  la 
RIEV. Quizá p o r se r bastan te  conocido, h ay  en  m í u n  deseo de no 
p ro d ig a n n e  que hace que me guste sa lir  con seudón im o; es justa­
m en te  lo co n tra rio  — 5J Ucet parvis  esta com parac ión—  de E m pedo- 
cles, del D r. Sam Joh n so n  y de U nam uno.

P o r  eso, en c ie r ta  rev ista  oxoniense, una vez el p ro feso r 
E n tw is tle  m e c itab a  y luego citaba traba jo s del Sr. E lo, lo  que no 
de ja  de te n er g rac ia p a ra  mí.



El seudónim o tien e  algunos inconven ien tes como sucedió  con la 
reseña, hecha en la rev ista  de la U n iversidad  de O klahom a, de m i 
lib ro  VIAJEROS EXTRANJEROS EN VASCONIA, p o r  L au rence
S. T hom pson , en  que este seño r no se puede im ag in a r que E neko 
y e l Dr. G arate sean una sola y m ism a persona. censu raba  por« 
qu e  puse a  Houstonr S tew art G ham berlain en la sección de v ia jero s 
de ihabla ing lesa; es que todavía no h ab la  pensado yo en c re a r  una 
sección  especia! de T ra id o res  a sus p a tria s , o sea Q uislings y De- 
grelles.

8. COMENTARIOS EN ESPAÑA

Volvemos a to c a r el can to  de Lelo (falsificado p o r  Ibargüen  y  Ca­
ch o p ín  en el siglo XVD, con ocasión de una c ita  que del m ism o hace 
B aro ja en  el segundo de sus artícu lo s de “La N ación” sobre esas 
in fid e lid ad es lite ra ria s , la cual tran sc rib im o s ín teg ra , aun cu an d o  
exagera no to riam en te  la escasez de la lite ra tu ra  euskérica .

“E n tre  los vascos, que apenas tenem os lite ra tu ra  en  lengua v er­
nácu la , h ay  dos so fisticaciones lite ra ria s  de bastan te  fam a. La u n a  
€s el “Canto de Lelo” , cu y o  estrib illo  da la im presión  de se r  m u y  
antiguo , y  las estrofas parecen estar in terpoladas;  e l o tro  es e l “Can­
to  de A ltab iscar” , que se sabe que es falso, y que es tá  inven tado  
p o r  e l e sc rito r fran cés G aray de M onglave y publicado en 1835”.

D iscrepam os de P ío  Baroja, GALERIA D E TIPOS, pág. 397, y d e  
su  sob rin o  Ju lio  C aro Baroja, que hallan  bastan te sem án tica  en e l 
e s trib illo , que no c re en  haya sido  fa lsificado  (MITOS, pág. 96) (1). El 
ú ltim o  lo refiere  al L eheren  d e  que ya hablaba Chaho y cuya posi­
b ilid ad  refu ta  V eyrin .

H ubo un folletón en que se novelaba ese asunto p o r  M ariano Sa- 
lav erría  con  el seudónim o de J. Gaztelu en “L a  Voz de Guipúzcoa 
p o co  an tes o d u ran te  la guerra m undia l.

N adie lo c ita  qu izá  p o r  la m ism a razón  p o r  la que Baroja dejó de 
c i ta r  a “La G aceta del N orte” , cuando  publicó  un folletón sob re  el 
ex p lo ra d o r b ilb a ín o  Ib arre ta , m uerto  en  la A rgentina; y la m ism a 
“ G aceta de l N orte” no  c itaba m is pub licac iones b ilba ínas de 1933 a 
1936: p a rc ia lid ad , in s tin to  p rim a rio  que nunca me h a  costado su­
p e ra r.

E l P ad re  F ita  pub licó  en el BOLETIN DE LA ACADEMIA DE LA 
HISTORIA, de M adrid , su op in ión  sobre  la canción  de Lelo, la cual 
i>3sum í en m i versión  de G. DE HUMBOLDT. CORRECCIONES Y ADI­
CIONES. RIEV, 1934, pág. 120, nota 3, en la sigu ien te fo rm a; “Iñ i-

( 1 )  Autor dcl libro en 8.®, l e l o  o u  l e s  m o n t a g n a r m .



guez  de Ibargüen con ay u d a  de C achopín . Léase el adm irab le  tra ­
bajo de D. Ju lio  de U rqu ijo  en esta REVISTA, titu lado  “La C rón ica 
Ibargüen-C achopín  y el C an to  de Lelo” qu€ tan to  esclarece e s ta  cues­
tió n  y la falsificación del C anto  de A ltab izcar que trascen d ió  hasta  
1-a “ H isto ria  U niversal” de César Cantú. H e encon trado  o tra  op in ión , 
que se rá  in te resan te  p u b lica r, pues es la del P. F ita  en  el B oletín 
de la A cadem ia de la H isto ria , 1884, L IV, pág. 166, cuan-do e sc ri­
b ía  del can to  de Lelo “pero  esto no q u ie re  d ec ir  que b ro tase  antes 
del siglo XVI, del cual y de cuyo rem ate aparece  se r  el p r im e r  m a­
n u sc rito  au tén tico ”.

9. COMENTARIOS EN AMERICA

José R, de U riarte  en QUIENES SON LOS BASKOS (sic), pág. 78,
esicribe:

“La fam osa guerra c a n tá b ric a  d ió  lugar a  un  can to  que se hizo 
h is tó ric o ; e l Canto de Lelo , que no se p e rd ió  g racias a un  esc rib an o  
de Z ornoza, deil siglo XVI, llam ado Juan  Iñ iguez de Ibargüen , co­
leccion ista  de an tigüedades. Lo encon tró  e n  un  pergam ino  casi ile­
gible. pocos años después un sab io  alem án baskófilo  que se encon­
trab a  de paso  en  B izkaya, se in te resó  de] hallazgo, qu ien  (sic) dió 
a conocer al m undo cien tífico  en  las ADICIONES AL M ITRIDATES” .

E sto  m e recuerda a u n a  fáb rica  de ob je tos antiguos que v i on 
M ilán en 1928. Los pocos años e ran  unos 250 ap rox im adam ente .

La voz tcnta i es wna p a lab ra  que se halla  en  el can to  de Lelo, a 
que se re fe ría  el fino  e sc rito r  A rtu ro  C apdevila  en  un decenatio  vas- 
co-porteño. S ignifica árbo l, com o o tros vocablos vascos, lo que p a­
rece no conocían  V inson n i U nam uno, com o tam poco o tros sinó­
nimos.

Mi versión  de las CORRECCIONES Y A D iaO N E S  fué c ita d a  p o r 
E n rique de G andía en sus ORIGENES PREARIOS DE LOS VAS­
COS, pág. 66.

10. EL ESTRIBILLO EN VARIAS LENGUAS 

Arabe

EL Q U IJO TE recoge en  dos lugares de su segunda p a rte , algo re ­
lacionado  con nuestro  es trib illo  vasco. En efecto, en  el cap ítu lo  34 
se lee: “ lelilíes agarenos” y  algo m ás ad e lan te  '‘imfinitos lelilíes al 
uso de m oros cuando e n tra n  en las ba ta llas” .

En el capitu lo  61 topam os con esto o tro : “Llegaros c o rr ien d o  con



g r ita  L ililíes (profesiones de fe e n  Alá) y  algazara... Los españo les 
e sc rib en  a  veces L ila ila  y H ila hila 'haila” .

W. B eckford escrib ió  su  novela VATHEK y  en  una n o ta  de P h i­
lip  H enderson  a d ic h a  o b ra  ingresa , leamos la exp licación  de lo q u e  
an tecede , pues

La I la h  No hay  más Dios
Illa  A llah que D ios;

E l año 1899 pu h licó  su tesis docto ra l e l Sr. Is.aac López M endi- 
zábal con el títu lo  de Cantabria, la Guerra Cantábrica y  e l País Vasco  
en  tiem po d e  A ugusto , folleto de 80 págs. y -en la 61 ap o rtab a  la com­
p a ra c ió n  de Avezac con e l R elim ad árabe que añad ía  a l d ístico  an­
te r io r  este o tro :

Lá c h a r ik  N o hay p ro tec to r
L ’IJlah de Dios.

E l estrib illo  en  Hebreo

E n  la rev ista  ju d eo -a rg en tin a  DAVA, pág. 87 hallam os en el 
SHACKIED by  A chm ed A bdulíah, que d ec ían :

“E n  un ghettOt daando  las g racias a Ja h w e d  p o r el m ilagroso pa­
so d e l Mar R ojo:

Elo Elo Yaino
E lo  E lo  Yaino
E lo  Elo Yano E lo  E h ad
S hoom ir Ish ra il...” .
P uede uno  re c o rd a r  ju n to  a ellos a los E lch im  del G énesis, y  al 

fam oso Eli, E li, del Calvario.
E stan islao  Sánchez Calvo (1), de Avilés en  A sturias, e scrib ió  

h a c ia  1875 EL EUSKARO Y SUS VESTIGIOS EN ASTURIAS, y asi­
m ism o LOS NOMBRES DE LOS DIOSES (Ra, O siris, Jehová, E loin...)» 
u n a  indagación  a c e rc a  del origen del lenguaje y  de las religiones 
« la  luz del euskaro  y  de los id iom as tu ra n ia n o s : —estu d io  de m ás 
de qu in ien tas p ág in as— . “Al d em o stra r, d ice el au to r, la  u n id a d  de 
los m itos, hem os callado  e l origen del lenguaje, po rque mo es sólo la 
m ito logía la que se ilu m in a  con e s ta  ley, sino la lingü ística  y la  fi­
lo log ía” .

Según m e d ijo  D, Augusto B arcia , fué uno de los p recu rso res  del 
p a r tid o  re fo rm ista  astu riano .

E l aleluya, es u n a  palabra m uy  can tada  en la Iglesia que p u d o  
(p o r su  parecido  c o n  e l tarareo) popu la rizarse  con fac ilidad . Véase 
m ás adelan te m i c i ta  del K irieleisón.

(1) Citado tam bién por Urquijo y Caro.



E l estrib illo  en inglés

El co ro  de A MIBSUMMER-MIGHT’S DREAM, de Shakespeare, en  
el acto II  y  escena II, c a n ta :

Philom el, w ith  m elody 
Sing in  o u r  sw eet lu llaby ;
Lulla, lulla, lu llaby, lulla, lu lla, lullaby.

que G erchunoff a trib u y e  al elfo Puck y v ie rte  lib rem ente  as i:

F ilom ena m elodiosa, 
cán tanos un  dulce canto , 
can ta p a ra  adorm ecernos, 
lulla, lulla, lullaby, 
lulla, lulla, lullaby.

E l estrib illo  en Grecia

En el absurdo y  d isp a ra tad o  lib ro  del ingen iero  F lo rencio  de 
B asaldúa, titu lado  “P re h is to ria  e h is to ria  de la civ ilización ind ígena 
de A m érica y de su destrucción  p o r  los bárb aro s  del E ste” , Tou- 
Jouse, 1931, Tom o II, (pág. 84) leem os:

“Sin em bargo, consérvase  trad ic io n a lm en te  en  E sk a le rria  un  him no 
an tiqu ís im o , que s.í b ien  se re fie re  a suceso m ui p o ste rio r, p rueba  
que hom bres de la an tig u a  Helade, fueron á  E sk alerria , llevando  al 
Canto de E le.

Hace años escrib í un folleto dem ostrando  que ese h im no  conm e­
m o ra  Ja ca ída  de la  c iudad  de Elo, en la  H élade, v en d id a  p o r  dos 
tra id o re s  al re i de M acedonía, después de sang rien to  ased io  de un  
h am b re  espantosa.

E l coro  o re frán  p o p u la r  de cada  estro fa  dice as í:

Elo, il  E lo l E lo! m u rió  Elo!
Bloa La Elo
Zarac íl  E lo l jD e h am b re  m urió  E lo l
Eloa. L a Elo.

E sto  es lo que d ice  aquel caintar, d igno  de un  pueblo valeroso. 
P ero  — lo confie ro  con do lo r—  fui zaherido  p o r  los degenerados de 
la  noble raza roja, que sólo v en  en  esei can to ... el re la to  de u n -c o ­
b a rd e  asesina to  del esposo, com etido p o r  su v il m ugerzuela i p o r  
su  a m an te : suceso ind igno  de se r perpe tuado  en h im nos, p a r tic u la r­
m en te en  un  pueblo ta<n m oral i ta n  v ir il  com o es e l E skaldun” .

E n  la  pág ina  202 añade Jo s igu ien te : “Pasem os ah o ra  a  exp li­
c a r  i  rep ro d u c ir  la  trad u cc ió n  inserta  ©n el lib ro  II, cap ítu lo  V de 
es te  v o lu m e n :



CORO DE LOS ESKALDUN

O riginal en  Eushera T raducción  en Castellano

Elo, il Elo! Elo, m urió  Elo!
E loa La Elo

Z arak  il E lo! ¡De ham bre m urió  Elo!
Eloa. La Elo.

Ern el o sc u ro  período  h is tó ric o  que p reced ió  al estab lecim ien to  
defin itivo  de los griegos en  e l  AJtika actual, re ferid o  p o r  P la tó n  en 
su  TIMEO con los datos que le su m in is tró  Solón, quien los hubo 
d e  sacerdo tes E k itu s  de Zaís (1), b r illa b a  E lo con el re sp la n d o r de 
sus luces, a tra y e n d o  la en v id ia  de las tribus E sitas com arcanas, ávi­
das de las riquezas que en cerraban . La h is to ria  d ice que los des­
cen d ien tes  de H ércules, apoyados p o r  un cuerpo  de tropas de los 
D orios, se  ap o d e ra ro n  de la  L akonia i v iv ieron  confund idos con los 
antiguos h ab itan tes  dej te rr ito r io , pero , después, com o los E sitas 
e ran  m uchos, im pusieron  un  trib u to  i los despojaron  de u n a  p a r te  
d e  los derechos civiles. Las v illas que consi-ntieron esta  im posic ión , 
conservaron  su  libertad .

P ero  Elo, la ciudad  soberana, resistió  con ind ignación  a tales p re - 
te-nsiones. E jé rc ito s  num erosos la s itia ron . D uran te  largos años com ­
batieron  sus h ijos a l abrigo de sus pderosas m urallas, defend iendo  
su d ign idad  am enazada, sem brando  e l te r ro r  de su nom bre en tre  
las fuerzas s it ia d o ra s ; sí, p e ro  la noble sang re  de los h ijos de Elo 
c o rr ien d o  añ o  tras  año  en  defensa de la  p a tria , causó la  m uerte  de 
los jóvenes guerreros i la despoblación  de la c iudad ... h as ta  que el 
ham bre , (la falta de “ alim entos” Z^ra) perm itió  a los sitiado res  apo­
d era rse  de la c iu d ad  que sólo ten ía  anc ianos, m ugeres i n iños 
ham brien tos.

E lo, la g lo riosa  Elo, la p resa  cod iciada p o r  las tr ib u s E sitas, re­
cién  libe rada  p o r  el h u n d im ien to  de la  A tlán tida (sic) cayó a l fin  
del apogeo de su g lo ria ; p e ro  su recuerdo  p e rd u ra  en el alma i co­
razón  del pueblo  eskaldun , que en tona las solem nes es tro fas  del 
C anto de Elo, c a d a  vez que recuerda la  g loria de algún héroe o 
c rem a su cad áv er (VoBasaldua, Canto de Elo, B. A ires, 21 de ju lio  
de 1902).

B asaldúa m e recu erd a  a un  portugués M anuel da P a r ia  y Sousa 
c itado  p o r  M enéndez y Pelayo en sus IDEAS ESTETICAS (Boreal, V, 
183), de enorm e le c tu ra  pero  n ingún  ju ic io  y  aunque en lo  p rim e ro

(1) Se refiere a  los egipcios de Sais, de que trató  también Hölderlin. 
G.



no alcanza con m ucho al famoso F a r ia i en  lo  segundo lo su p e ra ría  
s í cup iera  el tener el ju ic io  bajo cero.

Elo en fin és  

Nos ocuparem os ah o ra  de F in lan d ia

Ju lio  N avarro  Manzó escrib ió  en  “La N ac ión” de Buenos Aires 
el d ía 18 de ab ril de 1943, lo que sigue: “U n d ip lom ático  fin landés 
observó que en San Sebastián los vascos llam aban  ukko  a  la  c s rre ra  
de caballos. Muchos apellidos vascos son3ba*n com o fin landeses, p e ro  
no en tend ía  una sola p a lab ra  de vasco”.

Luego expone la  teorí-a tu ran ia  y la de la  em igración  vas.ca h as ta  
e l Báltico sigu iendo  e l reno glacial.

A clararé p o r  m i cuen ta  que T u rán  es T u rquestán  y que la  T a rta ­
r ia  se hallaba al n o rte  de aquélla.

“La P renda” del 8 de noviem bre de 1949 tra ía  la  fo tog ra fía  de 
O lavi Elo, fin landés que g£-nó e l cam peonato  m u n d ia l de tiro .

C aro B aroja c ita  a  G outm an que en 1910 escrib ió  que Lelo es 
can to  en lengua estoniaina y que se re fie re  a u n a  d iv in id ad  llam ada 
Lelats.

Pom peyo G ener llam ó a  B aroja “ogro finés in je rto  en godo dege­
n e ra d o ”. ¿Q uería d ec ir  ugro? Lo de godo es c reen cia  ab su rd a  de 
T raggia, co m p artid a  p o r  B alparda y Angel Zabala.

E l estribillo  en  m alayo

H enri M ichaux en UN BARBARO EN ASIA, pág. 182, e sc rib e : “E l 
m alayo tiene algo de sano, de noble, de lim piOi de hum ano ... Es 
p rec iso , ‘neto. Muchos recu erd an  a los vascos” .

A lfred R ussel W allace e n  su  VIAJE AL ARCHIPIELAGO MALAYO» 
p ág in a  119 de Ja ed ic ión  A ustral de E spasa  Calpe, escribe  lo  que 
s ig u e :

“La p rim era  vez que a l  v e r cóm o m an io b rab an  la  vela m ay o r los 
m arinos buguis, oí su in te rm in ab le  c a n tin e la  de : “vela a  vela , vela, 
vela, vela” , c re í que conservaban  e s ta  p a lab ra  desde la  época de la 
dom inación  portuguesa, pero  com o ai levar an c las  lanzaron  e l m is­
m o  grito , cam biado  en  “ Hela, hela” , onom ataopeya  un iversa l .para 
e x p re sa r  el esfuerzo o la m olestia de la  re sp ira c ió n  causado  p o r  un 
rudo  trab a jo  co rporal, a d v e r tí que la pa-labra no  e ra  p robab lem en te  
sino  una sim ple in te rjec ión .

Sabido que los buguis son los h ab itan tes  de M acassar en las 
Célebes y que hay p a lab ras  portuguesas en  e l m alayo que recoge 
Joseph  C onrad.



No pensó «1 am igo y  r iv a l de D arw in  que los m usulm anes hab ían  
llegado  igualm ente a  M alasia y  a  M alaya y qu« p o r  «lio, los m ala­
yos p o d ría n  tener ese ritorneU o  p ro ced en te  de la  exclam ación  m aho­
m e tan a  a rr ib a  recogida. H abría  que d a r  nuevas pruebas de qu« se 
ha lla  en  otrog países y  con tinen tes s in  in fluencia  española, hebrea , 
p o rtu g u esa  n i m usu lm ana p ara  p e n sa r  en  que ^  h ab ía  generado  pa­
ra le lam en te  en d ivrsos y  m uchos Jugares y  no  p ro ced ía  d e  la  ex p an ­
sión  de pocos focos.

H ay  e sc r ito r  que cu en ta  que C arquízano  y  sus am igos, enseñaron  
e l eu skera  e n  las M olucas, h as ta  a l  h ijo  de un  Sultánj.

E l estrib illo  en  Méjico

E n  la  pág. 201 escrib e  B asaldúa:
“ Vamos a  es tu d ia r a h o ra  la o tra  a rcaica  poesía  can tad a  p o r  los 

N ahoas de A m érika i  p o r  los K án tabros eska ldun  del P ire n ia , lim i­
tán d o n o s a cop ias el Coro que en to n ab an  am bos pueblos, al final 
de c a d a  estrof«, en  la  ce rem o n ia  de crem ación  de los cadáveres de 
sus gefes m ás benem érito s.

CANTO DE ELO

Coro de los Nahos en A m érika  Coro de los kántabros del P irenia

Hel-lel-lly EIo-il-E lo!
H elJel-lo  Eloa
Hel-lel-lu Zarak íl Elo!

? E loal

E l Coro de los N ahoas lo  copiam os fielm ente de la o b ra  rec ien te­
m en te  pu b licad a  p o r  e l e ru d ito  h is to ria d o r m exicano  señ o r Chavero, 
que h a  om itido  su  trad u cc ió n  a l ac tual id iom a de la  nac ión  m exi- 
ka, om isión  que m e p r iv a  del p la ce r  de co m p ara rla  con la  tra d u c ­
c ió n  que yo h ice , e l año  1902, del Coro de los E skaldun  que voi 
a  re p ro d u c ir  en  seguida. Consignem os prev iam ente  que, según el se­
ñ o r  Chavero^ “Los N ahos p ro ced ían  de la A tlán tíd a  i llegaron  a este 
co n tin en te  — A m érika—  e l año 3877 antes de J. C. p o r  la  costa o rien ­
ta l de iNorte A m érika ; y  que, a  p e sa r  de p ro ce d er de la región o rien ­
ta l, se v ie ro n  ob ligados a  trasladarse  h as ta  la  c o rd ille ra  que a tra ­
v ie sa  n u es tro  co n tin en te  de n o rte  a  su r, ocupando  algún tiem po la 
v e rtien te  o cc id en ta l” . Y agrega: “La cronología general de los Naiboas 
a lcan zó  a  6.400 años” . (V. A lfredo C havero  M éxiko a través de los si^ 
glos, p. 121, donde cop ia  el Coro tra n sc r ip to ; 1 M anuscrito d e  ChU



chicastenango, p o r V illacorta i  R odas, pp . 79-91, que re fie re  su  em i­
gración i crono  logia).

Opino que el seño r C havero con fu n d e  la  llegada de los A llán ti o 
azt-ekas — “los p rim ero s”—  i  su v ia je  h ac ia  e l P acifico , con la lle­
gada de los N ahoas E skaldun  — siglos después—  asignando  a éstos, 
la  cronologia de los A tlan ti o Aztek-as; son  fechas que yo no  he 
p od ido  es tab lece r exactam ente; i que espero  las fija rán  o tros histo­
riado res  m ás ilustrados.

Las d iferenc ias o rtográficas e n tre  los “ Coros nahoa i e ska ldun  que 
acabam os de copiar, son fácilm ente exp licab les p o r  los largos si­
glos tran sc u rrid o s  dede su  separac ión  en  la  ca tástro fe  A tlan ti, v i­
n iendo  a q u í los p rim eros i  rad icándose en  e l P ire n ia  los segun­
dos; v ic tim as unos i o tros de invasiones salvages que a rra sa ro n  sus 
b ib lio tecas (sic) i  d ificu lta ro n  la  conservación  del a r le  de e s c r ib ir ;  
pero  am bos textos b a n  sido  idén ticos, com o es id én tico  el m otivo 
de su  can to -g lo rificado r e l nom bre i los hechos del h éro e  crem ado-i 
conv iene q u e  al seño r C havero, a qu ien  cabe e l h o n o r de h a b e r  des­
cu b ie rto  este  tesoro h is tó rico , quepa tam b ién  la  sa tisfacción  de su 
trad u c c ió n  a l id iom a k ic h é  o  nahoa.

Es in te resan te  n o ta r  que la te rc e ra  es tro fa  Z arak  il E lo! que aca­
bam os de tra d u c ir  “ ¡De h am b re  m urió  E lo! revela e l em pleo  de la 
p a lab ra  Z ara  “Maíz” i  en  sen tid o  figu rado  “alim ento” p o r  las na­
ciones de raza ro ja  de E u ro p a , de E k itu  i de A m erika, desde la 
m ás rem o ta  antigüedad . E n  la  c r ip ta  rea l de la  g ran  p irá m id e  Keops, 
se han  en c o n trad o  rec ien tem en te  granos de m aiz  (1); en las m om ias 
de la base de la p irám id e  de P achakam a, fre n te  a la  isla  Asia, al 
su r  d e  R im ak, do-nde m i ilu s tre  am igo D om ingo F. S arm ien to  halló 
granos de m aíz KAPI, es d ec ir  “es.pinoso” o de la  especie p rim itiv a , 
he ten ido  el p lace r de co n s ta ta r  el hecho  v is itan d o  esas regiones 
a  fines de 1938; i p o r  ú ltim o  es sab ido  p o r  todos m is lectores que 
desde M éxiko hasta  la  Patagonia, se cu ltiva e l m aíz co-n e l nom bre 
de  Sara, C ara o Zara, según lo d ijeron  G arcilaso  i e l s«bio U lloa en 
su Voyage au Perou  (2), P a rís , 1741; nom bres éstos exactam ente 
co n co rd an te s  co-n los esk eras  Sarales o Zarales, que, sup rim iéndo les 
la  te rm inac ión  alea =  “g rano” “sim ien te” , dejan  la rad ica l Sara, Z ara  
com o exp resión  de “alim en to” del nom bre m aíz de esa espec ie  cereal.

He aq u í u n a  tra d ic ió n  am erik an a , un m ito  religioso que explica 
el origen del cu ltivo  de este ce rea l: “La d iosa S ararum a, g-ccediendo

(1) ¿No habrá leído corn en  algxma publicación de la G ran B retaña 
y h a  entendido t i  com yanqui que significa maíz?.—J. G.

( 2 )  No aparece ese título n i  fecha en el estudio que precede a  la edi­
c i ó n  Nova de 194 4  de sus n o t i c i a s  a m e r ic a n a s .—  J .  G.



al p ed id o  del pu-eblo h am brien to , puso  en  sus m anos un p u ñado  de 
sem illas d-s la  p lan ta  m ás necesaria  p a ra  su alim entación , o rdenán ­
dole que las sem b ra ra  inm ed ia tam en te . Y en  cuanto  'hubo obede­
cido , b ro tó  com o p o r  encan tam ien to  u n a  m agnífica p lan tac ión  de 
m aíz” . (V. D ’O rbigny, Voyage dan  TA m erique m érid ionale , t. III, 
p a r t .  I, p , 107.)

La etim ología eskera  del nom bre d e  esta Céres am erikana , Sara- 
rum a, es é s ta : S ara  =  Maíz, a lim en to ; a ra  =  ah í, aquí* e s tá ; U m ea=  
c r ia tu r a  viviente, hum an idad . Y efectivam ente  este g rano  fué i es 
e l p r in c ip a l alim ento  de la  pob lación  in d íg en a  am erik an a  i del 
an tiguo  m undo civ ilizado.

Los lectores ilu s tra d o s  que deseen conocer los docum entos p ro ­
b a to rio s  de la  tesis que acabam os de esbozar, po rque no  es posib le 
tr a ta r la  m ás de ten idam en te  aquí, en c o n tra rá n  la  nóm ina de las obras
i de sus autores en  las  v e in titrés  pág inas de m i folleto E L  CANTO 
DE ELO que acabo d e  c ita r.

TEO BIA D E ORIGEN D E L E STR IB IL LO

A. En 1600, en el ballet de Giacom o Gastaldi, ap a rece  com o re­
lleno  el lalala, así com o en  e l L ied  de baile  de 1621.

B n el ay re  de Jo h n  Milton de 1627 hallam os tam b ién  falalala... 
com o tarareo .

E n  polaco ta ra re a r  se dice Talatá y  en griego m o derno  tralatá.
L arian  la ri era u n a  fórm ula frecuen te  de ta rareo  en  Vergara.
E l ta ra reo  en vasco al m enos es m uy  a m enudo  co n  lala, la lo la  rio. 

irania , lai, v. gr. en  el ALTZA F E L IP E  TRUN LA LAI, reco rdándonos 
ese tru n  las trenod ias.

Se ta ra rea  com o si se  d ije ra  se tranlalea.
B. H um boldt, ta n to  en  las C orrecciones y  A diciones  com o en la 

G ram ática Vasca (p. 175 de mi lib ro  b ilba íno ), relaciona a  Lelo con 
u n a  canción  de c u n a  vizcaína.

A izkibel creía que se relacionaba co n  el es trib illo  cu n e ro  de lúa, 
lú a , según M anterola, C ancionero  Vasco, T . I II , pág. 10 (Caro, 105).

L a  HISTORIA GRAFICA UNIVERSAL D E LA MUSICA, de K urt 
P ab len , com ienza con  un  grabado  de m úsica de n iñ o s  y  d ice  que con  
e llo  em pieza toda m úsica . Yo creo lo  m ism o,' o  sea que ese es trib illo  
ta n  generalizado  d e  Lelo, ha ten id o  un  com ienzo in fa n til o m ejo r 
d ic h o  de canción  de cu n a  y ta ra reo .

C uando yo ten ía  sólo cinco años, m i m adré  nos can tab a  una 
c a a c ló n  vasca de cu n a  e n  e l cam po argen tino  que yo n o  pod ía  re­
s is t ir ,  pues me h ac ía  llo ra r  y  yo siem pre la  ped ía  que cesa ra  de



can ta rla . Esa ■emoción tiene m ucha re lación  con el origen de la mú­
sica, y ello nos recuerda las canciones de cu n a  como la  lo la  tam , 
s iendo  el lo el significado de d o rm ir  y de d o n n id o  en  vasco.

Los can tos popu lares alem anes es-pirituales se llam aban  L eis  y  
sa ld rían  de los K irile is  (W olf 36). E l L eich e  alem án e ra  p arec id o  al 
lai francés.

La p a lab ra  lelo com o es trib illo  u o tras  parecidas se ven en el 
griego m elodia y m elopea,

Las palabras alem anas L ied  y  L ied er  (p lural) y el francés lai son 
p a ra  c a n c ió n ; en inglés ex iste lu llaby  (pl. le labai) y  lull.

La L oreley  h a  sido  el p re tex to  eufónico  de una bella canción  
en  Alem ania.

C aro llam a dato an tiguo  a un  dato o ído  a nuestro  com ún amigo 
Irig a ray , 102, que, p o r  o tra  parte , es e l m ism o que da M anterola, 
o sea betiko leloa, 103.

D. Chaho relacionó con vena ro m án tica  y  ca le n tu rien ta  a Z ara 
con za r o viejo  y a Lelo con la  g loria , no  sabe Caro p o r  qué (p. 106).

No m e parece descam inada la  h ipó tesis  de que zara  fuera  zarra  
com o pensaba Chaho. No creo se pueda r e fe r ir  al Lelo viejo  o padre , 
com o p ie n sa  P ío  B aroja (112).

P ara  m í, lelo zarra  se ría  v ieja can c ió n  p o r  oposic ión  a berso  
berriak, com o aho ra  ta n to  dicen. Y el c fina l de za rac  no se ria  de 
agente tran s itiv o  sino  el p lural, o sea v iejas canciones : lelo zarrac.

E. Caro Baroja halla  que en G recia, E gip to , B itin ia  y F rig ia  
ex istía co inc idencia  en  el nom bre en tre  las canciones fúneb res y un 
héroe joven m uerto . O bserva, adem ás, u n a  trip le  lam en tac ión  en 
G recia com o en V asconia.

Creo que lo que an tecede es m ás verosím il que esta posib ilidad  
en  V asconia y, p o r  tan to , la  in v a lid a . Creo m ás sea co in c id en cia  y 
no  u tilización  de esos m itos p o r  C achopín  e Ibargüen.





A propos du turban corniforme
par

Philippe Veyrin

L’a r tic lé  très docum enté de M onsieur G. M anso de Z un iga dans 
le  liv re H om enaje a D on Ju lio  de U rquijo  (Tom e II) a t t i r e  à  nouveau 
l ’a tten tio n  su r  ce  cu rieux  problèm e de l ’an tiq u e  co iffu re  des Bas­
quaises. J e  m ’en  suis m oi-m èm e quelque p e u  occupe au tre fo is ; on 
v oud ra  ¿ ie n  me p erm e ttre  d’y re v e n ir  en p ré se n ta n t quelques brèves 
observa tions.

S ig n ifica tio n  phallique. G. Manso de Z uniga fa it rem a rq u e r ju d i­
c ieu sem en t que les seuls tex tes en  fav eu r d e  ce tte  in te rp ré ta tio n  se 
rep a rtissen t su r  une assez co u rte  p é rio d e , e n tre  1587 (G. de M inut) et 
1617 (P ie rre  de L ancre), le  m andem en t de L esaca (1600) s’in te rca lan t 
en tre  ces deux dates ex trêm es. En fait, ce  b re f  in te rv a lle  do it ê tre  
encore resse rré  de c inc  an^ pu isque la p rem iè re  ed itio n  du  Tableau 
■de l’in co n sta n ce  des m auoais anges et dém ons  est de 1612.

T outefois, no tre  é ru d it con frère  ne signale que les tro is  tém oig­
nages ci-dessus, alors qu’il en ex iste deux  au tres , ce lu i du  P . Alon- 
sotegui don t je  n ’ai pas le tex te sous la  m ain , e t su rto u t— im por­
ta n t p a r  sa  date e t p a r  la p erso n n a lité  excep tionnelle  de l’au teu r— 
celui de Montaig'ne. On c it  en  effet au L iv re  III, c h a p itre  V des 
E ssa is, où il e s t question  du  phallus, le passage su iv a n t:

“Les fem m es m arieés , icy  p rès , en fo rgen t de le u r  couvre-chef 
u n e  figure su r  le u r  f ro n t p o u r  se g lo rifie r de la jou issance q u ’elles 
e n  o n t; e t venan t à  e s tre  veufves, le  couchen t en a r r iè r e  e t enseve­
lissen t soubs le u r  co iffu re .”

La p rem ière  éd ition  du  L iv re  I I I  des Essais  rem on te  à 1588, pos­
té rieu re  p a r  conséquent d’un  an  seulem ent aux a ffirm atio n s  de G. de 
M inut. E lle ne do it d’a illeu rs rien  a ce d e rn ie r  c a r  le  t r a i t  re la tif  
aux veuves (que P. de L ancre seul rep ro d u ira  p lus ta rd  e t trè s  p ro ­
bab lem ent en  s ’in sp ira n t de M ontaigne) ne se trouve pas dans le 
liv re  de G. de M inut.

M ontaigne p a ra it d o n c  b ien  av o ir vu  p a r  lui-m èm e le  tu rb an  
co rn ifo rm e et il n ’est p a t é to n n an t que, cu rieux  com m e il l ’e ta it de 
tous les usages popu la ires, il  se soit renseigné s u r  place. Nous



n ’avons pas la ce rtitu d e  que l ’illu stre  éc riv a in  soit jam ais venu  au  
P ay s Basque, m ais il  en  connaissa it les ab o rd s, ca r  il  nous ap p re n d  
lu i m êm e qu’il fit une cu re  au x  Eaux-C baudes dans la  valleé d’Ossau 
€ t au ss i q u ’il  possédait à  titre  de  co-seigneur la p e tite  b a ro n n ie  de 
L ab o n tan  en  Chalosse. L ié  avec. C orisande d ’A ndoins il est possible 
égalem ent qu’il so it venu  à  B idache -au châ teau  de G ram ont. L ’expres­
sion  “ icy  p rès” don t il use en  réd igean t les E ssais dans son  ch â teau  
du  P érig o rd , s’app lique donc très  v ra isem blab lem ent à  la  rég ion  de 
l’A dour e t des Gaves béarnais. R appelons qu’A rnold  v o n  H a rff  décou­
v ra it  de tu rb an  co rn ifo rm e aux en v iro n s  d ’O rthez et de Sauveterre. 
Pas p lus qu’en E spagne il n ’y ava it en  F ra n ce  une coïncidence- 
absolue e n tre  l ’a ire  où ce tte  co iffu re  fém in ine é ta it en usage et le  
te rr ito ire  de langue euskarienne.

G. M anso de Z úñ iga fa it valo ir, p o u r  co n tes te r le s ign ification  
ph alliq u è , le nom bre p lus im p o rtan t de tém oignages qu i resten t muets- 
à  ce t égard . L ’argum ent ne m e p a ra it pas absolum ent concluan t, 
c a r  il  s ’agit p o u r le p lu p a r t de voyageurs T chèques A llem ands où 
Ita liens qu i, co n n a issan t m al les langues des régions traverseés,. 
n ’é ta ien t guère ap tes  à  p oser des q uestions où à  bien com prend re  
les réponses. Ils out p u  s’e toner du spectacle  que le u r  o ffra ien t ces 
co iffu res  fém inines sans ch e rc h e r  où sans réu ss ir  à en  p e r  c e r  le- 
m ystère .

P o u r  m a p a r t, il  m e sem ble im possib le q u ’une m ode é tab lissan t de 
façon  si ap p aren te  la  d is tin c tio n  e n tre  -les vierges, les épouses et 
les veuves, n ’ait pas eu  à l’o rig in e  u n  ca rac tère  sexuel. Je  s.erais donc- 
en c lin  à v o ir  dans le tu rb a n  co rn ifo rm e un  re liqua t des rite s  reli­
g ieux  et sociaux p ré  ch ré tien s (notam m ent de l ’organisatio-n m a­
tr ia rc a le )  dont Ju lio  C aro B aroja a  esquissé un si rem arquab le  ta­
b leau  dans, son liv re  L os Puebles d ^ î N orte de España.

M aintenant, il est b ie n  év iden t que nous pouvons v o ir  constam ­
m en t a u to u r  de nous, dans Je dom aine du folklore, des gestes tra­
d itio n n els  in tég ra lem en t m ain tenus, dans leu r form e, quoique com ­
p lè tem en t v idés depuis longtem ps de le u r  con tenu  s ig n ific a tif  trad i-  
tio-nel. A insi, p o u r re s te r  dans le m êm e o rd re  d’ideés, les Basques 
de n o tre  tem ps savent encore “ fa ire  Ja figue” en  p assan t le pouce 
e n tre  l ’index  et la  m ajeu r, p o u r se p ro tég e r du m auvais so rt, m ais 
je  n ’ai jam ais rem arqué  qu’ils se ren d e n t com pte que ce Mgne soit 
u n e  allusion  au phallus.

Je  pense que de m êm e, au XVI'* siècle , les B asquaises pouvaient 
ê tre  restées fidèles au  tu rb an  à co rne , sans av o ir  le  m oins du m onde 
g a rd é  conscience de ce q u ’il rep résen ta it. Ce se ra ien t donc les gens 
d ’Eglise— dont le su sp ic ion  à l’égard  des usages popu la ires s’etait 
a cc ru e , tan t à  cause de la lutte co-ntre la sorcellerie  que p a r  le  zèle



â riv a lise r avec le rigo rism e des R éform és— qui au ra ien t en  quelque 
so rte  re trouvé le sym bolism e phallique de ces coiffures.

Le m andem ent de L esaca, découvert p a r  Ju lio  Caro B aroja reflète  
b ien  c e tte  recrudescence de persécu tions clérica les à l’égard  de tout 
ce q u i dans les m oeurs du peuple é tai suscep tib le— à to rt où a  
ra ison— de rap p e le r le paganism e. Mais il me sem ble p ro b ab le  que 
ce tex te a dù  être  p récèd e  p a r  b ien d ’au tre s  p re sc rip tio n s  ecclésias­
tiques analogues, qu i ne son t p a r  parvenues ju squ ’e à nous.

Que le com bat p o u r  le p re sc rip tio n  du  tu rb an  co rn ifo rm e ait 
com m encé bien av a n t 1600, cela m e p a ra it ré su lte r  de la g rande 
v arié té  des tu rb an s soit dans la co llection  des dessins de W eid itz , 
soit dans les deux fam eux tableaux de F ran c isco  de M endieta. D iver­
ses coiffes sont p rod ig iussem ent co rnues, d ’autres à peine po in tues 
ou  incurvées, d ’au tre s  en fin  ne le son t pas du  tou t. Cela fa it suppo­
s e r  qu ’à un  m ême m om ent donné dans ce rta ines  localités on s ’accro­
ch a it avec une tén ac ité  b ien  basque au m a in tien  des vieux usages, 
alo rs q u ’ailleurs les fem m es, plus dociles, cherchaien t un  m oyen 
ferm e p o u r o b éir aux exhorta tions de l ’Eglise, et qu ’ailleurs encore  
elles avaien t com plètem ent cédé et ab andonné  la co rne . Il es t p ro ­
bable que cette évolution  du t ê tre  p lus rap id e  dans les ce n tres  

u rba in s. A insi un  des.sin d ’A rnold von H arff (fin du XV* siècle) p ris  
à  Pam pelune nous m o n tre  à côte d ’une fille aux cheveux tondues, 
une dam e dout le vo lum ineux tu rb an  n ’à déjà p o in t rien  qu i pu isse 
suggérer l’ideé du phallus. A R ayonne la tran sfo rm atio n  se fjt d’une 
m an ière  d ifféren te . S ur la  belle p lan ch e  de H oufnaglio qui illu stre  
le  CivitQles Orbis t^rrarum  on vo it deux B ayonnaises qu i ne p o rten t 
nullem ent des tu rb an s, m ais de pe tits  bonnets ovales d ’asp ec t rig ide, 
o rnés seulem ent d ’une m inuscule corne. Sans ê tre  to talem ent su p p ri­
m é le phallus se fa it ic i beaucoup plus d iscre t.

Origines. Je  suis en tiè rem en t d’acco rd  avec G. M anso de Z uniga 
p o u r  re je te r  l’hypo thèse d ’une p a re n té  e n tre  le tu rb an  corn ifo rm e 
et le h en n in  m édiéval, o rig ine q u i a été sou tenue p a r  quelques au teu rs  
e t  notam m ent p a r  mo-n am i le Dr. Ju sto  (jlarate.. La d iffé rence de 
s tru c tu re  e n tre  les deux coiffes est en  effet un  argum ent de p rém ier 
o rd re : le h en n in  é ta it un couvre-chef “p ré fa b riq u é ” , si  j ’ose m ’ex p ri­
m e r ainsi, alors que les B asquaises se d ra p a ie n t et s’envoulüient u n e  
étoffe au to u r  du cou et de la  tè tè p o u r  fo rm er un tu rb a n  plus ou 
m o ins pointUj

U n au tre  ra isonnem en t peu t aussi ê tre  avancé de façon valab le : 
Le h en n in  (qui fu t en usage non pas seu lem ent, en F ran ce , m ais dans 
d ’autres pays d’E urope, tou t ou m oins p a rm i Jes classes su p érieu res  
de la société) ne pouvait pas ê tre  to ta lem en t oublié dès la fin  du 
XV* siècle. Il se trouvait rep ro d u it su r  des pe in tu res , des m in iatures^



des  v itra u x , des m édailles... Si la  co ifu re  des B asquaises n ’avait 
p as  é té  to u t au tre  chose que le h en n in , elle n ’au ra it ce rta inem en t 
p as  p ro d u it Téffet de su rp rise  que reflè ten t invariab lem en t tous les 
réc its  des voyageurs. On sen t très  b ien  que c’é ta it à  leurs jeux  une 
chose é trange , jam ais ren c o n tré  ailleurs que d an s  nos rég ions, e t 
n e  rap p e lan t rien  de co iinu  dans le passé.

L ’hyp o th èse  d’une co iffu re  venue d e  l ’Asie m in eu re  ne m e p a ra ît 
d ’a illeu rs pas plus sa tisfa isan te , en  dép it des cu rieuses analogies 
p ré se n té s  p a r  G. M anso de Zuñiga. E lle est en  co n trad ic tio n  avec la  
lo ca lisa tio n  du  tu rb an  co rn ifo rm e  dans una p a r tie  des P y rén ées e t 
d u  h o rd  de l ’E&pagne, c ’est-à-d ire  ju stem en t dans la zòne d e  la  
P én in su le  que, avant la  dom inatio-n rom aine, é ta it resteé le» p lus com­
p lè tem en t à  l ’e c a r t  des in fluences m éd ite rran eén es et o rién ta les.

Je  no te toutefois, m a is  à  titre  de sim ple cu rio sité , que cette ideé 
a dé jà  été ex p rim ée  à  u n e  date assez anc ienne. D ans une E jecutoria  
de  H idalguía  du  B aztan, redigeè au  XVII* siècle, o n  trouve une fois 
de p lus la  légende trad itio n n e lle  de T ubai, p è re  des p rem iers  h ab i­
ta n ts  d e  la  P én in su le ; e t  p o u r  ju s t if ie r  la  v é ra c ité  de ce  conte Tau- 
te u r  a ttes te  à  da fois la  su rv ivance  de l ’eskuara  et la  co n serv a tio n  
p o u r  les B asquaises de co iffures telles q u i o n  en  voit d it-il, en  Ar­
m énie.

Il est c e r ta in  e n  to u t cas que les Basques ava ien t co n sc ien ce  de 
la  p a r tic u la rité  d e  le u r  costum e n a tio n a l e t q u ’ils s’en  g lo rifia ien t 
vcJon tiers. A preuve, ce  cu rieu se  passage des D iscursos de  B althasar
de E chave (1607) :

“T am bién  se save la  estim a que de nosotros haz ían  los fam osos 
y  ve rd ad eram en te  E spaño les Jos C atholicos R eyes, don F ern an d o  y  
d o ñ a  Y sabel; y con q u é  reverencia  de n u es tra  an tigüedad  y  sangre 
se m udavan  los av itos reales en n ues tro  traje , en ocasiones de fies­
tas y  bodas a que e n  estas P ro v in c ias  fueron convidados, las vezes 
que en ellas se h a lla ro n  donde no tab lem ente  se ha llanava  la  seve­
r iss im a  R eyna tocándose al m odo nuestro , que es lo  que se puede 
e n c a re c e r”.



La casa solar de Oquendo
por

Joaquín de Yrizar

F undam en ta  e l E scribano  D om ingo de L izaso la an tigüedad  de Ja 
Casa so la r de O quendo en  la  s in c e rid a d  de los o rig in a rio s  de este 
P aís que no consien ten  “ a rtific io  alguno y  m enos en las cosas de 
alabanza o sup erio rid ad  p a r tic u la r  de unos sob re  o tro s” (1). Con­
firm a e s ta  tesis e l em plazam iento , “en  u n  s itio  donde solo la a n t i ­
güedad, com o á escoje de puesto in h a b ita d o , pudo  o frece rlo  en  
aquellos p rin c ip io s  de la  población  de esta  tie r ra ; e s  ju n to  a u n  
r ío  ce leb rado  en h is to ria s  y  nom brado  en tonces M enlaico ó Magra- 
da, y en  este tiem po TJrumea, á la o rilla  del m a r C an tábrico , á la 
falda de u n a  m on taña llam ada U lia, en la  ju r isd ic c ió n  de la c iu d ad  
de San Sebastián, en  un  en cañ ad o ” . Y agrega que “ la m ism a tra ­
d ic ión  y la p iib lica voz y fam a h a  m ostrado  hab e r sido  los due­
ños de esta  Casa d e  los p rim eros pob lado res de la  d ic h a  c iu d ad ” .

Sin d esd eñ a r estas con je tu ras q u e  hace  e l bueno de L izaso, ta n  
acordes, p o r  o tra  p arte , con los com ienzos de la m a y o r p a r te  de 
las H idalguías fam iliares, es h ac ia  1429, según e l docto  genealogista 
don Juan  C arlos de G uerra (2) cuando los p rim eros O quendo se in s­
ta lan  en  San Sebastián.

In ic ia  la genealogía A ntón Bono d e  O quendo y  le  hace  L izaso 
“S eñor del so lar y T o rre  de O quendo” . P a ra  f ija r  le cronología con­
v iene a n o ta r  que el h ijo  de A ntón, llam ado Ju an  B ono de O quendo, 
fué M ayordom o de la  Ig lesia  m a triz  de S anta M aría e n tre  los años 
1464 y 1471. Fué tam b ién , com o su pad re , “ S eñor del so la r y  T o rre  
de O quendo”. Y el m ism o títu lo  sigue, e l A rch iv ista  L izaso, asig­
nando a  sus descendien tes.

H asta llegar al G eneral D on Miguel de O quendo y D om ínguez de 
Segura no  en cu en tro  n inguna no tic ia  co n c re ta  respecto  a e s ta  Casa. 
P o r  o tra  p a r te  n ingún  vestig io  he hallado , en  los m uros de la  actual

(1) N om ario  de los Palacios, Casas Solares y  linajes nobles de la 
M. N‘. y M. L. provincia de Guipúzcoa, por don ^ m in g o  de Lizaso. 1901.

(2) Ensayo de un  padrón histórico de Guipúzcoa, por Ju an  Carlos de 
Guerra, San Sebastián. MCMXXIX.



casa , que pueda se rv ir  de base p a ra  m o te ja r a la p r im itiv a  m orada 
de T o rre , com o rep e tid am en te  lo titu la  Dom ingo de Lizaso.

E n 1582 quiso  Don M iguel in g re sa r  en la O rden de Santiago. Y en 
el expedien te in ic iad o  p o r  d ic iem bre del m ism o año aparecen  re­
p e tid as  alusiones a  su Casa solar (3).

E n tre  los d iversos testigos que con testan  a las p regun tas de los 
com isionados env iados -p o r la O rden m ilita r, figura M artín  A rano 
de V alencegui, n a tu ra l d e  Zarauz, que d ec la ra : “Que au rá  diezyocho 
o veyn te  años que el d ic h o  m iguel de O quendo u ino con sus navios 
de la c a r re ra  de In d ias  a esta tie rra  y  que desde en tonces este tes­
tigo  le  conoce de v ista , tra to  y conversac ión  y dixo se r n a tu ra l de 
e s ta  v illa el d icho  m iguel de O quendo y dixo que al p ad re  del 
d ich o  m iguel de O quendo este testigo  conozió, pero , que le a oydo 
d ez ir  que no sabe si se dezia A ntón de O quendo pero  que se dezia 
de O quendo y que fué vezino de esta  dha. villa y que bib ió  en. ej 
A rena l que ten ía  casa en él que es ertram uro , ¡a qual e l d icho  m i­
guel de O quendo a reed ificado”.

O tro  testigo : Miguel de A guirre B lancaflor, de San Sebastián, con­
fiesa que Don Miguel “ no ha ten id o  oficio  m ecánico alguno sino 
que ha andado  desde m o^o en la m a r  y  fué p o r  sí .juntam ente con 
o tro s  a las Ind ias y que era harto  m o^o, y quando  to rn ó  a es ta  di­
c h a  v illa  v in o  r ico ” .

M iguel de A rrió la  p rec isa  más la fecha de la p a r tid a  de Don Mi- 
guiel a las In d ias: el añ o  1538 (4 ) 'y su  regreso en  1562, confirm ando , 
en su dec laración  la buena suerte de O quendo en U ltram ar, al de­
c ir ,  tam bién, que “v ino  r ico ”, A co n tin u ac ió n  ac la ra  p o r  com pleto 
el afianzam ien to  d€ la  fo rtu n a : “q u a tro  meses después (del desem­
b a rc o  e n  Sevilla) llegó a San S ebastián  y se casó  con la h ija  del Li­
cen c iad o  C andalegui que era el m ejo r casam iento  que en  esta  villa 
h ab ía  porque n ad ie  p o d ía  d a r  ta n to  dote com o llevó la  d ic h a  m u­
je r  p o r  se r h ija  ú n ic a ” . La buena fo rtu n a  acom pañó siem pre a  Don 
M iguel: tr iu n fó  en  las In d ias , tr iu n fa  en sus am ores, apenas desem ­
b a rc a , y seguirá tr iu n fan d o  sobre e l ancho  m ar al se rv ic io  de su 
Rey.

T odos los testigos de la in fo rm ac ión  están conform es en  que la 
C asa so la r de los O quendo estaba en  "la  Ulía que es en e l A renal” .

T uvo  D on Miguel de Oquendo un  tenaz enem igo en  el L icenciado  
D on Juan  López de A guirre , quien , m ord ido  p o r  la env id ia , quiso  
im p e d ir  el que le concediesen  el H ábito  de Santiago. Y en tre  la

(3) «Los OquendoT». E. de Munárrlz Urtazun.—RIEV. Tomo XV, pág. 467. 
(4 Debe estar equivocada esta fecha, p u ^  en  1538, don Miguel de 

Oquendo no tenía más que cuatro años.



C a ia  so la r  d a  O q u » n d o  a n f« t  d *  su r« stau rac lin .



m u ltitu d  de especies den ig ra to rias  que con m alsana fru icción  va 
d es tila n d o  en e l in te rro g a to rio , p o r  él p rep a rad o , nos in te resa  la  p r i­
m e ra  p reg u n ta : “Que e l p a d re  de l dho, m iguel de O quendo p o r  so­
b ren o m b re  A ntón tiaxaca y a  su m adre  m ari dom inguez de (espacio 
en  b lanco ) y e l p ad re  fué navarro  (?) y  bia ió  en  una casilla de los 
arenales de ¡a Gulia que agora ha rrched ificado  el d icho  O qaendo  
y  se tra ta ro n  com o po b res  trab a jad o res” .

S eguram ente la casa que desde an tiguo  (1429 ?) h ab itaban  los 
O quendo no fué la T orre  que  benévolam ente les va ad jud icando  Li- 
zaso de generación  en gen erac ió n ; pero  tam poco  se ría  la casilla  que 
el venenoso  A guirre señala co n  aviesa in te n c ió n ; se ría  p robablem en­
te u n a  típ ic a  Casa so la r de las que h a b ía  tan tas en el P a ís y que 
bajo su cub ierta  a dos aguas all>ergaban a los p rogen ito res de los 
m ás lin a ju d o s personajes.

iLa v ie ja  casa p a te rn a  le pareció  a D on Miguel dem asiado  m odesta 
p a ra  un  hom bre de sus condiciones y caudí;les y no dudó en su sti­
tu ir la  p o r  e l ac tua l pa lac io  que adm iram os en U lia. La fecha de 
su c o n s tru c c ió n  fué desde luego a n te r io r  a 1582.

T erm inada  la  nueva residencia , osten tó  en su salón las b anderas  
que ganó a la  A lm iran ta  de F ra n c ia  y  “o tras que tam bién  ganó en 
d ife ren tes  ocasiones” . Y p ara  que n u n ca  se p e rd ie ran  y las respe­
ta ra n  sus sucesores com o se m erecían , las incluyó , jun tam en te  con 
esta  O s a  so lar, en el M ayorazgo que fundó  en 1587, un  año antes 
de su m uerte.

O curre  con esta  Casa de O nnendo e l m ism o fenóm eno que con



m uchos o tros palacios guipuzcoanos de fines del siglo XVI y  XVII; 
q u e  h an  sido  levantados con d in e ro  am erican o ; pero  no p o r  ello 
es aqu í p e rtin en te  el despectivo  ju ic io  de V argas Ponce, c itad o  p o r 
D. Carmelo E chegaray, H ab lando  de las cas«s vergaresas, las vi­
tu p e ra  com o “caserones en  que m erced  a v irrey es de A m érica se 
h a n  trans-form ado sus ca se río s : Son espaciosas y  no arreg lad as, no 
hab iendo  sab ido  casar la m agn ificencia  con e l buen  gusto” . No pudo 
sacu d irse  el A cadém ico la  pasión  que en  su  tiem po im p e rab a  en 
e l m undillo  del Arte.

M uerto hero icam ente  D on Miguel, le sucede en  la casa y  Ma­
yorazgos su h ijo  Don A ntonio, mozo a la sazón de once años. No 
es de este lugar e l re se ñ a r  la  b rilla n te  ep o p ey a  ds su vida. Ganó 
m ás de cien  com bates y a rreb a tó , com o su p ad re , m u ltitu d  de ban­
deras al enem igo. Y com o su pad re , tam bién , quiso g u ard a rla s  en  
su Casa solar. Aquél, p a ra  ello, fundó un  M ayorazgo, éste d ic tó  en 
su testam ento , o torgado en  Cádiz en 1639, que “para s iem p re  jam ás 
queden  v inculados y  no se puedan  en ag en ar en n inguna m anera , 
s ino  siem pre estén perm anen tes en m i Casa los dos E stan d artes  
Reales y las V anderas que gané en la B atalla de P ernanbuco , y  en 
o tra s  ocasiones que están en m í casa com o lo están  asim ism o las 
vanderas que m i P ad re  ganó en  la B atalla de P helipe  E stro c i; y asi­
m ism o queden  v incu ladas con ellas las arm as y dem ás In stru m en ­
tos de G uerra que hubiese en m is Casas, asi en la de Guipuzcoa, co-

Cosa solar d *  O quendo. Fachada N o rt* .



rao €n la que al p rese n te  vivo en es ta  Ciudad* p a ra  que en  n inguna 
m an era  se puedan  v en d e r n i en^genar p o r  quanto  asi es m i vo lun tad” .

E n  o tro  de los p á rra fo s  de este m ism o testam en to  alude nueva­
m en te a su Casa so la r :  “ Item , es m i vo lun tad  y m ando  al d icho  
D on A ntonio F elipe de Ckjuendo, m i (hijo, que si su  m agd. com o es­
p e ro  y me tiene h echa  m erced  de títu lo  se la  h ic iese  a  el

Cosa solar d *  O quando . Planta principal.

susod icho  sea d e  m i v illa de A ranero  (5) y  no de o tra  para que ande 
siem pre jun to  con m i cassa natiifa  de O quendo que poseo y  está  
fu e ra  de los m uros de la villa de San  Sebastián , a la fa lda  d e l m o n te  
Ulía  p o r  quanto  así es m i v o lu n tad ” (6).

(5) «No íe  hizo caso de este deseo del gran Almirante nuestro que el 
título fué de San MilláTU (Nota del señor Munárriz). . * , ^

(6) «Puede afirmante, por tanto, que el Almirante don Antonio ae  
Oquendo nació en  la  casa que actualm ente Uaman de Manteo, al pie del 
monte Ulía». (Nota del señor Munárriz).



Pocos años duró  e l e sp lendo r de la  casa d« U lía. E l h ijo  del Al­
m iran te , don Miguel de O quendo y  M olina, después de se rv ir  en 
la E scuadra  de C antabria , tuvOi en  1663, la desgracia de p e rd e r  sus 
bajeles en e l naufragio de R otaj en la  costa g ad itana  y  “ se re tiró  a 
su  casa to rre  de L asarte  donde e sc rib ió  la  b iografía  de su  i>a- 
d re ” (7). Ya desde esta fecha, queda p robab lem ente  ab a n d o n ad a  la 
ca sa  que con tan to  en tusiasm o co n s tru y ó  e l G eneral Don Miguel y 
colm ó de tro feos el A lm iran te D on A ntonio.

C onsta q u e  y a  pa ra  m ediados del XVIII la  h ab itan  unos m odes­
tos aldeanos, conv irtiendo  en  desvanes de case río  aquellas estan­
cias an tes ta n  m im adas. Vuelve, e l P alac io , en fecha que descono­
cemos, a  te n er la cu b ie rta  a dos aguas, com o con jetu ram os que ten­
d r ía  la p rim e ra  casa de los O quendo de San Sebastián. Y ya co­
m ienza el olvido de su gloriosa h is to ria , h as ta  que e l año  1939, la 
descend ien te de esta ilu s tre  fam ilia. D oña B lanca P o rcel y G uirio r 
cede su p ro p ied a d  al pueblo d o n o stia rra  que decide su  restau ra­
ción. Y p o r  fin  hace  unos dias. ha sido  inaugurada con  todos los 
honores pero ... ¡sin aquellos trofeos que ta n to  am aron los m ejores 
de la fam ilia!

E ra , en verdad , esp lénd ido  e l em plazam iento  de esta  casa, lla­
m ada tam bién  “M anteo”. D om inando  el m a r  q u e  llegaba a  los p ies 
del; altozano de a re n a  que le se rv ía  de base, d iv isaba un  paisa je  p in ­
to resco  con la Villa de San S ebastián  reco stad a  a  la som bra del m on­
te  U rgull. P o r  una puerta! ad in te lad a  se p ene tra  en  un am plio zaguán 
que en la p a re d  opuesta a la  fach ad a  p r in c ip a l tiene o tra  p u erta , 
és ta  en. arco , p a ra  el paso de las caballerías. H acia  e l cen tro  a rra n c a  
una m agna escalera con balaustres, de m adera  to rneada. Es u n a  es­
ca le ra  d igna del C apitán  G eneral de la  E scu ad ra  de C antabria . 
H ace m uchos años, en u n a  de m is v isitas a la o lv idada casa, p re­
gunté al m odesto  casero  que la h ab itab a : “¿V iene m ucha gente a  v e r 
es to ?  —  No señor, m e respond ió , de vez en cuando algún ex tran je­
ro ;  pero ya les gusta ... co n  un  cuch illo  peq u eñ ito  co rta n  pedazos de 
la  b a ra n d illa  p a ra  llevarlos com o recu erd o ” . No com prend ía  aquel 
buen  casero la  im p o rtan c ia  que aquellas as tillas ten ían . Y com o aquel 
aldeano'* hab ía  m uchos que no e ra n  p rec isam en te  caseros.

A la d erech a  de esta  escalera, p ro veedo ra  de re liqu ias h is tó ri­
cas, se en cu en tra  en p r im e r  té rm in o  e l despacho  fam ilia r con  su 
gran  a rm ario  p a ra  g u ard a r  los legajos del A rch ivo ; ju n to  a l a rm ario

(7) El Héroe Cántabro. Vide del señor don Antonio de Oquendo. A 
la Muy Noble y  Muy Leal Provincia de Guipúzcoa, por el General don 
Miguel de Oquendo. CahaXlero del Háiñto de Santiago, y  Señor de la» 
Casas de Oquendo y  San Millán.—Con Licencia: En Toledo-, por Dionisio 
Hidalgo. Año 1666».—Ejemplar de m i Biblioteca.



u n a  pequeña ven tana en re jad a  com un ica  con el O ratorio , La puerta  
de es te  O ratorio  se a b re  en  e l a rran q u e  m ism o de la  escalera. Mu­
c h a  devoción tuv ieron  los O quendo a esta  p ieza. C uenta Don Anto­
n io  M aria de Zavala y  A guirre (8), b isn ie to  de la segunda M arquesa 
de S an M illán, hab lando  d e  la Casa de su m a d re : “E stá  la casa d e  
A guirre  en  Ja calle M ayor de San Sebastián, que hace esqu ina. Te­
n ía  es ta  casa  en  h igar de Arm as u n a  efigie del Glorioso M ártir San 
S ebastián  de m adera  y p o r el tiem po  y causar ru in a  con peligro  de 
caer, se recogió d icha efig ie p o r  D oña M ichaela de O quendo, Mar­
quesa de San M illán y está  con m ucha decencia en el Oraiorio de la 
Casa de O quendo”, Rasgo delicado e l de Ja M arquesa trasladando  a l 
lu g a r  m ás selecto de su casa la  Im agen del S an to  que protegía la  
Casa de su m a rid o : D on José de A guirre y  Zavala.

E n  e l in v en ta rio  d e  b ienes de esta  Sra. D oña M ichaela, consta 
que en  su  O ratorio  se veneraba u n a  “Virgen M ilagrosa” . Años des­
pués su n ie ta  p o lítica  D ña. M aría T eresa P o rcel y M anrique, cuarta  
M arquesa de San M illán, regaló es ta  Imagen a su cu ñ ad a  D ña. Ma­
r ía  Jo sep h a  A guirre Alzaga, y hoy  la  guardan  los actuales Marqueses, 
de San M illán,

A la  izq u ierd a  de l zaguán estaban las caballerizas, a lum bradas, 
com o las restan tes hab itac iones de la p lan ta  baja, p o r  redu­
cidas ventanas.

E n e l p iso  p r in c ip a l form a e l Salón la  clave de la d istribución ,, 
con dos ven tana^  a Ja fach ad a  p rin c ip a l. En sus enneg rec idas v i­
gas colgaron, con  la devoción q u e  in d ican  los docum entos q u e  
hem os c itado , los E stan d artes  R eales y  las B anderas. P o r  desid ia , o 
qu izás más. p o r  ig n o ran c ia , desaparecieron  en m ala h o ra ; pero  allí 
co n tin ú an  im pasib les los oscuros m aderos que los sosten ían . H oy 
p res id en , com o an tañ o  p res id ie ro u t este Salón los re tra to s  de D on 
M iguel de O quendo y  M olina, p in ta d o  cuando ten ía  27 años, y  de 
su  m u je r y  so b rin a  Doña T heresa  San Millán y  O quendo. U nos 
arcones p roceden tes del palac io  de Lasao, resid en c ia  que fué de la  
ú ltim a  M arquesa de San M illán, en tonan  el sobrio  am biente.

L os do rm ito rio s  y  el com edor com un ican  con  e l salón y todos- 
ellos, a s í com o la  cocina, que tiene su  p u e rta  de ingreso  en Ja 
escalera, co n serv an  c o n  sus encalados m uros, suelos de castaño  y 
som bría  v iguería  el austero  am bien te  que tuvo en  sus buenos tiempos..

(8) '’Noti<Aas de las Casas Solares y Mayorazgos agregados al de Chu- 
rrucaechea y  de la ascendencia de losi Zavalas, actuales poseedores de di­
cha casa recogidas por don Antonio María de Zavala y Aguirre, colegial 
en el viejo de San Bartholomé Maior de la Universidad de Salamanca,, 
por enero y febrero del año de m il setecientos sesenta”.

Manuscrito del Archivo de la Casa de Zavala en Azcoitia.



Llam a la  atención en  la  fachada p r in c ip a l €l avance del m uro  
la te ra l izqu ierdo  que la defiende de los tem porales del C antábrico . 
Es una solución em pleada con  frecuencia  en los caseríos, pero  que 
nunca habíam os visto  en el P aís en  las casas del tip o  de “M anteo” . Es­
te m uro defensivo conserva a la a ltu ra  del p iso  p r in c ip a l un  hueco 
rec tan g u la r que perm ite  la  v is ta  del m ar desde las m ism as ven ta­
nas del salón. Algo parecido , en o tro  o rden  de ideas, al v en tan a l que 
e l Conde de P eñaflo rida  m andó h ac er s.obre la p u e rta  de su  E rm ita  
del E sp ír itu  Santo pa ra  v e r  a l sacerdote ce leb ran te , E l Conde quiso  
v er el A lta r desde su sala, justo  era que el A lm iran te q u is ie ra  con­
tem pla r la m ayor p o rc ió n  posib le de A tlán tico , tam bién dosde su 
m ism o salón.

Las ven tanas conservan , ya m uy gastadas, unas m olduras sobre 
los d in teles y sobre los alféizares. E xactam ente  iguales m olduras 
ten ía  u n a  buena casa so la r que se levantaba ju n to  al C onvento de 
M iracruz de San Sebastián y que tam bién  pertenec ió  a la M arquesa 
de  San M illán.

Y p a ra  te rm in a r  cop iarem os la descripc ión  que de la  Casa hace 
e l m inucioso  “C aballerito  de A zcoitia” D on A ntonio M aría de Za- 
vala y  A guirre  en su m a n u sc rito :

“La Casa Solar de O quendo, s ita  ex tram uros de la C iudad  de San 
Sebastián al p ie del M onte llam ado U lía en  el b a rr io  an tiq u ís im o  de 
la Surrio la  a un lado  de los arenales de aquella  C iudad , es de no­
torios H ijosdalgo y C aballeros de la P rim e ra  d is tinc ión , y  de los 
p rim eros pobladores de la  P ro v in c ia  de Guipúzcoa.

La Casa e s  grande, q u ad rad a , la fach ad a  de P ied ra  S illa r con 
una p u e rta  ancha quad rangu lar, las o tras tres  paredes de b u en a  m am - 
p osteria , y los quatro  ángulos de s ille ría ; en los otrps costados tiene 
las co rrespond ien tes. Sobre la p u e rta  p rin c ip a l tiene Ins arm as suias 
m ui b ien  lab radas en  P ied ra  a  m edio relieve, y so n : Un escudo 
p a rtid o  en  Pal, que p arte , y  d iv ide un p e r f i l 'd e  oro, e n  el P rim e r  
Q uartel, q u e  es e l de la m ano derecha en cam po  Bleu, que es azul 
dos cabezas de D ragones con tram irándose , y m ás a r r ib a  una c ifra  
com o es ta  oQo fo rm ada de dos oes y una Q, as i m ism o de oro , que 
dá a en tender, que d ice  O quendo p o r  alusión a su apellido , con un 
coronel del m ism o m etal. Y en  e l segundo Q uartel que es en  el d e  
la m ano izq u ierd a  en  Cam po de Gules, que es co lo rado , una T o rre  
form al de Oro o rpasada de azul, que es la% p u erta s  y v en tan a s  azu­
le s  asen tadas sobre unas ondas de m a r azules, y  b lancas, y en  lo 
alto  de e lla  q u e  es en  el om enaje de ella un  brazo  arm ado  con a r ­
m as g ravadas de o ro  con u n a  espada  desnuda en  la m ano la o ja de 
p la ta  y la guarn ic ión  de o ro ” .
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¡ ît?̂ l:i!*l',';!̂ VjV''-

‘ -'- - . - ‘r. H ’ '

■- . ' -'i'?’-- i i  .

.  • .' ■■.....- -vH«-

■■■■ r---^''--' S

)/r <  ■

■x J '.̂ •. ;.-'v ••• ., -.



Bibliografía de las obras 
de D. Juan Domingo de Zamácola

por

Javier de YjDarra y Bergé

Adem ás del m uy conocido personaje  a l que se debe e l p ro p ó sito  
de construcción  del p u erto  de la  Paz, en  A bando, p o r ei que de­
nom inó  Zam acolada  la  revuelta  b ilb a ín a  de p rin c ip io s  del siglo XIX, 
— de todo Jo cual m e ocupo en m i lib ro  “S im ón B ernardo  de Zam á­
co la  y  la Z am acolada”— , o tros herm anos del in q u ie to  e sc rib an o  de 
D im a, sobresa lie ron  p o r  sus dotes personales.

Así Juan  A ntonio de Zam ácola, au to r de la “ H isto ria  de las Na­
ciones Vascas” que con el seudónim o D on Preciso  e scrib ió  varios 
traba jos lite ra rio s  y de cuya b iografía , e sc r ita  p o r  su h ijo  e l p ro s is ta  
y poeta  A ntonio , acaba de ocuparse Don José M aría Cossío.

Com o Sim ón B ernardo  y Ju an  A ntonio, fué escríbano  F ran c isco  
A ntonio y fueron sacerdo tes Santiago, V icario  del p a rtid o  de A rratia  
y  P á rro c o  de San P ed ro  de D im a y Juan  D om ingo, C ura B enefic iado  
en  D im a hasta que pasó a l R eino del Perú.

Este L icenciado  Ju an  D om ingo de Z am ácola y O cerin  Irau rg u í, 
h ab ía  n ac id o  en D im a en  1746, fué in d iv id u o  de la  Real Sociedad 
V ascongada de Amigos del P a ís y  una vez e n  e l P erú  obtuvo en  p ro ­
p ie d ad  e l cu ra to  de Cayma, ce rca  de A requipa.

C onstruyó  dos naves del tem plo y e l p an teó n  de Caym a y  se de­
ben  a  él in te resan tes  estu d io s sobre A requ ipa , com o el de sus m on­
tes y e l de un  p lan  de regadío  para la  com arca , que hace unos po­
cos años, dándole el nom bre  de Zam ácola, h a  realizado aquel m uni­
cip io .

Hizo 'nueva fundación  del pueblo  de San F ern an d o , d<?l valle de 
Socabaya, construyendo  la  ig lesia p a rro q u ia l, la  casa cu ral y  una 
escuela  de p rim eras le tras.

Modelo de sacerdotes, p red icab a  la d o c trin a  de Je su cris to , con­
solaba a sus feligreses, velaba p o r  su b ie n e s ta r  esp iritual y m a te ria l 
y  aún le restaba tiem po p a ra  e sc r ib ir  d u ra n te  las noches y en sus 
ra to s de descanso.



Con el p ropósito  de que no queden  ignoradas, en  una posib le bi- 
b liog ra fia  de au to re s  vascongados, rep roduzco  a con tinuac ión  la  re­
fe ren c ia  de las obras esc rita s  p o r  Z am ácola;

D erroteros  m uy in d iv id u a l y c ircu n stan c iad o  desde la c iu d ad  de 
Buenos Aires 'basta la de A requipa p o r  no tic ia  de cuanto  ra ro  y p a r­
t ic u la r  se halla  e n  las ciudades, pueblos y  cam inos del trán sito . Un 
tom o e n  folio.

H istoria  de N uestra  Señora  Cayma.— V n  tom o en cuarto .
Sucesos de las revo luciones de las provincias de l P erú .— Desde 

el año  de 1870 h as ta  e l de 85, ded icado  al I lustris im o  S eñor Don Pe­
d ro  José Chaves de la  R osa, com o ac tu a l Obispo de A requipa. Un 
tom o en  folio.

P láticas doctrinales y  m oraíes.— P re d ica d as  en la iglesia de Cayma. 
Dos tom os en cuarto .

H istoria  del espantoso  íe rrem oío .— A caecido en A requipa el día 
13 d e  m ayo de 1784, con  las no tic ias c ircu n stan c iad as de las desgra­
c ias  acaecidas d u ran te  todo  aquel año , con una descripc ión  de su 
fam oso vo lcán , ded icado  al m ism o Sr. Ilu strisim o . U n tom o en  folio.

D iario del viaje  em prend ido  p o r  d icho  Sr. I lu stris im o  a  las p ro ­
v in c ias  de Moquegua, T ac n a  y T a rap a cá  en p rosecución  de su  san ta  
v is ita , siendo secre ta rio  de V isita el m encionado  C ura  R ec to r del 
pueb lo  de Caym a. Se hace  una d escrip c ió n  de cada pueblo  d e  los 
v is itad o s, sus costum bres, po lic ía , m anufactu ras y p roducciones de la 
N atu ra leza ... U n tom o en  folio.

Varias representaciones, hechas a los E xcelentísim os Señores Vi­
rre y es  del P erú  e In ten d en tes  de A requ ipa p o r  el m ejo r a rreg lo  y 
p o lic ía  del pueblo  de Caym a. U n tom o e-n folio.

N ovena de Nuestra Señora  de la C andelaria de Cayma.— Se im pri­
m ió  en Lim a, años de 1790 y 96.

Itesu m en  h istórico  de la villa  del Ilu str is im o  señor D octor Don  
M anuel A bad  Illana, O bispo que fué p rim ero  de C órdoba en la p ro - 
v in c iad e  T ucum án y  después de A requipa. Un tom o folio.

H istoria  de la ciudad  d e  A requ ipa  y  de las siete provincias  de 
que se com pone este  O bispado con re lac ión  de sus puertos, volcanes, 
m on tes, río s, fecund idad  de sus tie rra s , costum bres de las gentes, 
fuindación de los m onasterios, con no tic ias  de los p rim eros pobla­
dores y conqu istado res... desde el cuarto  rey  del P erú , M ayta Capac, 
q u ie n  fué el que co nqu istó  estas p ro v in c ias  y pobló  A requipa. Dos 
tom os folio.

R elación de la nuevo  fundac ión  d e l pueblo de S a n  F ernando del 
valle  d e  Sorabapa, d is tan te  dos leguas de la c iudad  de A requipa, cuya 
fundación  e  iglesia p a rro q u ia l v erificó  personalm ente el m encionado  
Z am ácola en  el año 1794 por espec ia l encargo  y com isión  del Ilus-





tr ís irao  P re lado  S eñor D on P edro  José Chaves de la  Rosa, y  del 
In ten d e n te  de A requipa D on A ntonio A lvarez y Jim énez, U n tomo
folio. ^  ,

H isto ria  de la erección  y  fundac ión  de la San ta  Iglesia C atedralj 
d e  A requ ipa  con las v idas d e  todos sus O bispos y sus re tra to s  sacado^ 
d e  la  co.Iección .cronológica quie ^  conserva en  la sacris tía  de d ich f 
S an ta  Iglesia. U n tom o folio. í

N ovejia  de N uestra  Señ o ra  de los R em edios, patrona de la nueya 
ig lesia  p a rro q u ia l de San F ern an d o  del valle de Sorabaya.. U n to ^ o  
octavo.

E l P eor es Nada.— S átira  p ara  d e s te rra r  la  ociosidad  de los jove­
nes de A requipa, p ro b an d o  que la v e rd ad era  nobleza consiste  en 
im i ta r  la s  v irtudes de los an tepasados y  que no  se debe te n er p o r  
ta l (noble) e l que no p ro c u ra  s e r  ú til a l E stado  y a la P a tr ia . Uti 
tom o cuarto .

E l P or qué de los M édicos.— Elogio de los m édicos. Un tom o cuarto. 
A rs C hupandi Tabacum .— S átira con poesías la tinas y castellanas 

c o n tra  algunas dam as de A requipa que estaban  in tro d u c ien d o  la 
co s tu m b re  de fum ar. Se rep rende  el lujo, los afeites de tocador, 
e tcé te ra . U n tomo octavo,

E ntre ten im ien to s P olíticos, que se in fie re  los e sc rib ió  en  Sala­
m a n ca , M adrid  y  o tras partes , Son ensayos.

S erie  Cronológica  y v ida  d&¡ los Ilu sir ís im o s O bispos que han go­
bernado  la Sania  Ig lesia  Catedral de A requipa, p o r  el L icenciado  
Juan  D om ingo de Zam ácola  y  Jáuregui, Cura R ec to r d e  la Iglesia  
P arroquial de Caym a e in d iv id u o  de la R eal Sociedad  Vascongada .—  
A^o 1800.— La dedica a l V enerable D ean y C abildo de la Santa Iglesia 
C a ted ra l de A requipa y a l m uy Ilu stre  Clero S ecular y  R egu lar de 
to d o  e l O bispado.

(Solam ente aparecen  im presas doce pág inas y, al final de ellas, 
se  su spende  la pub licac ión  co n  p rom esa de hacerla  com pleta, desde 
e l p r in c ip io , según o tro  o rig in a l ob ten ido  en el curso  de la  com posi­
c ió n  del lib ro , y m ás com pleto  que el que se h ab ía  com enzado a 
p u b lic a r .)

E sta  relación  b ib lio g rá fica  se debe a l e sc rib ien te  de Zam ácola, 
que dejó constanc ia  de ello, al d ec ir:

*‘N ota  del am anuense d e l señor Cura de Cayma.— F alta n d o  p o r 
es ta  vez a  la confianza de este  respe tab le párro co , d ig o : que en tre  
o tro s  papeles que le  tengo  escritos de m i m ano, sólo los siguientes 
son  de los que puedo  h a c e r  m ención a  fin  de que no queden  algún 
d ía  sepultados en tre  e l polvo y la  p o lilla ; no  siendo capaz este cu ra 
de m an ifesta r a l pú b lico  n inguno de sus traba jos o no sé si diga



en tre ten im ien to s en  los ra to s que Ic p e rm itían  las ta reas  de su Mi­
n is te rio  P asto ra l.”

De d icha  relación de traba jos, que se deben  al L icenciado  Zam á­
cola, han  sido  pub licados: 1) E n  el d ia rio  “ La Bolsa” , de A requipa, 
y, en  folleto la “H istoria del espan toso  te rrem oto  de 1784” . 2) E n la 
R evista H istó rica  del A rchivo N acional de L im a, e l “Resum en de la 
v id a  de] O bispo Illana” . 3) En “El D eber” , de A requipa, en 1939, 
e l “D iario  del v iaje del O bispo Don José C haves d e  la R osa” y  “ Fu-n- 
dac ión  del pueblo  de San F ern an d o ” . 4) E n folletos, en 1879, la 
“S erie C ronológica y v id a  de los ObispK>s de A requ ipa” . 5) Y algunos 
escrito s sobre  asuntos d iversos.

E n la R evista H istórica del A rchivo N acional de L im a se pu b licó  
e l año 1908 u n a  b iografía  de Juan  D om ingo de Zam ácola.

A la in fo rm ación  de la  que yo tenía n o tic ia  sob re  el L icenciado  
D on Juan  D om ingo de Zam ácola, que m urió  e l 26 de m ayo de 1823, 
a  los se ten ta  y ocho años de edad, p a rticu la rm en te  s . la  que ofrece 
en  su “D icc ionario  H istórico-B iográfico  del P erú ” , don M anuel de 
M endiburu , h e  sum ado ah o ra  la  que m e fac ilita  desde el P e rú  m i 
buen  am igo el E m bajador de E spaña, F e rn an d o  María de C astiella , 
a l que debo ag radecim ien to  p o r  éstos y  p o r  o tros in te resan tís im o s 
datos relacionados con vascongados en el P erú  a lo largo  de la  
h isto ria .
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UN LIVINGSTONE VASCO

Monseñor Francisco Irazola, 0. F. M.
(1869-1945)

por

Fray Pedro de Anasagasti

OH J i  anue

V N k  F /C //A  F R lk

En ju n io  de 1935 la a tenc ión  de los círcu lo s cultos de L im a se 
h ab ia  co n cen trad o  «n  un  ex p lo ra d o r; h ab ía  logrado p e n e tra r  en tre  
los feroces Cam pas. T em ían  con razón  que no  sa liera de allí. Un, 
co rresp o n sa l de la U nited  P ress se hac ía  eco  del s e n tir  del pueb lo : 
“ fieles no tic ias  p roceden tes de P u erto  O copa dan  a sab er que hace 
y a  unos qu ince días, Mo-nseñor Irazola, V icario  de las M isiones del 
U cayali, se halla in te rn ad o  con otros m isioneros del Convento de 
Ocopa, en  e l Gran Pajonal. C uando salga M onseñor Irazo la , si es 
que puede sa lir ...” E l ex p lo ra d o r e ra  un franc iscano  vizcaíno  cuya 
silueta  tra tam os de d iseñ ar con  la  m ayor b revedad  posible.

A bordem os su  pecho  lleno de e n to rc h a d o s : Socio corres.ponsal de 
•la S ociedad Geográfica de Lim a, €'n 1920. E n  1924, con m otivo del 
IV C en tenario  de A yacucho, el M unicipio ca p ita l del P erú  le con­
cede u n a  M edalla de Oro. E l G obierno de la R epública P eruana , en 
1925, la  C o'ndecoración de la  O rden de l Sol en el g rado  de Com en­
d ad o r, es dec ir, la suprem a condeco rac ión  nac ional. Y es el M unicipio 
peruano  de Iqu itos el que, en  1942, con m otivo del IV C entenario  
del d escub rim ien to  del r ío  Am azonas p o r  e l valien te españo l F ra n ­
cisco  de O rellana en  un  fan tástico  v iaje fluvial de ocho m eses, le 
ded ica un  sign ificativo  d ip lom a. P ero  no  son tan  sólo las au to ridades 
civiles las que recom pensan  su ignorada a c tiv id a d : en  1925, la Santa 
Sede Je h o n ra  con  la “M edaglia de B enem erenza" con ocasión de la 
E xposic ión  U niversal de M isiones.



T engo ante nií una fo tografía suya. Ju n to  a la Cruz pec to ral pen­
den Ja M edalla de Oro y  la  G ran Cruz de Com endador. P ero  quien 
supo g an a r tenazm ente tales d istinciones no sabe lucirlas. Se en­
c u e n tra  com o vend ido , ya que pugnan con su « sp íritu  an tiex 'h ib ic io- 
n is ta  y  am igo de tra b a ja r  p o r  ideales m ás nobles.

M onseñor Francisco Irozola. Al fon do  el 
Convento  d e  O copo  (Perú), madre d e  in­

trépidos  misioneros  exp lorad or es .

M onseñor F rancisco  Irazo la  fué un enam orado  de la selva y de 
sus salvajes m oradores. Bajo la fren te  yltiva de nuestro  U dalaitz^ 
en e l señ o ria l E lo rrio , n ac ió  el 29 de sep tiem bre de 1869. S ería un 
apósto l g igan te com o el U dalaitz  que se em p in a  dom inando  el pa ra ­
d is íaco  valle del D uranguesado , y un  ob rero  humild-e, com o hum ilde 
e ra  la cond ición  de su  hogar. De su pa isano  el Beato V alentín  de 
B erriochoa  heredó  las ans ias apostó licas; de su cuna, e l am or al 
paisa je  y a l cam po; de la p ied ad  de su  am biente natal, la com pa­
sión  h ac ia  los m iserables y  e l vértigo  del encum bram ien to  hum ano.

A los 14 años es lo su fic ien tem ente  valien te p a ra  d a r  u n  adiós



a su pueblo  natal, a su fam ilia  y a todo ese com plejo de am ores, 
em ociones e in tereses que lab ran  la p a tria . S urca el m a r y, de m ano 
de un hero ico  m isionero  m utilado e l fran c iscan o  P. Sanz, es con­
ducido  al P erú , que c o n s titu irá  el escenario  de su  sa n tid a d  y  de 
aposto lado benem érito  en  p ro  de la cu ltura.

E n  1895 rcibe la o rdenación  sacerdo ta l. S in tiem po a contener 
sus ansias, de con tac to  con la  selva n ecesitada de apóstoles, el m ism o 
año  in ic ia  su lab o r m is ionera  en  San L uis de Shuaro. Es su  ilusión 
de llegar h as ta  el corazón de las m ás feroces tr ib u s la que le mueve 
a  ren u n c ia r más ta rd e  a su cargo de G uard ián  de O copa p a ra  vo lar 
a la M isión del A purim ac. En 1912 realiza una fan tá stica  y  a rr ie s ­
gada exped ic ión  gl Ené, P erené  y Pangoa, en  m edio de tr ib u s que 
lo  m ism o despellejan un  p lá tano  que un cráneo  hum ano. E l 28 de 
en e ro  de 1913 es nom brado  P refecto  A postólico. E levada la  P re fec tu ra  
a  la  categoría de V icariato  A postólico, en ju lio  de 1925 es nom brado  
su  P rim e r  V icario. E l 7 de feb rero  de 1926 es consagrado  Obispo. 
E l 3 de d ic iem bre de 1939, al cu m p lir  sus 70 años, ren u n c ia  a. su 
cargo p a ra  volver lib rem en te  a sus excursiones apostó licas p o r  los 
inex tricab les bosques del U cayali. Muere el 12 de ju lio  de 1945.

En fich a  personal, f r ía  y esquelé tica, hem os señalado  los m ás 
destacados jalones de una v ida d igna de m ás am plio  estudio . El 
c a rá c te r  del p resen te  traba jo  nos obliga a esbozar tan  solam ente un 
aspecto  de su ac tiv id ad ; su labor etnológica y e tnog rá fica , y su con­
trib u c ió n  a la geografía del P erú .

HUMILDAD IM PERD ONABLE

El Excm o. P. B uenaventura U riarte , franciscano  vizcaíno  y  sucesor 
del P. Irazola en  el V icariato  A postólico del U cayali, e sc rib e : “O tra 
cosa que repugnaba en  sum o g rado  a M onseñor Irazo la  es el e sc ri­
b ir. Así com o le gustaba e l h acer, así p arece  que ten ía  a  m enos o 
lo juzgaba com o d e  m enos valer  el e sc r ib ir , haciéndolo  a m ás no 
p o d e r  y co nstreñ ido  p o r  la necesidad  o p o r  m andato  de la  obedien­
cia. Este su c rite r io  o m odo de se r de que solo Dios y¡ su conciencia  
fu e ra n  los iesligos de sus buenas obras, le tra je ron  m ás de un  do lor 
de cabeza, porque el m undo  y  sob re  todo  en n u es tro s  tiem pos, se 
paga de los escrito s, o  sea, de la p ro p ag an d a  m ás que d e  los he­
chos.” (1)

( 1 )  U r i a r t e  (Monseñor Buenaventura) O. F. M. «In Memoriam». Car
ta  Pastoral de S. E. Mons......  con motivo de la muerte del Excmo. y
Hevereíidísimo Mons. Pr. Francisco Irazola, O. F. M., Obispo T itu lar de 
Flavía y Prim ér Vicario ADOStólico de San Francisco Solaaio del Uca­
yali, pág. 8.



Mas digam os que no  es sólo el m undo  el que exige las c ró n icas : 
es la  h is to ria  y  e l h o n o r de la Iglesia. A los hechos b ien  apun ta lados 
no  pueden  h e r ir  las venenosas flechas de los detracto res de la Igle­
s ia ; e l Excm o. P , U ria r te  b ien  sabe en  cu án ta s  ocasiones, sin  sa lir  
de l m ism o P erú , p lum as ligeras y b a ra tas , a l serv ic io  de la denigra­
c ió n , tra ta ro n  de d esv irtu a r  las hazañas d e  los m isioneros o de 
tra n s fe r ir  su p a te rn id a d  a  o tros m ateria lis tas. Es h o ra  de c e r ra r  el 
cam ino  a la  m ala fe.

E ste  san to  defecto de M onseñor Irazola, tan  g a rra fa l p a ra  los 
h is to ria d o res , nos im p ide  seguir p aso  a paso sus reacciones ante 
la selva, ca ra  a lo desconocido , e n tre  tr ib u s de am istad  u tilita ris ta , 
sus fracasos rn terio res, sus ensueños rea lizados y  los no alcanzados, 
sus valiosos conocim ien tos experim en tales de la jungla, de su flora 
y  fauna , de la  clim ato log ía y  de la  id io s in c ras ia  de los pueblos p o r  
é l evangelizados.

H echa es ta  salvedad, estud ia rem os las tres p rin c ip a les  reahzac io - 
nes de M onseñor Irazo la  com o exp lo rador.

E N  E L  COEAZON DE L A  SE LV A

Es im posib le  im ag inarse  la  lab o r de M onseñor Irazola sin  situarle  
en su  m edio am biente. E l V icariato  A postólico de U cayali com prende 
u n a  ex tensión  de 190.000 k ilóm etros cu ad rad o s, I re in ía  veces m ás 
que las P rov inc ias V ascongadas. E xcep tuando  unas pocas ciudades, 
lo  re s ta n te  lo  com ponen  bosques sin  e x p lo ra r, hab itados p o r  trib u s  
sem isalvajes, en  a l a n o s  de cuyo_s te rr ito rio s , europeos codiciosos y 
ex p lo tado res— excep tuando  casos hon rosos— se ded ica ron  p r in c ip a l­
m en te  a l  negocio del caucho.. Su co n d u c ta  m oral nada recom endable 
y  e l tra to  in icuo  dado  a  los ind ígenas, im ped ían  notab lem ente la 
p ro p ag ació n  de la  fe ca tó lica .

S in m edios exped itos de locom oción, s in  cam inos tran sitab les  y 
con los peligros del veleidoso U cayad i (de 1.250 k ilóm etros de 
cu rso ) y  de sus. inm ensos afluentes, se d ificu ltaba m ás la evangeli- 
zación  de las pequeñas tr ib u s, escond idas en los an tro s  de las selvas 
y  no  siem pre con in tenc iones pacíficas.

M onseñor Irazola h a b ia  aguzado su v is ta  y su oído en la  selva 
com o un  ind ígena , H ab ía  atravesado, en in te rm inab les y ago tado ras 
jo rn ad as , las leguas inm ensas de su V icaria to , fo rm ando  p erso n a l­
m en te  o d irig iendo  y es tim ulando  la fundación  de las M isiones de 
San R am ón, S atipo , G ran  Pajonal, La M erced, P ucallpa , A talaya 
P u erto  Ocopa, O acam apa y V illarrica.

C onservam os un  b rev e  d ia rio  de la m ás arriesgada  de sus expe­
d ic iones. En él se ad v ie rten  §u v a lo r h as ta  la tem eridad , su celo



Monseñor (razóla,  rem an gad o  en un d e ic a n s o  d e  sus explorac iones ,  r od e ad o  
d e  uno famila  d e  Campos.

apostó lico  y  la  fatiga d« unos viaj«s sin  los su fic ien tes m edios de 
locom oción y de tran sp o rte , con la  ausencia dtí unos buenos guías 
trib u s  que, en  d is tin ta s  ocasiones, h ab ían  m atado  o h e rid o  grave- 
y  de u n a  adecuada defensa a rm ada  co n tra  las asechanzas de las 
tr ib u s que en d istin tas ocasiones hab ían  m atado o h e rid o  grave­
m ente a  m isioneros y paisanos.

En la im posib ilidad  d e  darlo  ín teg ro , espiguem os sus m ás in te re­
santes reng lones;

“E staba yo en  Q u in tip iriq u i, en 1912, cu an d o  p laneé y  dec id í la 
ex p ed ic ió n  p o r el A purim ac con sa lida  a los b a rrio s  civilizados de 
P am paherm osa , exped ic ión  que, francam en te , consideré  más. de u n a  
vez un  tan to  arriesgada.”

No p o d ía  d isim u la rlo ; los M isioneros que an tes de él h ab ían  in te n ­
tado  es ta  excu rsión  fueron  asesinados p o r  los salvajes. Adem ás, 
ten ía  que tra n s ita r  p o r  Pangoa, tr is tem en te  cé leb re  lugar, donde  
en  1896 los cam pas a taca ro n  a  la c r is tia n d a d , ten iendo  que defen­
d erse  a tiros Jos m isioneros y  paisanos, obligando a  los ind ígenas 
a  la  re tira d a  y levantando  la c r is tian d a d  en v ista del con tinuo  p e li­
gro  que su vec indad  co'n los cam pas, vengativos h as ta  la  saciedad»



ofrecía . Desde en tonces los cam pas de Pangoa se h ab ían  d ivorciado  
del conso rc io  con los m isioneros.

“Al hacerse p úb lica  la no tic ia  del viaje, hubo m ucho en tusiasm o 
e n tre  los colonos y neófitos de la  m is ió n ; pero  no ta rd ó  en co rre rse  
la  voz de que los cam pas de m ás aba jo  e ra n  hostiles y m uy bravos 
y  que estaban  arm ados. De do’nde resultó  que e l d ía  señalado  p a ra  
e m p re n d e r  la  ex p ed ic ió n , a  la m isa  que celebré p o r  e l buén  éxito  
d e  la  m ism a no se p resen tó  n ad ie , T odos se hab ían  escond ido  en  
e l bosque p ara  no v e rse  obligados a acom pañarm e. Al d ía  siguiente, 
26 de sep tiem bre de 1912, sólo se p resen ta ro n  e l se rran o  A ntonio 
C asas y u n  negrito  llam ado José. R esuelto  a todo, acom pañado  de 
los do§i m e lancé r ío  abajo sob re  u n a  balsa, F elizm ente, en un  
caserío  próxim o, e l cu raca  llam ado H uati y dos cam pas m ás, re­
so lv ieron  acom pañarm e.”

A los tres d ía s  de navegación se en cu en tran  con la p r im e ra  tr ib u
de cam pas,

“quienes a l vern o s llegar, se c o rr ie ro n  al bosque a ocu ltarse y 
o b se rv a r nuestros m ovim ientos, v e r  la  calidad  de la  p resa  y  la 
d ificu ltad  de la  em p re sa  que se les p resen taba , p a ra  según eso, 
a rm arn o s una celada o dejarnos p a sa r  tranquilam ente .

H uati debu ta  com o d ip lom ático  y  a rreg la  el esp inoso  asunto. 
V adean e l pelig roso  ráp id o  del E né. Los. cam pas que encuen tran  
en  e l cam ino , asom brados de su  a rriesg ad a  hazaña, les d isuaden  
de su  em presa, d ad a  la ferocidad  de la? tr ib u s vecinas.

“Al d ía  s igu ien te , 4 de oc tub re , llegam os a d iv isar a g ran  d is­
ta n c ia  una serie de chozas levantadas a lo largo de la o rilla  izqu ierda 
de l río . Ya más c e rc a , pudim os o b se rv a r que los hom bres, puestos 
en  círcu lo , gesticu laban  y  g ritaban , co rrien d o  luego a  sus chozas y  
sa liendo  arm ados, en  son de g u erra , con arcos y flechas. Algunos 
se p a rap e ta ro n  d e trá s  de los ped rones de la o rilla , o tro s  treparon  
a las pequeñas p ro m in en cia s  que dom inan  e l cauce del rio , y  las 
m ujeres y gente m enuda se escondió  en el bosque. La lu c h a  p arec ía  
in ev itab le ; tran c e  do loroso  p a ra  m í, que q u e ría  p a sa r  en  son de 
paz  p o r aquellos lugares. Así se  lo d ije  a H uati, pero  a éste  se le 
h a b ía  encend ido  la sang re  y no estaba para e scu c h ar p a lab ras  de paz.”

C onsiguen a tra c a r  las. canoas y ocu ltarse  antes de que d isparasen  
sus flechas los am enazadores cam pas. Siguen su e x c u s ió n  bañán ­
dose en m ás pelig ros y  peripecias. En la  co n flu en c ia  del E nne 
y  P erené  em ergen o tros grupos an n a d o s  d e  carab inas. E n la boca 
del Pagoa surgen nuevos am enazadores grupos que, cruzando  dos 
p iraguas a lo ancho  del r ío , les im p id en  el paso. Consiguen aplacarlos 
al con juro  de unas cu an ta s  b ara tija s. Aquí H uati y  sus tres cam pas 
vuelven a su hogar, dejándoles en m anos de los pangoanos que seria-



Un alto en la abertura d s l  camino d e  herradura,  el P. Irazola descansa a  una con 
haceros. A la izquierda se  adiv ina  la silueta de l  camino entre brozas  y  arboli llos .

m€nt« s€ com prom eten  a acom pañarles. P e ro  m uy p ro n to , con la 
excusa de que su itin e ra r io  se 'halla p lagado  de tr ib u s  enem igas, 
ab andonan  al M isionero y  a sus dos com pañeros.

“Todas m is in stan c ias  fueron  inú tiles , y  después de habernos ind i­
cado  co'n m uchos gestos y  adem anes la  ru ta  que debíam os d e  seguir 
p o r  tie r ra  p a ra  llegar a Satipo , a eso de la  m edia noche, descargando  
todos los v íveres que tra íam os en  las canoas, se fueron r ío  abajo, 
de jándonos abandonados,”

Se puede im ag in a r e l estado  de ánim o de ios tres exped ic ionario s, 
a m edia noche, en m edio  d e  una selva enm arañada^  expuestos a  m il 
a lim añas y  ataques de salvajes. A la  m añ an a  siguiente, ca rg an d o  con 
los bultos—e l P. Irazola llevaba h as ta  una a rro b a— co n tin ú an  su  des­
conso lada exped ic ión . D esaparece el negrito  y se oye u n  t iro ; creen  
q u e  le han  m atado , pero  afo rtunadam en te  aparece ileso. Se m u eren  
de sed, llegan a la  o rilla  del r ío  y tien en  que d es is tir  d e  su  ilusión  
de beber, pues h ay  ind io s chunchos am enazadores en  la  o tra  orilla . 
Se ex trav ía  Casas d u ran te  la noche. Se desconc iertan  los dos, llam an 
a  g rito s y dan  con Casas a  la m añ an a  siguiente.

Llegan a R ío Negro, se in te rn an  en  u n a  aldea donde les reciben



hom b res y m ujeres e n  son de g u erra ; la  m ed iación  de un  buen 
hom bre  aleja su fieb re  guerrera . U no de ellos se com prom ete a  acom ­
p añ a rle s  h as ta  P am pa H erm osa, p e ro  tam bién  les abandona. Dos 
d ías de cam inar, solos y desorien tados, y llegan a  P am pa H erm osa 
e l 11 de octubre,

“ p ero  tan  ex tenuados d e  fuerzas y  con tal agotam iento  de n u e ^  
tro s  cerebros, que a ra to s  cre íam os d esv aria r.” (2)

H em os seguido paso  a paso es ta  re lación  esc rita  de M onseñor 
Irazo la  p a ra  im ag inarnos los poem as de valo r y de aposto lado  que, 
in é d ito s , se h ab rá  llevado a la tumba,. C incuenta años d e  v id a  m i­
s io n e ra , en con tac to  con tinuo  con la selva y  sus feroces m oradores. 
L legaba a tan to  su celo, que a  los se ten ta  años y ren u n c ian d o  a  su 
cargo  de V icario  A postólico , se co n fu n d e  con los sim ples m isioneros 
p a ra  o rg an izar nuevas exped ic iones, h as ta  su  m uerte  acaecida en 
u n  a lto  en  p lena excursión .

P o r  su excepcional im p o rtan c ia  señalam os la  del G ran Pajonal, 
ced ien d o  la  p lum a a u n  ín tim o  am igo del P ad re  Irazola.

“P asa ro n  varios años conso lidando  y afianzando la obra  evange- 
lic a d o ra  y  c iv ilizado ra  en los ríos S atipo , Pangoa y  P erené . P uerto  
O copa e ra  pueblo fron terizo . Al N orte , com o línea  d e  fro n te ra , las 
aguas del P erené  y  u n a  elevada y  selvosa se rran ía . A brazado p o r  e í 
P e ren é , Tam bo, U cayali, P ach itea  y  P ich is— com o u n a  v erd ad era  
p en ín su la— , un ex tenso  y  d ila tado  triángu lo  co n  varias decenas de 
m illa res  de k ilóm etros cuadrados de tie r ra s  buenas, r icas  en  pastos 
n a tu ra les  y  en bosques d e  variadas y  p rec io sas m aderas , con insos- 
peohadas riquezas en  sus ríos, to rre n te s  y ce rro s  y  con  un  clim a 
sano  y tem plado de los m ejores, s in  n inguna duda, de la  M ontaña 
de l P erú . Todas son tie rra s  de cam pas, paganos, y lib res que no han 
p o d id o  se r dom inados desde la  rebe lión  de 1742. E nclavado  en  ese 
g ran d e  triángu lo  el G ran Pajonal, tem ido  y legendario , M onseñor 
Irazo la  quiso  in c o rp o ra r  a la R eligión y a la  P a tr ia  tan  codiciables 
reg iones ju n to  con las num erosas gentes que las pueblan.

E n  e l mes de ju n io  de 1935 llevó a cabo su p royecto , aca ric iad o  
desde hac ía  m uchos años. Sus años— ten ía  ya 66— no le a rred ra ro n . 
E l co rresponsa l de la  U nited  P ress es.cribía en E l C om ercio  del 26 
de ese a ñ o : “ fieles no tic ias p roceden tes de P u erto  O copa dan  a 
sab er que hace ya unos 15 días. M onseñor Irazola , V icario  de las 
M isiones del U cayali, se halla  in te rn ad o , con otros m isioneros del 
C onvento de Ocopa, en  e l G ran P ajonal, Cuando salga M onseñor

(2) M O N SEÑ O R  F r a n c i s c o  I r a z o l a  : «Una exploración difícil.—De Quin- 
tlpiripí a  Pampahermosa», en «Retazos de una Historia». Ck>lección Des­
calzos, n. 1. 2 .' ed. Lima, 1944, pp. 50-53.



Irazola, si es. que puede sa lir , h ab rá  dejado  puestos en  lu g a r sano 
y  ap ro p iad o  los cim ien tos de un  nuevo pueblo  en esta  in tr in c a d a  
y feroz reg ión , e scrib ien d o  así o tro  trazo  b ien  rasgado  y notable 
en  la  h is to ria  de las M isiones... Cuando e l C onvento de O copa fija 
su  v ista  en  u n a  región, desde este m om ento  puede co n sid erarse  como 
que ha ensanchado  el te rr ito r io  de la P a tr ia .”

No desen tonarían  aqu í unas cuantas ap reciaciones y  ju ic io s  ha la­
güeños de la  P ren sa  p eru an a  en to rno  a  la  a rriesg ad a  exped ic ión  
de M onseñor Irazola, com o tam poco algunos ju ic ios c rítico s  y  hasta  
grotescas c a rica tu ras  de la P ren sa  liberal, p e ro  urge la b rev ed ad  y 
ceñim os n u es tra  relación ,

“No se engañó e l avisado period ista . La exp lo ración  se realizó 
con  felicísim o éxito. Y las d ificu ltades e ran  m uy notables. La em­
p resa  e ra  d u ra  y d ifíc il. H allaron grupos de cam pas indóm itos y 
fieros. E n  algunos sitios en con traron  pasos estra tég icos m añosa­
m ente defendidos con pun tiagudas estacas de ch o n ta  c lav ad as en  
hoyos hechos en la senda y m uy háb ilm en te  d isim ulados con ra­
m illas y hojarasca.

E l P. A m ich hace dos siglos e s c r ib ía : “Los cerros que circuyen  
el P ajonal son de d ifíc il ascenso” . Y el P . Salas, siglo y  m ed io  des­
pués, a ñ a d ió : “Se no tan  unos b a rran co s inm ensos .co rtad o s  a pico, 
sin  n inguna vegetación, com o si fuesen unas altísim as m urallas 
hechas de lad rillo , y es te  fenóm eno aparece  p o r  todas, partes, de mo­
d o  que e l v ia jero  tiem bla a l p en sar que tiene que esca lar sem ejan te 
forta leza que rodea p o r  los cuatro v ien tos la región d e l Gran Pa­
jona l”.

El Gran P ajonal e ra  una esfinge sugestiva, m isteriosa , u n a  recla­
m o p ara  aventureros arm ados, pero  no p resen taba  un s im pático  ca riz  
p a ra  un  inerm e m isionero  de 66 años, años de febril ag itac ión  y  de 
ago tadoras excursiones. P ero  M onseñor Irazo la  ten ía  la fe de u n  c ris ­
tiano  y  la  constanc ia  de u n  vizcaíno, y trep ó  al legendario  P ajonal.

"P u erto  Ocopa se halla  a  400 m etros sobre el n iw l  del m ar. U na 
legua m ás al N orte ya se halla  uno a m ás de 1.200. D espués v ienen  
los ríos C ub inari, S him aki, P a k its a r i y U n in i con gargantas que se 
h u nden  h as ta  los 1.000, 800 y  600 m etros. P o r  ah í h izo  la en trad a  
e l anc iano  Obispo franciscano . Se fué avanzando  a l estilo  cam pa, su­
b ien d o  y  b a jan d o  de fren te, s in  rodeos, des.colgándose p o r  los des­
peñaderos, agarrado  a Jas ra íces y a las pun tas de las ro cas, p a ­
sando los furiosos torrentes, sobre  rústicos puen tes de troncos am on- 
toinados, a  veces casi pod rid o s, o vadeándolos con el agua a  la c in ­
tu ra . T iene uno que h ab e r  rec o rrid o  esos lugares y h ab e r se n tid o  
en  la p ro p ia  ca rne  e l su frim ien to  te rrib le  de esas expediciones p a ra  
co m p re n d e r el sublim e ejem plo de hero ism o, de p a trio tism o  y de re­



lig io sidad  — sin  igual e n  nuestro s d ías «n  la  A m azonia del P erú—  
que h a  dado  ese esfo rzado  m isionero  de O copa a  la  faz de la na­
c ión  p eruana . E l rec o rrid o  p o r  tie rra s  inexp lo radas desde la sa lida 
de P u e rto  Ocopa puede calcu larse en  casi 200 kilóm etros, todo a 
p ie  y  con las m ochilas sobre  los hom bros. D espués de haber reali- 
^ d o  u n a  d e  esas exploraciom es p o r  tie rra j s« ríe  uno  de todas las 
ex p ed ic io n es  fluviales, p o r  m alas que ellas sean” .

L a so lic itu d  y el v a lo r  d e  M onseñor Irazo la  no fueron  u n a  sim ple 
lecc ió n  de m ontañ ism o. Se c o r r ía  e l velo del tem ido  P ajonal y  en­
trab a  en él la fe, la  cu ltu ra  y la  renovación  social, A ta n  am argos 
sudo res co rresp o n d ía  una tan  u b é rr im a  rea lidad .

“F ru to s inm ed ia tos de la  exp lo ración  al G ran P ajonal: F undación  
de tres  puestos M isioneros en la  tem ida región p a jo n a lin a ; Santa 
Cruz, M onte T ab o r y O ventejii; pac ificac ión  y  com ienzo de la evan- 
gelización  de los indom ables y tem idos cam pas, sh im ak isa tis , pau ti- 
ta tis , uvenisatis, sh im p isa tis , e tc ,; cons trucc ión  en  el m ism o cora­
zón del Gran P ajonal de un  herm oso  cam po de av iac ión ; ap ertu ra  
de un  cam in o  de h e r ra d u ra  de m ás de 70 kilóm etros con un puen te  
de cables de 50 m etro s de luz; ensayo  d e  colonización con fam ilias 
de la  s ie rra ; in tro d u cc ió n  de un  buen  núm ero  de cabezas de ganado
vacuno  __llegan casi a  cen tenar y  m ed io—  lan ar, asnal, m u la r y
caballa r, de los cuales e l de la  p rim e ra  clase va dando  h as ta  ah o ra
excelen tes resu ltados”  (3).

L arga h a  sido la  c ita  pero  resu lta  todo  un  herm oso  poem a de u n a  
la rg a  h azañ a , in é d ita  p a ra  noso tro s, m ed ian te  la cual M onseñor I ra ­
zola .convertía  en  ca rn e  rosada e l c á n c e r  de un  pueblo  ayuno de la  
fe y  de la  c iv ilizac ió n  m ás elem ental. P e rú  se  cu rab a  de su  p a rá ­
lis is  parc ia l.

Si Irazo la  se h u b ie ra  ape llidado  L iv ingstone o S tanley  y fuera  
tan  b ien  respa ldado  com o ellos con e l apoyo económ ico de las g ran­
des ro ta tiv as , el lib ro  de sus proezas h u b ie ra  pasado  de m ano en  
m ano . P ero  él e ra  u n  sencillo  v izcaíno  y un  hum ilde franciscano  
y sus hazañas de la  se lva han  b u rlad o  las pág inas d e  la  h isto ria .

Su am o r a la selva y  a sus in co n stan tes  m orado res no erai e l am o r 
y  e l desveilo del c ien tífico  que tra ta  de d e fin ir  la  edad  de las d i­
versas capas geológicas o la  a fin id ad  de las p lan tas o de los an im a­
les. E ra  el afán  de u n  esp íritu  com pasivo p o r  católico, que an h e lab a  
lle v a r  a  las tribus salvajes la  cu ltu ra  de su relig ión  y las ventajas 
de u n a  in te ligencia  cu ltivada, A m aba a las selvas y  al r ío  porque

(3) S aiz (Pr. Odorico) O. F. M. « U ltim a expediciones de los 
ros Franciscanos en  la Montaña», en Colección Descalzos, n. 5, pp. 109-111. 
X<ima, 1943.



tra tab a  de co n v e rtir  cada  árb o l en una cu e rd a  de l ir a  que resonara 
con el nom bre  de Dios, y cada  corazón ind ígena en  u n a  vaso lleno 
d e  D ios, E ra  la  suya una c ienc ia  viva m ás que teórica.

Con razón  se ha pod ido  e sc r ib ir :
“M onseñor F rancisco  Irazola, desde sus p rim ero s años de m isio­

n ero  en la  M ontaña, realiza im p o rtan tes  exp 'loraciones h as ta  los río s 
P u n ía , Y urúa y Yavarí. H an sido  sobre  todo  de a lto  in te rés  nacio­
n a l y relig ioso  las efectuadas p o r  sí o p o r  sus M isioneros Descalzos 
p o r  'los río s A purim ac, P erené  y Tam bo, y  p o r  las regiones de Sa- 
tipo , P uerto  Ocopa y Gran P ajonal, La ú ltim a  en  1935, a los 66 años 
de ed ad , p o r  ásperos bosques, altos ce rro s  y p ro fund ís im os b a rra n ­
cos. N adie €.n el P erú , en los ú ltim os años, h a  hecho  o tra  seme­
ja n te” (4).

UNA VENA D E ORO

Si g ran d e  e ra  la  tenac idad  y  em peño de M onseñor Irazo la  en la 
realización de los traba jos y a  p laneados, n o  e ra  m en o r su  es tra teg ia  
de  so ñ ad o r de grandes realizaciones. Se necesita  un  e sp ír itu  de titán  
p a ra  co n c e b ir  y llevar a  cab o  e l cam ino de h e r ra d u ra  de 275 kiló­
m etros desde e l valle  de Jau ja hasta  O venteni, en  el corazón del 
G ran  P ajonal, y e l p r im e r  cen ten ar de kilóm etros, de la  ca rre te ra  
de 200 desde Concepción a  Satipo.

No fué m onseñor Irazo la un  sim ple c o n tra tis ta :  fué un  obrero  
m ás d e  p a la  y  p icachón , L as dos obras se llevaron  a cabo atrave­
sando  tup id o s bosques, so rteando  im ponen tes b a rran co s , lam iendo 
río s y afluentes desbocados, deslom ando m ontes y  en d e rezan d o  ca­
ñadas. No se podía so ñ a r  en barren o s y  perfo rad o ras  e léc tricas 
p a ra  la  em presa, en  trac to res  o cam ionetas o en  casas p re fab ricad as  
p a ra  los obreros. H abía q u e  co n ten ta rse  con  la  pala y e l p icachón , 
con el ran c h o  de cam p añ a  y  con el d o rm ir  a l a ire  lib re  o en  m ise­
ras cabañas.

E scribe  un  testigo y  p ro tag o n is ta :
“ Sólo D ios sabe los su frim ien tos y  m iserias  que pasaron  los m i­

sioneros hac iendo  v id a  de R obinsones d u ra n te  los tres  añ o s  que 
du ró  la  a p e r tu ra  d e l cam ino. Los cam pam entos e ran , su i generis, a 
e s tilo  cam pa o salvaje, s in  m ás tienda  de cam paña q u e  unas choci- 
tas fo rm adas con unas cuan tas hojas de palm a, y  sin  o tra  cam a que 
e l húm edo  suelo con la  sim ple frazadita .

¿C om ida? Mal anduv ieron  casi siem pre de recursos bucólicos los

(4) «Retazos de una Historia». Colección Descalzos, n. 6. pág. 46. Li­
ma, 1944.



im prov isados sacha-ingenieros  (5); y consideraban  o p íp a ro  banque­
te , y  e ra  com o d ía de fiesta , cuando Ja buena suerte  les d ep arab a  
alguna ave, algún mo-no u o tra  alim aña salvaje...

C uando  sobrevenían  aguaceros y tem pestades (cosas am bas m uy 
frecuen tes en la m o n ta ñ a), com o las hojas del hum iro  con que 
cu b ría n  las chozas, se rv ían  más p ara  defenderse de los rayos del 
sol que de la lluv ia, se  veían  m uy p ro n to  em papados y  calados 
hasta  los huesos; y si es to  acon tecía  du ran te  la  noche, ten ían  que 
p a sa r la  sentados, no p u d ien d o  n i aun  secar sus y a  casi po d rid as 
ro p as, p o r  la  im posib ilidad  de en cen d e r fuego.

A gréguese a  todo  es to  e l calor húm edo , con tinuo  y  en e rv an te ; 
las fieb res y llagas o rig in ad as p o r e l a n d a r  d ia r io  p o r  en tre  ciénagas 
in fec tad as; la  m o rd ed u ra  de los vam piros, la com ezón desesperan te  
que p ro d u ce  la japa  o  isangui; la p icazón  d e  los táb an o s, m osqui­
tos, zancudos y m an tab lan ca ; el h u rg a r  punzan te  de la m iranda
o sh u te  y  de la g a rrap a ta , adem ás de las ca ric ia s  de  las avispas y 
de las d iferen tes clases de horm igas, a  cual m ás voraces, y  se ten­
d rá  id e a  ap rox im ada, aunque m uy vaga, de los sacrific ios que le 
cuesta a l m isionero  la  a p e r tu ra  del cam in o  “P am paherm osa-P uerto  
Ocopa.

C o n tra  todos estos im ponderab les se realizó  e l cam ino , vencien­
d o  tam b ién  la  tram a in sid io sa  de la  ca lum nia  que, p o r  m edio  de 
la p ren sa  liberal, in su ltab a  y  rid icu lizab a  al h e r o i c o  evangelizador, 
ach acan d o  a  egoísm o y  ven taja  tem poral cuan to  desin teresadam en­
te  llevaba a cab o  en p ro  de la R eligión y  de su ad o p tiv a  p a tn a  
p e ru an a .

Si a lguno  de los b raceros no trab a jab a  p o r  am or, ten ía  que nacer­
lo  s iq u iera  p o r  seguir su ejem plo. C on e l háb ito  rem angado  hasta 
la  c in tu ra , con los b razos desnudos, un  pan ta lón  k ak i y  unas al- 
p arg a tas  v ie jas se co n fu n d ía  e n tre  los peones. E ra  uno m ás de en tre  
ellos, s in  m ás p riv ileg ios que su e s p ír i tu  elevado y  el am o r a  u n a  
em presa  que cre ía  tan  beneficiosa p a ra  la expansión  de la fe com o 
p a ra  la  civ ilización de sus tan am ados cam pas. ^

U n  com un ista  co n v e rtid o  p o d ía  h a c e r  e s ta  p rec io sa  confesión : 
« ¡D esgraciado d e  m í! Yo fui uno de los que acusaron  a  Monse­

ñ o r  Irazo la  de la d ró n  y de especu lado r en la construcción  de la  
c a r re te ra  y  colonización de Satipo , siendo  as í que d eb iera  h ab e r­
m e bastado  m ira r  su p o b re  háb ito  y  sus zapatos ro tos p a ra  darm e 
c u e n ta  de que era m ás pob re  que yo” (7).

(5) Significa: ingenieros del bosque. „  ,
(6) G ridilla (P. A lberto) O. F . M. «Los Campas». Colección Descal­

zos, n , 4. pp. 51-78. LiimA 1942.



No es n ingún  p rob lem a el e x p lica r  la  ex is ten c ia  de salvajes en 
p leno  siglo XX, dada la  ex tensión  de estas selvas v írgenes y  su com­
p le ta  in q u in a  hac ia  to d a  civ ilización. Sus p ad res  hab ían  m atado  a 
los m isioneros que allí se acercaran , y la  fa lta  de vías de com uni­
cac ión  h a c ía  im posible el llegarsie a  sus dom inios p o r e l p u ro  pla­
c e r  de v e r  u n a  jungla.

E l siglo XVIII los m isioneros fran c iscan o s h ab ían  conseguido  e r i­
g ir  c ris tian d ad es e n tre  Jos cam pas del valle  de C hancham ayo y  
de l G ran Pajonal, p e ra  u n  in d io  culto , Ju an  Santos A tahualpa, se 
dec lara  Rey de los cam pas que le siguen ciegam ente. F racasó  e l Go­
b ie rn o  en su  in ten to  de reduc irlo s y  fo rm aro n  un cuerpo  aparte. 
E n vano  se acerca ro n  los m isioneros d u ran te  los siglos XVIII y  XIX; 
los ind ios m ostraban  u n a  a c titu d  am enazadora e irred u ctib le .

U no de los m isioneros, el P. G rid illa , h a  trazado  u n  v ivo  re tra to  
d e  los cam pas. Amigos del m azato, ■alimento y beb ida en  u n a  m is­
m a pieza, lo  beben has.ta la b o rra c h e ra  en  sus frecuentes bacanales. 
Sus bailes .—im prescind ib les—  son m onótonos y  ab u rrid o s, p e ro  lle­
van  e l m archam o de u n a  an tigua trad ic ió n . Son en tusiastas de la 
caza y de la  pesca, q u e  las p rac tica n  con la  escopeta y  las flechas, 
co n  las que adqu ieren  u n a  asom brosa p u n te ría . P o r  m enos de 
n ad a  se desem barazan del vecino  m edian te  un  c e r te ro  hachazo. 
H asta lias m ujeres — no ra ra s  veces—  se desem barazan del n iñ o  llo­
ró n  ap lastándo lo  co n tra  Ja pared .

No gustan de p erm an ecer m ucho  tiem po  en el m ism o  lugar, 
am an la  v id a  nóm ada. E xcep tuando  a  los Jefes, e l cam pa es m onó­
gam o, ocupando  en tre  ellos la m u je r un  puesto  secundario , p e ro  sin  
llegar a se r esclava. Viste: u n a  sencilla  m a n ta  cashm a. “No es lad ró n , 
pero  en  cam bio es indo len te , lu jurioso , in g ra to , sangu inario , cruel, 
in sensib le  a la desgracia ajena, y co n cu lcad o r de los deberes de la 
p ied ad  filia l” (8).

Se p in ta n  todo  e l cu e rp o ; adórnanse las m ujeres con largos co­
lla res, son  desaseados y no  se q u ita n  n i lavan  la  cushm a  u n a  vez 
q u e  la  p o n en ; su p ron u n ciad o  sensualism o les envejece p rem a tu ra ­
m en te : a los cuaren ta  años son ya decrép ito s . Las m adres n o  aban­
d o n an  a sus h ijos p o r  u n  m om ento hasta  que puedan  ca m in a r p o r  
-sus p ro p io s p ies; los h uérfanos son vend idos p o r  la  tr ib u , que los 
co n sid era  m alditos. E n cam bio , los h ijos ab andonan  m uy  p ro n to  a 
5 u m adre , la in su ltan  y la  desp recian  fácilm ente. E n su  asp ec to  re­
ligioso, e l cam pa es bas tan te  re fra c ta rio  a la  relig ión  y  solam ente

(7 )  U r i a r t e , o. c . ,  p .  5 .
(8 )  G r i d il l a . 1 . c.



tra s  u n a  Jabor p ac ien tís im a se logran fo rm ar en tre  ellos algunas fa­
m ilias c ristianas.

E n tre  ellos se desarro lló  e n  g ran  p a r te  «1 m in is te rio  del P ad re  
Irazola, Se en co n tró  m il veces con ellos en  sus ex cu rsio n es ; para 
u n irlo s  a  la  v id a  c iv ilizad a  p royec tó  y  llevó a cabo sus cam inos de 
h e rrad u ra . De ellos se sirv ió  tam bién , a  p esa r  de su nativo  h o rro r  
al tra b a jo  orde-nado, p a ra  sus em presas , ya en concep to  de guias» 
y a  com o braceros.

E ra  tan  fam ilia r  en  su tra to  con los cam pas y  los ind io s que­
chuas, que

“ cu an d o  co n  sus se ten ta  y  tan to s años se veía p rec isado  a v ia­
ja r  m u y  de m adrugada sobre un cam ión  ab ierto  com o si fuese un 
costal, ap re tad o  e n tre  ind io s e in d ia s  qu ienes la ú n ic a  considera­
ción  q u e  Je guardaban  era  g r ita r le : “T aita , ta ita , no  nos p ises” ; 
y  a  lo s  que e l b ien av en tu rad o  de M onseñor se co n ten tab a  con de­
c ir  m an sam en te : “A quí no  m ás, aqu í no  m ás; ya e s to y  b ien” , po­
n iéndose  a  con tin u ac ió n  a c h a r la r  am igablem ente con todos ellos^ 
h as ta  e l  fin  del v iaje, p a ra  desped irse  luego agradecido  de la  com­
p a ñ ía  y  p o r  lo  b ien  que hab ían  v ia jado” (9).

S olam ente con  este am o r al in d íg en a  y con un  am b ien te  ta l d e  
sa c rif ic io  fué posib le  rea liza r una ob ra  ta n  gigantesca. Su tenac i­
dad  logró  desbrozar to d a  su e rte  de d ificu ltades con la  m ism a cons­
ta n c ia  que talaba árbo les o desbrozaba espinosos senderos.

E l h is to ria d o r  de las M isiones fra n c iscan a s  del P erú , tra s  de 
h a b e r  delineado  las d ificu ltades de la  o b ra  del P . Irazo la , co nc luye :

“No obstan te todo esto , e l P . Irazo la , an im ad o  de un  g ran  esp í­
r i tu  de em presa, herm ainado a  u n  ta c to  de gente sagaz y  delicado^ 
in te n tó  la  rea lización  de esta  o b ra  co losal” (10).

L A  SE L V A  ESTU D IAD A

N o fué e l P . Irazo la  un  c ien tífico  de la selva. La am ó p o r  su 
co n ten id o  esp iritu a l, p e ro  su c a rá c te r  em inen tem ente  p rác tico  no- 
p u d o  e n tre ten e rse  e n  esa o tr a  la b o r de pac ien te e s tu d io  de la flo ra  
y  de la  fauna.

N o obstan te fué él, entonces V icario  A postólico, qu ien  palpando- 
e l éx ito  ob ten ido  p o r  la  apo rtación  fran c iscan o -p eru an a  a la E xpo­
sic ió n  M isionera V aticana de 1925, p royec tó  un  nuevo Museo Mi­
sional perm anen te  de la  selva,. E l M useo ^s hoy  u n a  esp lénd ida

(9) Uriarte> o. c., pág. Z. , , ,
(10) IzAGuiRRE (lY. (Bemardino) O. F. M, «Historia de las Misiones- 

Franciscanas y narración de los progresos de la  Geografía en el O riente 
del Perú». Pág. 353-^54. XIV tomos. Tomo xn . Lima, 1922-1927.



rea lidad . E n 1943, con m otivo de la  E xposic ión  A m azónica N acional 
del P erú , fué Ja Sección fran c iscan a  una revelación  p a ra  el g ran 
público, que no tuvo p alab ras d ignas p a ra  en sa lzar la p ac ien te  la­
b o r  de estud io  y c lasificac ión  de la flora y fauna am azónicas, p re­
sentada p o r  los M isioneros.

Consta, p rin c ip a lm en te , de u n a  p a rte  del es.tudio de la  fauna 
am azónica, “ al d ec ir  de los en tend idos y técn icos, lo  m ejo r que 
se conoce sobre  la fauna de la  M ontaña. E l resto  de la p a r te  fra n ­
c iscana Jo fo rm an  las Subsecciones: H isitórico-misional, en  llam ati­
vos y  detallados m apas, cuadros de M isioneros, tablas e s tad ís ticas  y  
cuadros fotográficos exp lica tivos de la  acción m is io n era  fran c isca­
na en  Ja M ontaña del P erú  p o r  m ás d e  tres  siglc» y d e  la  no  me­
nos adm irab le  que van  rea lizando  las R eligiosas M isioneras; Etno~ 
gráfica, con típ icos vestidos y  a juares dom ésticos de las v a ria s  tr i­
bus infieles que pueblan  e l V icaria to  del U cay a li; Cartográfica, con 
los num erosos p lanos y  m apas trazados p o r  los M isioneros, de las 
regiones p o r  ellos ex p lo radas y  evangelizadas; y B ibliográfica , con 
u n a  no tab le colección de m anuscrito s , lib ro s y  folletos, escrito s to­
dos p o r los M isioneros, sobre geografía, e tnografía , h is to ria  y  len­
guas in d íg en as” (11).

E l c a rá c te r  del p resen te  ensayo  nos h a  ob ligado  a esbozar, n ad a  
m ás, la  f ig u ra  de M onseñor Irazola, tan  lleno de in te rés  bajo d is­
tin tos aspectos. Q uisim os, p o r  no  p a re c e r  exagerados en nuestras 
ap rec iac io n es, se rv irnos de las reljaciones de testigos que cono­
cieron  ín tim am en te  a l P . Irazo la  y  fueron  sus com pañeros de ex­
pedición.

(11) S aiz (Fr. Odorico) O. F. M. «Reseña Histórica y Estado actual 
de la Provincia Misionera de San Francisco Solano del Perú», p. 22. Li­
ma, 1945.
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ESCULTURA GOTICA

mágenes desconocidas del siglo X
por

Basilio Osaba y Ruiz de Erenchun

Como ya han  sido pub licados en  fiste m ism o BOLETIN, no  ba 
m ucho aún, dos trabajitos relacionados co n  la  aldea en  que §e en­
cuentran. las im ágenes objeto de es te  estud io , no volverem os a  in sis­
t i r  sobre lo  ya apun tado  (1).

S iendo aún  jovencito  hab íam os o ído co m en ta r a nues tro s m ayo­
res que en  la cám ara  su p e rio r  de la sac ris tía  de la  e rm ita  de San 
A ntonio  A bad del pueblecito  de Otazu se en co n trab an  abandonadas 
algunas estatuas religiosas procedentes, de cierta  e rm ita  derru id a . 
P icados p o r  la  cu rio sidad  — esto hace ya unos 30 años—  quisim os 
ce rc io ra rn o s  d e  la v e rac id ad  del aserto . E fectivam ente , ap rovechan ­
do c ierto  d ia  Ja o p o rtu n id a d  de que la e rm ita  y  la  sa c ris tía  se en­
co n trab an  abiertas, y, ob ran d o  a espaldas del Sr. C u ra  del lugar, 
a  la  sazón don José Castillo, nos encaram am os p o r  la tra m p illa  del 
techo  de la sa c ris tía ; p ro n to , aunque no  s in  c ie rtas  d ificu ltades, 
nos hallábam os en la  cám ara  su p e rio r  s ita  sob re  la  bóveda  de la 
erm ita . Allí se encon traban  las estatuas que, según la  tra d ic ió n  po­
p u la r, h ab ían  sido depositadas h a c ía  m ucho tiem po. D esde entonces 
acá m uchas veces hem os pen sad o  en ellas, hasta  que p o r  fin , dado 
su  in te rés  arqueológico y la am enaza in sis ten te  de d esap a ric ió n  a 
q u e  la ru in a , el abandono y  la  in cu ria  las tienen  som etidas, in justa  
se n te n c ia  vo tada p o r  la  desid ia  y e jecu tad a  sin  com pasión p o r  los 
años que sobre  ellas pesan , nos decidim os p o r  darlas a la  pub lic i­
dad , no sin  antes d a r  el toque de a la rm a a los O rganism os com pe­
ten tes  p ara  que pongan rem edio  urgente , puesto  que p o r  profe-

(1 )  B a s i l i o  O s a b a  y  R u i z  d e  E r e n c h u n . Erm itas en el luga r de Otazu. 
V ito ria  y  la Cofradía de los Santos M ártires. Q uirico y J u lita  su madre. 
Año IV, Cuaderno 3.°, pág. 315.

«El nuevo pórtico de la  Parroquia de San M artín  del lugar de Otazu». 
Año V. Cuaderno 2.° pág. 217.



sión  y  p o r  a fic ión  nos vem os obligados a ponerlo  en  conocim ien to  
an tes de que sea dem asiado  tarde.

E n  el p rim ero  de los trabajos abajo  c itados com probábam os do­
cum en ta lm en te  el núm ero , advocación  y  em plazam iento  de las e rm i­
tas que han  ex istido  e n  Otazu. A sim ism o dem ostrábam os, tam bién  
con  docum entos, 3a fecha exacta  de la ed ificación  de la actual erm i­
ta  de San A ntonio Abad, e n tre  los años 1>766 y  1770. A con tinuac ión  
tran sc rib im o s la  p a r te  del M em orial que hace referencia a las erm i­
ta s  y  a  las im ágenes de los santos m á rtire s  San V ito, San B artolo­
m é, San Q uirico  y S an ta  Ju lita  su  m a d re : “ S eñor P rov iso r.— A Con­
cejo, F ieles y  vecinos del L ugar de Otazu, Ju risd ic c ió n  y  V icaria 
de la  C iudad de V ito ria , con la m ayor sum isión  y a ten c ió n : D icen 
que en  e l cen tro  de d icho  Pueblo se ha llan  dos H erm itas. La una 
ti tu la d a  de S an B arto lom é y la o tra  de San V ito M ártir, de cuyas 
e re cc io n es  no  a y  n o tic ia , pero  siem pre se h an  repu tado  p o r  no te­
n e r  e llas p o r  si C ofrad ía  n i efecto alguno, pero  son de tan  co rta  
c a p ac id a d  que con incom od idad  se acom oda e l P ueblo e n  sus con­
cu rso s , y  es tán  tan  m altra tad as , así sus paredes com o en sus teja­
dos, q u e  p a ra  cu a lq u ie ra  rep a ro  que se q u ie ra  hazer se h a  de gastar 
lo  m ism o que si se reed ificasen  de nuevo.— ...T en ía  tam bién  d icho  
lu g a r  en su té rm in o  y  m onte  llam ado la déesa  o tra  H erm ita  titu la ­
d a  de los Santos M ártires San Q uirico  y  Ju lita  su M adre, de cuya 
fu n d ac ió n  tam poco ay  no tic ia , y  en  este año se ha dem olido, ve­
r if ica d as  todas las cond iciones que V. S. expuso en  su d espacho  de 
v e y n te  de Marzo p o r  se r  oiecesario aquel te rren o ... Y tam b ién  ha 
c o rr id o  el cuydado de d icha  H erm ita  a  cargo de d icho  Concejo 
que le ten ía  señalada anualm ente u n a  suerte  de leña, q u e  su valo r 
a sc ie n d e  a veynte i  c in c o  a trey n ta  reales, y  los despojos de d iaba 
H erm ita  e s tá n  reco jidos y  sin  v en d e r hasta aora , porque el ánim o 
d e  d ich o  Concejo, com o se lo no tic ió  a d icho  Sr. M arqués de la  Ala­
m eda  e ra  con p e rm iso  y licencia de V. S. c o n s tru ir  en  e l referido  
s it io  de la  ex p resad a  H erm ita  de San B artolom é dem oliéndola ésta 
y  lo m ism o la de S an  V ito, una nueva de su fic ien te  firm eza, decen­
c ia  y  capac idad  p a ra  todo el Pueblo  titu lándo la  de San A ntonio 
A bad y  colocando en ella a San Bartolom é, San V ito , S a n  Quirico  
y  J u lita ...” (2), He aqu í e l Decreto  del O bispado de C alahorra  y La 
C alzada re lacionado  con  este m ism o a su n to : “E n  la c iu d ad  de Ca­
la h o rra  a  veynte d ías del mes de N oviem bre de m il se tecien tos y 
se sen ta  y  seys años. E l Sr. Dn. Jo seph  Ruiz de O theot P re v iso r y 
V ica rio  ■General de es te  O bispado de C a lah o rra  y la  Calzaada. P o r 
e l  lim o. Sr. D , Juan  L uelm o y P in to , O bispo de d icho  O bispado, del

(2) Manuscrito 2.« de Fábrica de la  Iglesia Parroquial de Otazu.



Concejo de S_. M.... d ijo  d ab a  y  dió com isión  en form a a el d icho  
Concejo y Vezinos p a ra ... c o n s tru ir  de nueva p lan ta  con el títu lo  de 
S an A ntonio A bad colocando  en  ella tas Im ágenes de las dem ás Her~ 
m ita s ...” (3).

Con la cop ia  de estos docum entos está  am pliam ente dem ostrada  
la  p rocedencia  de las es ta tu as  de S. B arto lom é y S. Vito. E n  cuan to  
a  la s  de S. Q uirico  y S anta Ju lita  no figuran  en  Ja e rm ita  de S. An­
tonio , pues, aunque fueron depositadas ju n tam en te  con las an terio ­
res, han  desaparecido, seguram ente des tru id as p o r  la  carcom a. En 
cam b io  ex is ten  dos im ágenes d e  la V irgen y o tra  de S. B e m a rd in o  
de Sena, cuya p rocedencia se ig n o ra ; de ello tra tarem os luego. Res­
pec to  a la fecha y a los a r tis ta s  n ad a  hem os pod ido  consegu ir en 
la  docum entación  exam inada.

Antes de e n tra r  de lleno  en el es tud io  de las im ágenes, p e rm íta ­
senos ad e lan tar, para m ejo r com prensión , que la iglesia de San 
M artín , p a tro n o  del pueblo , en sus orígenes pertenece al período  
de tran sic ió n  del rom ánico  al ojival, siendo  excelente b o tó n  de 
m uestra  de la resis tenc ia  de Alava a a d o p ta r  usos nuevos; esta 
hum ilde ig lesia ru ra l es e l sím bolo de la E sp añ a  tradicio.naI enca­
riñ ad a  con su pasado, apegada a sus usos y costum bres y  enem iga 
de toda novedad  que b o rre  o am ortigüe la veneración  h ac ía  los 
tiem pos que §e fueron. “E l es.píritu  que an im a las obras scu ltó ricas 
de los artistas , a p a r t i r  de la  p rim e ra  década de l siglo X III, es m uy 
d is tin to  del que in fo rm ab a  al a r te  viojo. E stas escu ltu ras recogen 
una trad ic ió n , pero  en  las cuales se m an ifiesta  toda la fuerza y 
to d a  la  in q u ie tu d  de la p u jan te  c r is tian d a d ” (4). La obra de n u es tro s  
viejos im ag ineros rom án icos y góticos estuvo m ucho tiem po  desco­
n o c id a ; las m ás de las veces éstos n o  in v en ta ro n  nada, cop iaron , 
pero  no p o r  eso p ie rd en  su  m érito , puesto  que de un m odelo in a n i­
m ado, inerte^ hosco y frió  sup ieron  sa c a r  u n a  com posic ión  esen­
cia lm en te  v iva y ex p res iv a ; y  bajo  estas fo rm as, p o r  toscas que 
sean, existe siem pre u n  pensam iento  m oral y religioso.

T oda la ex tensa gam a de excelencias, v irtu d es, títu los, a tribu to s, 
advocaciones y p rerro g a tiv as  con los que la  p ied ad  hum ana h a  re­
p resen tad o  a la  S an tís im a V irgen a  través de los siglos basándose 
en  la fe, la  trad ic ió n  y la leyenda pueden  red u c irse  a dos tip o s  ico­
nográficos fundam en tales: la  V irgen o ran te , ccsi s iem pre s í el N iño 
Jesú s, y  la V irgen en  M ajestad, en tro n izad a  o sen tada sosten iendo  
siem pre al D ivino In fan te , del que nunca se desprende. E ste segundo

(3) Ibidem .
(4 )  M a r q u é s  d e  Lozoya. El Arte Gótico en España. Labor, S. A. 1935, 

pág ina  71.



t ip a  rep resen ta  la apo teosis  de la  m a te rn id ad  div ina y hum ana de 
?Maria. H arem os un  ligero  esbozo del segundo tipo , que €s lo que 
p o r  ah o ra  nos in teresa .

D esde Jos tiem pos p rim itiv o s  del cristian ism o  el cu lto  de la V ir­
gen estuvo un ido  a l de §u D ivino H ijo, y  esto, p rec isam ente , p o r 
se r  m ad re  del V erbo en c a rn ad o : “M aría, de la  cua l nac ió  Jesús, 
que es llam ado  C risto” , constituyendo  esta v erd ad  uno de los dog^ 
m as p rin c ip a le s  de la fe c r is tian a . C onsecuencia lógica con  estas 
c reen cias  fué la  ap a ric ió n  de M aría «rt el arte , si b ien  penosa y len ta 
d u ra n te  los cu a tro  p rim ero s siglos de nues tra  e ra , Así vem os algu­
nos destellos de esta  iconogra fía  en las catacum bas de P risc ila  en 
dos p in tu ra s  en que la V irgen figura sen tada en  un tro n o  sosten iendo  
al N iñ o  Jesús en a c titu d  de am am antarlo . P rec isam en te  en  estas dos 
rep resen tac io n es p ic tó rica s , jun tam en te  con  la A doración de los 
S antos Reyes de las catacum bas de D om itila, h a y  que b u sc a r  la se­
m illa  y  o rigen  de toda la  iconografía  de la V irgen en tron izada o 
en  M ajestad.

A p a r t i r  del C oncilio  de Efeso, la devoción a M aría experim en ta  
u n  g ra n  flo recim ien to  y  auge siendo  los a rtis tas  b izan tinos quienes 
as im ilan  los p rim itiv o s tipos iconográficas de las catacum bas c r is ­
ta lizándo los y adap tán d o lo s a las, ingen tes basílicas b izan tinas. Es 
lóg ico  que estos m ism os a rtis ta s  rep resen tasen  a la V irgen bajo el 
aspec to  de em peratriz , es dec ir, ceñ idas sus sienes con corona im pe­
ria l p ro fu sa  y ricam en te  ado rnada  y su in d u m en ta ria  pesada y  re­
ca rg ad a  de p ed re ría  y bordados., no sosten iendo  en  su m ano, n i ce­
tro , n i pom a, etc., s ino  m ás b ien  un  paño , aunque sin  desdeñar 
p o r  com pleto  el tip o  la tin o , sencillo  éste a  la  p a r  que elegante. S ir­
van  estas líneas p a ra  re fu ta r  a los au to res p a rtid a rio s  de que la ico­
n o g ra fía  m riana  nace con el estilo  ro m án ico ; aunque s i debem os 
a f irm a r  que en esa época adqu iere un  flo recim ien to  enorm e debido 
a la  devoción y a la p ie d a d  m a rian a  que an im aba a los fieles y a r­
tis ta s  de los com ienzos del segundo m ilenio.

L a V irgen en tro n izad a , sen tada en  trono  o sin  él, es la ca rac te­
r ís tic a  p o stu ra  de la V irgen M adre, su rep resen tac ió n  m ás au tén­
tic a , genu ina y o rig in a ria , arran can d o , com o hem os d icho , de las 
catacum bas.

O tro  concepto  m uy in teresan te , d igno  de te n e r  m uy en  cuenta 
a l e s tu d ia r esta  clase de im ágenes en  E spaña , es su origen y  fuente. 
P o r  fo rtu n a  existen  todav ía  en nues tro s arch ivos y  b ib lio tecas buen 
n ú m ero  de m anuscrito s m iniados r ic a  y pro fusam ente ilu s trad o s, 
que son un pu ro  reflejo  de toda la 'iconografía  ro m án ica  y poste­
r io r  en  n u es tra  p a tria .

D uran te  la época rom án ica  el tipo  p rep o n d e ra n te  en  esta  clase de



iconografía  es la  V irgen en M ajestad con sus dos tipo§ fundam enta­
le s : com pletam ente s im étrico  y fro n ta l con e l N iño  sen tado  en m e­
dio del regazo m aterno , y  e l tip o  as im é trico  en  que -el tie rn o  In­
fan te  aparee« sen tado  sobre  una de las p ie rn a s  <de M aría. Ambos 
tipos p roceden  del a r te  b izan tino , cop iados, s in  duda, de los. iconos 
y  m arfiles o rientales. M uchos au to res sostienen  que e l «egundo tip o  
es u n a  revolución  del prim ero^ siendo, a j  p arecer, s im ultáneos; 
aunque es justo  reconocer q u e  el tip o  ladeado  se em plea casi cons­
tan tem en te  en  e l segundo período  del rom án ico  y  p rin c ip io s  del gó­
tico ; en  cam bio  el fron ta l y  s im étrico  es m u y  co rr ien te  en e l si­
glo XI y  p rin c ip io s  del XII, con honrosas excepciones, com o la  V ir­
gen del C laustro de Solsona (Lérida) d e l siglo XI.

M uchas veces hem os com parado  la evolución, de l a r te  iconográ­
fico  m arían o  de los p rim eros siglos del segundo m ilen io  con el cre­
cim iento  y  form ación  p au la tin a  y  len ta  de los n iños en e l p r im e r  
a ñ o  de su edad. D uran te  los cinco p rim ero s m eses perm anecen  
quietos, sin, exp resión , r íg id o s; es el h ie ra tism o , estatism o, rig idez, 
fro n ta lid a d , rudeza de fo rm a y  seriedad  de las p rim e ra s  V írgenes 
rom ánicas . A los cinco o seis m eses los -niños em piezan a  so n re ír , 
a  m overse, a  cam bia r de p o stu ra , p e ro  todavía n o  se le v an ta n ; es 
el segundo p erío d o  del rom án ico  y  p rin c ip io s  de l gótico en  que apa­
rece la  so n risa  a flo r de labios de la V irgen y  del N iño, se p ie rd e  
la fro n ta lid ad , rig idez y  h ie ra tism o , el N iño p a sa  a  u n a  de las ro d i­
llas de la M adre, generalm ente la  izqu ierda , aparecen  los pliegues 
angulosos en las tún icas y  m antos. A los nueve meses ya se levan tan  
los iniños, se  vuelven y  juegan con la m ad re  tocándo le  y  cogiéndole 
la barb illa , los bucles del cabello , la  toca, los vestidos, e tc ....; es e l 
m om ento en que las V írgenes gó ticas se le v an ta n  de su tro n o , sos­
tienen  a l N iño  en e l b razo y  aparece éste ju g an d o  co n  u n a  flo r, u n  
fru to , un  pájado , r ien d o  y  aca ric ián d o se  m utuam ente, en tab lan d o  
cariñosos y an im ados d iálogos con  encan to  y  efusión ; es la  p len itu d  
d e l gótico.

S entadas estas generalidades vam os a  e s tu d ia r  las im ágenes, 
objeto de es te  pob re  trab a jo . T odas se conservan , com o hem os di­
cho, en Ja e rm ita  de San A ntonio  Abad del pueb lec ito  d e  O tazu (Vi­
to ria) y  en e l a lta r  del Santo . No cabe d u d a  q u e  éste no  es su  lu­
g ar ap rop iado , puesto que n o  responden  a l estilo , y a  que el a lta r 
es de un barroco  recargado , y adem ás no  h a y  m ás h o rn ac in a  que la 
que ocupa e l Santo. U na de ellas está en ed lado  de la E p ísto la , la  o tra  
en )a p a rte  su p e rio r  c e n tra l del retab lo , y las dos res ta n te s  debajo  
de la  m esa del altar. H asta hace algunos años todas estas im ágenes 
se g u ardaban  en  la  cá m a ra  su p e rio r  de la  sa c ris tía  de la erm ita , 
desde e l año  1770 en  que se construyó  la  ac tua l con  los m ateria les



de d e rr ib o  de las, e rm itas  d e  San V ito , San B artolom é y  San Qui­
r ic o  y  Santa Ju lita  su m adre, com o lo com probam os, en o tro  trab a ­
jo  y  lo  acabam os de señalar.

A unque no figura en  el m an u scrito  “L ib ro  2.® d e  F á b ric a ” del 
A rch ivo  parroqu ial, e l o rigen  y p ro ced en c ia  de estas dos im ágenes 
de la  V irgen, es m uy verosím il y aún  p robab le  que p ro ce d a  u n a  de 
ellas, la m ás an tigua , d e  la p rim itiv a  iglesia de San M artín , puesto 
que sus ca rac te r ís ticas  responden  a la  m ism a época, com o .asim is­
m o q u ed a  d em ostrado  en  o tro  trab a jo  nu es tro  (5); la  o tra  b ien  po-

Figuro 1. Figura 2.

d ría  p ro v en ir  de alguna de las tres  e rm itas  c itadas o quizás m ejor 
de los “m ortu o rio s” de S a rric u ri o P etriqu iz . Algún cu ra  párro co , 
v ie n d o  que en la cám ara  c itad a  se d e terio rab an , las colocó en e l 
re tab lo  m encionado. E s obligación n u es tra  e l  señ a la r que n inguno 
de am bos lugares es e l s itio  adecuado , pues ex istiendo  en  V itoria

(5) «El nuevo pórtico de la iglesia de San M artín de Otazu». B. R. S. 
Amigos del País. Año V. Cuaderno, 2.°.



un  Museo, se d eb erían  rea liza r las gestiones p e rtin en te s  p ara  su tras­
lado  inm ed ia to  an tes de que sea dem asiado  ta rde .

La talla de la  figura (1.^) rep resen ta  a  la  V irgen en m ajestad  
g u ard a n d o  la  fro n ta lid ad , aunque no la  s im etría . M ide 1,10 m. d e  al­
tu ra , e^ de m ad era  de nogal po lic ro m ad a b as tan te  d e terio rad a , apo- 
lillad a  y ca rco m id a , fa ltándo le  la m ano  d erech a  desde la  m uñeca, 
con  la  que so s ten d ria  u n a  pom a, com o en  Ja V irgen de la  E scla­
v itu d  de la ca te d ra l v ie ja  de V ito ria , y  a ú u  m ás p ro b ab le  u n  cetro  
floreado, com o en las de A ndagoya y  A ngostína. La in d u m e n ta ria  se 
red u ce  a u n a  tú n ica  sencillís im a que le cu b re  desde el cuello  hasta  
los pies. E l m an to  ab ierto  se posa en  los hom bros cayendo  p o r  su 
p ro p io  peso  y  cruzándose sob re  su c in tu ra  fo rm ando  deliciosos y 
graciosos pliegues, sobre todo los de la  p ie rn a  d erecha; asim ism o 
es ta  p re n d a  es sencilla, no p rese n tan d o  bo rd ad o s, fran jas n i “apli­
ques” m etálicos. Los dos. bordes próxim os a l cuello  están  sujetos 
p o r  un  fiad o r, c in ta , banda^ co rdeliere o co rd ó n  flojo. La cabeza 
la  tiene to cad a  con un velo corto» sencillo  y  delgado* sím bo lo  de 
Ja v irg in id ad , in tim id a d  y recog im ien to , d es tin ad o  a o cu lta r  su  ca­
b e llo  del que ún icam en te  se  ven unas tren zas en so rtijad as . Sobre 
e l velo figura una co ro n a  con florones, ta llada en  el mismo- bloque 
d e  m ad era ; está  bastan te  deterio rada . Se ven solam ente las pun tas  
de los p ies calzados, en  posic ión  ho rizon tal. E l N iño e s tá  sen tado  
so b re  la ro d illa  izqu ierda de la  M adre, le v an tan d o  algo m ás su p ie r-  
nec ita  derecha^ dando  a l con jun to  un  a ire  arm ónico , elegante y 
v istoso ; su m ano  derecha la tiene en  ac titu d  d e  ben d ec ir, sosten ien­
do con la  iz q u ie rd a  u n a  esfe rita , em blem a del m undo. Su ro s tro  es 
redondo  y  e l cabello Jo tiene peinado  en. bucles sem ejando  u n  cas­
quete , rem in iscencia  és ta  m uy rom ántica . A m bas figuras prcs.entan 
un a  so n risa  ingenua y arca izan te . E sta  im agen está  hueca, ten iendo  
s u  p a rte  p o s te rio r  cu b ie rta  p o r  u n a  tab la de h ay a  asim ism o bas­
ta n te  deterio rada .

La im agen de la  figura (2.'‘) rep resen ta  tam b ién  a la  V irgen se­
d en te  y ladeada, siendo asim ism o de m ad era  de nogal po lic rom ada 
y  en  m al estado  de conservac ión ; m ide 1 m, de a ltu ra ; tam bién  le 
fa lta  p a rte  de la m ano derecha con la que sostendria  u n  cetro  
flo reado. E l tro n o  es algo m ás elevado que en  la  a n te r io r  y  el con­
ju n to  del cuerpo  más estrecho  y esbelto . Su expres.ión n o  es tan 
arcaica , refle jando  más. seriedad , a  la p a r  que m ás d ign idad . T odo 
cuainto hem os apun tado  acerca de la tú n ica , m antO i velo, cabellos, 
corona, calzado, etc., en la ta lla  an te r io r  se puede ap lic a r  a ésta, 
si b ien  el co rdón  su je tado r del m an to  es tá  m ás tiran te , figurando  
e n tre  éste y  el cuello una b o n ita  rosàcea. La p ostu ra  del N iño  es 
id én tica  en arabas, d iferenc iándose en  que con la m ano izq u ierd a



sostiene u n  lib ro , sím bolo  de su d iv in a  sab idu ría . E sta  im agen  es 
p o s te r io r  en  algunos años a  la a n te rio r , com o parecen  con firm ario  
los sigu ien tes deta lles: la  m ay o r estilización  del ro stro  y  del con­
jun to , la  expresión , los ojos no son tan  alm endrados, la son risa  del 
N iño  no  es ta n  arca izan te , el m anto  está  m ás ceñ ido , más sujeto al 
cu e rp o  p o r  el f iado r, p resen tando  los bo rd es del cuello vueltos hac ia  
fuera, la  tún ica  es tá  m ás a justada al cuello, y m ás o rn am en tad a  la 
posic ión  del fiado r y, so b re  todo, la  rosàcea.

C om o fina l de es te  b reve estudio, p rocu rarem os fecharlas lo m ás 
acertad am en te  posib le. D ebem os te n er m uy  en cuen ja  que, al p r in -  
del sig lo  XIII o p rim eros años del x iv , de n inguna m anera  m ás 
a la  escu ltu ra , se m ezclan  e  inc lu so  se confunden , en con trando  
im ágenes de tip o  ro m án ico  con a tisbos de natu ra lism o  gótico, y, re­
c íp ro cam en te , ta llas gó ticas que conservan  la  técnica rom ánica, O tro 
p u n to  que no  debem os o lv id a r es que estas es ta tuas pueden  se r de 
a r te  p o p u la r. N inguna de las dos im ágenes es francam ente  rom ánica» 
aunque  guardan  rem in iscen cias  e in fluencias del segundo p e río d o  
de este  es tilo , com o s o n : la  fro n ta lid ad , las coronas, los atribu tos, 
los velos, el peinado  de los N iños g u ard an d o  estrecha re lación  con 
e l p e in ad o  de algunos apóstoles de la  C ám ara S anta, d e  Oviedo» 
con  el de algunos persona jes de las E staciones del C laustro  de Silos» 
de los de la  iglesia de Santiago de C arrión , etc... Son góticas, pues 
e l n iñ o  no  aparece ya sen tad o  en el regazo de M aría, s ino  sobre la 
ro d illa  izqu ierda ; la  V irgen y  e l N iño, aunque no fo rm ando  todavía 
escena com pleta, s in  em bargo, n o  se p resen tan  d isgregados total­
m en te  la una de la  o tra ; Jesús y a  n o  v is te  3a ropa consu lar, sino 
sencilla  tú n ica , ca rec iendo  de co ro n a ; los pliegues de los ves tid o s 
no  so n  ca lig ráficos, n i am anerados, sino  m ás b ien  na tu ra les , p re ­
sen tan d o  m ás m ovilidad  y  expresión  que los rom ánicos. P o r to d o  
Jo expuesto  vem os que la  p rim e ra  de las im ágenes co rresp o n d e  al 
e s tilo  gó tico  de la  p r im e ra  m itad  del siglo x iii, respond iendo  más
o m enos a l estilo  d e  la  p a rro q u ia  en  la que, se supone, rec ib ió  
v en e rac ió n ; y  la  segunda, aunque respond iendo  a l  m ism o estilo, 
p u ed e  se r algo p o ste rio r, p u d ien d o  fecharse en  la  segunda m itad  
del siglo X I I I  o p rim e ro s  del siglo x iv , de n inguna m an era  más 
ta rd e , pues todav ía  conserva el N iño  e l lib ro  e  im p a rte  bend i­
c iones, siendo  c ie r to  que en e l segundo período  del gó tico  el N iño  
a b a n d o n a  es.ta ac titu d  y se en tre tien e  jugueteando  con  una flo r, 
p a ja r ito , y a c a ric ia  a la  M adre, e tc , E stas im ágenes fo rm an  puen te  
e n tre  la d e  E stíbá líz  (s. x i-x ii), y  las de ¡M iranda de Arga, en Na­
v a rra  (s. x rv)i y la  del Museo del M onasterio  de V ileña (Burgos)» 
tam b ién  del siglo xiv.



Como dijim os en o tro  lugar (6), en  Alava hubo  un  renac im ien to  
arqu itectón ico  en las p o strim erías  de la duodécim a centuri-a y du­
ran te  todo  el siglo XIII. Lo p ro p io  podem os d e c ir  de la escu ltu ra 
religiosa. Se conocen  m uchas im ágenes, ex isten  todavía m uch ísim as 
ignoradas y h an  desaparecido  las más, que pueden  co m probar esta 
afirm ación . T odas ellas, sin  llegar a se r obras m aestras, están  p rim o­
rosam ente ta lladas, destacando  su na tu ra lism o , sob riedad  y  buen 
gusto p o r la co rrección . Sin género  de d u d a  ex is tió  en  Alava, d u ran te  
es te  período , un  a r tis ta  desconocido, ve rd ad ero  m aestro  en el arte  
escultórico  religioso en m adera , ya que ex is ten  v aria s  im ágenes que 
se pueden  considerar ta lladas p o r la m ism a m ano, com o las de 
Andagoya, A ngostina, las de Otazu, etc.

E stas dos im ágenes es tuv ieron  destinadas al culto  púb lico  en  el 
in te r io r  de alguna iglesia o erm ita . T en iendo  en cuen ta  que en el 
p e río d o  rom án ico  y gótico no ex istían  los retab los com o en nuestros 
días, la  colocación m ás c o rr ie n te  de estas im ágenes exentas era sobre 
la  m esa del a lta r  d irect'am entej o b ien  sobre una pequeña grada o 
p la tafo rm a adecuada a la im agen, o tam bién  sobre una co lum na, 
p ila r  o pedesta l detrás del a lta r, e incluso , en  c ie rtas  ig lesias de 
m ás categoría , sobre el a lta r  d e n tro  de un  ba ldaqu ino  o c ibo rio . La 
oquedad sem ic ilín d ric a  que am bas im ágenes p resen tan  en su  p a r te  
p o s te rio r  nos hacen  so sp ech ar que es ta rían  colocadas sob re  la 
m ism a m esa del a lta r  o b ien  sobre  una g rada del m ism o, sosten ida 
y  apoyada la estatua p o r  la  p a rte  p o s te rio r  p o r  un  sopo rte  de 
m ad era  v e rtica l p ara  e v ita r  su  caída.

La escu ltu ra  hag iográfica  del siglo x iii consta  d e  un  núm ero  m uy 
reduc ido  de tip o s : los A póstoles, San Miguel, San Ju an  B autista , los 
Angeles y  algún otro  m ás. De aq u í la  im p o rta n c ia  que tiene p a ra  
noso tros el h ab e r en co n trad o  estas dos im ágenes de san to s; las de 
la  V irgen, p o r  e l co n tra rio , ab u ndaban  m uch ísim o  m ás en  aquella 
cen tu ria .

La talla de la figura (3.*), rep resen ta  a l apósto l San B artolom é. 
Como hem os in d icad o  al p r in c ip io , esta  im agen rec ib ió  veneración  
en la  ■antigua erm ita  d ed icada  en  su h o n ra  y s itu ad a  en  el lugar 
que ocupa la actual de San A ntonio  Abad y que fué d e rru id a  el 
año  1766. Como la  dos an terio res  es de m adera  de nogal y  m ide 
67 cen tím etro s  de a ltu ra ; e s tá  hueca p o r  la p a r te  p o s te rio r  así com o 
p o r  la  cabeza; es tuvo  po lic rom ada, aunque hoy  apenas queda nada 
de Ja m ism a; está  m uy deterio rada , apo lillada y  ca rcom ida , fa ltán ­
dole la m'ano d erecha; en la  ca ra  le faltan  trozos de m adera , en 
cuyos huecos se observan  trozos de tela y  es tuco , lo  que nos de­



m u e stra  que la  ca ra  la  tuvo en lenzada y el resto  del cuerpo  no. 
Con la  m ano izq u ierd a  sostiene un  lib ro  ce rrad o , sím bolo  de su 
evangelización , y  debajo  del cual parece d iv isarse  un  cayado, 
s ím bo lo  de sus c o rre r ía s  evangélicas; con la m ano d erech a  sosten­
d r ía  u n  cuch illo , in s tru m e n to  de su m artirio , del que se s irv ie ron  
los verdugos p a ra  q u ita r le  la  p iel en  vida. San B arto lom é es uno 
d e  los santos m ás popu lares y a los que más veneración  se profesó  en 
el p a ís  vasco d u ran te  la  E dad  M edia, pues en Alava pasan  de 60 las

Figuro 3 .

ig lesias y e rm itas  que le tuv ieron  y tienen p o r P a tró n , ocu rriendo  
lo p rop io  e n  G uipúzcoa y V izcaya. Bartolom é fué elegido p o r  C risto  
p a ra  ser uno  de sus doce apósto les cuando  fo rm ó aquel Colegio 
S agrado ; p o r  ]o tan to , fué testigo d e  su v id a  y hechos m ilagrosos, 
s ien d o  al m ism o tiem p o  in s tru id o  e n  su  d iv ina escuela. Después de 
h a b e r  sido  favorec ido  co n  la p le n itu d  del E sp ír itu  S anto  en su 
m is te rio sa  ven ida , llevó la  luz del Evangelio a las naciones más 
b á rb a ra s  de l O rien te , las Ind ias. E l ú ltim o  viaje realizado p o r  B ar­
to lom é a Ja A rm enia , y estando  p red ican d o  en un  lugar obstinada­



m ente  ad icto  al cu lto  de los Idolos, fué co ronado  con  un  glorioso 
m a rtir io , e l m ás doloroso y c rue l de todos cuan tos se conocen, pues 
fué desollado en  vida. La in d u m e n ta ria  de la  es ta tua  del S anto  se 
red u ce  a una tú n ica  que le cub re  h as ta  los pies, y un  m an to  que 
]e tapa  los hom bros cayendo  p o r  su p rop io  pes.o; p o r  la  p arte  
delan tera  lo tiene recogido con la m ano izqu ierda , es tando  sujeto 
p o r  debajo de} cuello  con  un  fiador. L a ex p resió n  del Santo  es a 
la  vez seria , m elancólica y  m ed itabunda, deb ido  a los ojos, que tiene 
casi ce rrad o s; el peinado , en form a de casquete, tiene rem in iscen ­
cias rom ánicas y  es parec id o  a l peinado  de San Je ró n im o  de la 
ca te d ra l de C hartres (siglo x n i) ,  y  al de algunos de los apóstoles 
de la p u erta  N orte de la  ca ted ra l de Avila (siglo X iii); la  b a rb a  la  
tiene  corta y e s tá  señalada con algunos surcos o líneas v e rtica les ; 
tiene tam bién bigote. E l pe inado , las barbas y los pliegues de los 
vestidos nos recu erd an  a  los personajes del relieve en el coro  de 
Notre-Dam e, de P arís , rep resen tan d o  el m ilagro del “E n tie rro  de la 
V irgen” , de l sig lo  xiii,. Los pliegues d e  los vestidos son sencillís i­
m os, guardando , a l p ro p io  tiem po, g ran  n a tu ra lid a d ; no  son  ca li­
g ráficos, n i am anerados com o en  el rom ánico , n i tam poco son  tan  
angulosos, n i tan  abundan tes cm o en  el gótico del siglo x iv . G uarda 
c ie r ta  sem ejanza con las escu ltu ras  de Santo  D om ingo y  S an ta  Ana 
del conven to  de las D ueñas, en  la p ro v in c ia  de Z am ora, y  con las 
figuras <jue fo rm an  escenas de duelo llenando  los costados largos de 
un  sarcófago llevado al Museo A rqueológico de León, p ro ced en te  de 
C arrión , y que, según Gómez M oreno, pertenece a la ú ltim a  década 
del siglo X I I I .  Todos estos detalles nos in d u cen  a c re e r q u e  esta 
es ta tua  pertenece  tam bién  a las p o s trim erías  del siglo x iii.

No se conserva más que la cabeza de la im agen de la figu ra  (4.*); 
es tam bién  de nogal y rep re se n ta  al glorioso m á r t ir  San V ito, y que, 
según el M artirologio, fué o riu n d o  de S icilia , de fam ilia  noble, que 
tuvo la fe lic idad  de se r  in s tru id o  en la fe e in sp ira d o  de los sen­
tim ientos m ás perfectos de su relig ión , p o r  su  c ris tia n a  am a de 
leche, Crescencia, y  e l m arid o  de ésta, Modesto. E l p ad re  de Vito 
se ir r i tó  sum am ente al d escu b rir  que su  h ijo  ten ia  aversión  in v en ­
cib le  a la Id o la tría ; y v iendo  que no  pod ía  reduc irle  con  azotes 
y o tros castigos sem ejantes le  entregó al go b ern ad o r V aleriano, quien 
usó en vano  d e  cuantas artes, le sug irió  su  in d u s tria  p a ra  conven­
cerle  a con d escen d er a la  vo lun tad  d-s su  p ad re  y  a los ed ic to s de 
los em peradores. Escapóse de las m anos de éste, hu y en d o  a I ta lia  
e n  com pañía de C rescencia y de M odesto. E n L ucan ia  rec ib iero n  
l a  co rona  del m a rtir io  d u ran te  la persecuc ión  de D iocleciano, siendo  
aún  bastan te joven San Vito. Su fiesta  se ce lebra e l 15 d e  junio .

E sta  im agen estuvo co locada en Ja e rm ita  de su nom bre, em pla-



zada e n  la  p a r te  Este del pueblo , cerca del cam ino  que conduce al 
té rm in o  cam p an il de “L a rra ” ; en su lu g a r se levanta hoy un  herm oso 
c ru c e ro  de p ied ra . E l peinado  d ifie re  bastant-e del de San B arto­
lom é, pues lo  tiene ex tend ido  form ando  m elena, con  ligerísim os 
in d ic io s  de bucles y u n a  especie de tu p é  sobre la  fre n te ; osten ta 
asim ism o, barba co rtís im a , trazad a  d e  la  m ism a m an era  que la  de 
la im agen a n te r io r ;  su  expresión  es, se ria  y  m elancólica. P ertenece 
a  Ja mis.ma época y al m ism o estilo  q u e  la  de San B artolom é.

La es ta tu a  de San B e rn a rd in o  de Sena es b arroca de l siglo xv n , 
y  la  de San A ntonio  A bad del xvm ¿ época en que se construyó  
la erm ita.

No querem os d a r  p o r  te rm inado  este traba jito  sin  an tes p o n er 
de m an ifiesto  que estas estatuas son m ás o m enos coetáneas con  
la  p rim itiv a  iglesia de San M artín , es decir, que e n  el pueblo de 
O tazu y  en g ran  núm ero  de aldeas alavesas, a fines de l sig lo  x n  
y  d u ran te  todo  el siglo x in , ex is tió  u n  flo recim ien to  relig ioso y 
a r tís tic o  q u e  dió lugar a la erección  de la  p a rro q u ia l y d e  las e rm i­
tas c itadas, ju n tam en te  con las im ágenes de sus Santos P atronos. 
P o ste rio rm en te  Ja ig lesia p arro q u ia l su frió  varias reform as y am plia­
ciones, h as ta  que en e l año 1747 se construyó  el cam panario  y  en  
1780 eJ fam oso p ó rtico , h o n ra  y  orgullo  de los m oradores de Otazu 
y ém ulo de las aldeas com arcanas, o b ra , com o d ijim os (7), del 
m aestro  de obras y ed ific io s don Rafael A ntonio de Olaguíbel. En 
n u es tro  e s tu d io  sobre  este  pó rtico , y  refir ién d o n o s a  su arqu itecto , 
dec íam os tex tualm ente  lo  s ig u in te : “A unque no tenem os la  certeza 
abso lu ta , ya que, deb ido  a n u es tra  p ro fesión , nos vem os obligados 
a v iv ir  lejos de V itoria , siéndonos, p o r  lo tanto, im posib le , p o r  el 
m om ento , co n su lta r lo s Archivos^ s in  em bargo, presum im os que 
R afael fu é  herm ano de l famoso arquitecto  Justo A n ton io  de Olagui- 
bel, puesto  que co inc iden  los dos apellidos, v iv ieron  en  la m ism a 
época y en la  m ism a c iu d a d ; aún  m ás: los planos de la  p laza de 
E sp añ a  de V itoria , fueron  trazados p o r  el genial arqu itec to  Justo  
e l año  1780, tres años después que R afael trazó  el plano del pó rtico  
q u e  nos ocupa” . H oy podfcmos Teictifioar m uy gustosos nuestí*a 
a n te r io r  h ipó tesis, deb ido  a los datos in te resan tísim os sum in is tra ­
dos p o r  nuestro  d is tingu ido  am igo e l ilu s tre  a rq u itec to  v ito riano  
don E m ilio  de A praiz Buesa, qu ien  con fecha 28 de sep tiem bre  de 
1949, en  a ten tís im a  ca rta , nos dec ía  tex tualm ente lo sigu ien te : 
“D on R afael A ntonio  de Olaguíbel, n a tu ra l y vecino  de la c iu d ad  d e  
V ito ria , casa en  25 de jun io  de 1742, en  3a p a rro q u ia  de San Ilde­
fonso, con B enita Joaoh ina  de Q u in tan a , tam bién  n a tu ra l y  vec ina



de V itoria , Los pad res de este  R afael A ntonio  fueron D om ingo de 
O laguibel, n a tu ra l de F o ronda , y M aria de L ie rn ia  (?), na-cida en  
Betono. Los p ad res  de la B enita Jo a ch in a  fueron  Santiago de Q uin­
ta n a  y F ra n c isc a  de Sabando, nacidos., respectivam en te , en  U rb in a  
de Basabe (en e l Real valle  de Baldeguevea), y  en  V ito ria” , T odo  ello 
lo he leído personalm en te  en  los lib ro s de B autism os y  M atrim onios 
de la  desaparec ida  p a rro q u ia  de San Ildefonso, que se conservan  
en e l arch iv o  de San Pedro .

A sim ism o, en  e l folio 48 del L ib ro  3,'* d e  d ichos B autism os, que 
com ienza en e l “año 1741 (septiem bre) al 1837, inc lusives” , encuen­
tro  lú p a r tid a  de bautism o de l a rq u itec to  Ju sto  A ntonio que, cop iada 
a la  le tra , d ice as í: “E n  sie te  de Agosto de m il se tezientos y  cin- 
q u en ta  y  dos años, yo, don P edro  Ant.® R uiz de Azúa, C ura d e  la 
Ig.“ P a rro c h ia l de San Ildefonso de la C iudad  de V ito ria , bau tizé 
un n iño  a  qn . le puse p o r  nom bre Justo  A ntonio , y  nac ió  según 
dec laración  de la Com adre a las quatro  y m ed ia de la m a ñ an a  de 
d icho  d ía ; h ijo  lex ítim o de R aphael A ntonio de Olaguivel y B en ita  
Joach ina  de Q uin tana, V ezinos y natu ra les de e s ta  exp resada C iudad ; 
Abuelos P aternos Dom ingo d e  Olaguivel, n a tu ra l de F o ro n d a  y M aría 
de L ierm ia (?), n a tu ra l de Betoño, vez ina  que es y él lo  fué de 
esta re fe rid a  ciudad . M aternos Santiago de Q uin tana, n a tu ra l de 
U rb ina  d e  Basabe, en el valle Real de B aldeguovea (sic), y  F ra n ca , de 
S abando, n a tu ra l de esta C iudad , y Vez. q u e  fueron  d e  e lla : fué 
su P ad rin o  Franc,® Ant.® de G oicoechea, n a tu ra l y Vez.® de esta  
C iudad, a qn , advertí el paren tesco  e sp iritu a l, y p a ra  que conste 
lo firm o.— D. P ed ro  Ant.° Ruiz de Azúa.”

R evolviendo en e l m ism o lib ro , h e  llegado a e n c o n tra r  los si­
guientes h ijos de R afael A ntonio y B enita Jo a ch in a , que, citados con 
sus fechas de bautism o (casi siem pre co in c id en te s  con las de n a­
cim ien to ), so n : Juana Jo se fa  de O laguivel y Q u in tana  (27 d e  m arzo 
d e  1743); Ju lia n a  M anuela Id . Id  <28 de en e ro  de 1745); M aría 
F ra n c isc a  C aro la Id. Id . (4 de octub re  de 1747); Manuel José Id . Id. 
(25 de m arzo  de 1750); JUSTO ANTONIO Id. Id . (7 de agosto  de 
1752); E ulalia  A ntonia Id . Id . (7 de feb rero  de 1759)... y acaso algún 
vástago m ás que no  he ten ido  p ac ien cia  de en co n tra r.

De todo  ello, com o ve usted, se desp ren d e  que lo  de A n ío n ic  no 
es ape llido , sino  nom bre, y a  que en la p a r tid a  de bau tism o tra n sc r i­
ta  se d ice “ le  puse p o r  nom bre  Ju sto  A ntonio” ...

Con ellOf y al no a p a rece r  n ingún  R afael A ntonio  e n tre  los h e r­
m anos de don  Justo , creo queda refu tado  lo  de que “R afael fué 
herm an o  del fam oso arqu itec to  Ju s to  A ntonio  de Olaguivel, puesto  
que co inciden  los dos ap s llid o s...” ; y , p o r  si a ú n  fuera  poco, nos 
encon tram os co n  que R afael A ntonio  de O laguivel ejecu ta en  1774



e l em bovedado de la  m agiiífica l ib re r ía  del convento  de S«nto 
D om ingo , según consta en e l m an u scrito  anónim o, de fines del 
siglo xv iii, p ro p ie d a d  d e  la fam ilia  V erástegui.

P ero  de lo  que e n  m odo  d e fin itiv o  nos p ru eb a  que e l m aestro  
R afael A ntonio  de O laguível e% el p a d re  del a rqu itec to  Ju s to  A ntonio, 
es e l hecho  de que e n  d iversas liqu idac iones de las obras de la  
p laza Nueva, figu ra  R afael A ntonio com o sobrestan te  de las m ism as 
y  f irm a  detrás del a rq u itec to , h ac ien d o  cons.tar tex tua lm en te  que es 
“ su padre".

P a ra  qu ien  no  conozca a l Sr. de A pra iz  (Em ilio), debem os h acer 
co n s ta r  que su  am o r a  la  te rd a d  y  su  esp íritu  de in v estig ad o r fino 
y  concienzudo  q u ed an  reflejados e n  las siguientes lín eas : “R especto 
a  las p rec isiones que m e p e d ía  sobre el paren tesco  de D. R afael An­
to n io  de Olaguibel con n u es tro  A rqu itec to  de la P laza Nueva, debo 
d ec irle , con m ucho gusto , lo sigu ien te , e n  lo que no q u ie ro  vea el 
m e n o r ánim o polem ista , sino  el deseo de restab lece r la  verdad” . 
E n  efecto , la v erd ad  es. ú n ic a  y don E m ilio  la h a  en co n trad o  e n  el 
ca so  de O laguibel; p o r  nuestra  p a r te  gustosísim os la  confesam os 
p a ra  b ien  de la  cu ltu ra , del a r te  y  d e  n u es tra  q u e r id a  Alava.



El Doctor PERU ABARCA
Catedrático de  la lengua  b a s e o n g a d a  e n  la Universid ad  de  Basarte  

ó  D iá logo  entre un rústico solitar io b a s c o n g a d o  u un barbero  
ca l le jero  l lamado Maisu Juan

Obra escr ita  en  dia lecto  v izca íno  por el Presb ítero O. J U A N  ANTONIO DE MOGUEL  
U traducida al de  Guipúzcoa por D. GREGORIO ARRUE c o n  a lgu n as  v a r ia c io n e s  '

DIALOGO TERCERO 
entre ios mismos Malsu Juan y Peru

Interlocutores  la bentera g s u  criada

(Jarraipena)

Peruc.— IbilU an ib illian  «Idu güera, bada , o ad isqu idea, nere 
echacun tzara , e ta  jaqu in  zazu, L andeta  deritzala , landa  eder batean  
dagoelaco. Guc daquigun guizald itan  m u tili a r ro tz  edo besle eche- 
taco ric  eche onetara  ezcondu  ez ta ; belaune tic  belaunera  echeco gui- 
zon sem eetatic allegatu  da n igana; a rg a tic  n igandaño  a lda tu  ezta 
eche onen icen  g o itia ; a la  deritzat L andetaco P erú . B idean b erandu - 
tuco  zagu, b añ a  nere em azte, urne e ta  m irabeac  o ra in d ic  oyera tuco  
« tz iran . G au r gaueco nere u ste ric  eztaucate. Zu icu si za itzatenean , 
a r r i tu ta  gueratuco  d ira  n ere  um eac, ce rren  zu bezaft guizon apañ ic  
onera  e to rr i  oi ez tan ; igues eguingo dute zocoetara cu rcuxen  guisa.

M aisu Juaneo.—^Peru, atea jo  baño  len  esan  zadazu a rren , ¿c« r da 
cu rcuxa?

P eruc.— Zuec conejua esaten diozutena, eta esaten zayo cu rcuxa, 
eraen irten , a n  sa rtu , o rañ  b iiruac agiiertu  e ta  güero ezcutatzen cur- 
cu ixca  becela dabiltzalaco. ‘

M aisu Juanee.— P erú , ch a cu r zanga da, e ta  an d iy aren a  alere. ¿El- 
tzen  bad it?

P eruc.—'Ez ic a ra tu ; b ac a rr ic  e to rr i b an in tz  aserré  usaico  zanga­
r le  eguingo etzuquean, e ta  b id e ra  irtengo  citzadaquean  pozaren  po- 
zez buztana dantzatuaz, nerequ in  jostatzen  ib iltzeco ; eguingo  c ituen  
poaezco in c ir ia c . N erequin zacusanean, eztizu erasoco, paquez zato- 
cela, eta ez e c e r  e ram ate ra , iguerrico  dizulaco. C h acu rra ri zanga 
eguitea, e ta  e c h ea ld e ’edo in g u ru an  ib iltzea  dagoquio. Ogui pusca  ba- 
tegatic, ¿nolaco  legue e ta  onguinaya a rtzen  eztio  b ere  nagusiari?



N agusiac m aquillaz b an a tu a rren , in c ir i  tr is teac  eguingo d itu , baña 
ez a§erre tu  eta o rtz ic  eraciitsi, To, to, b a t esan  orduco, ad itzen  du, 
e ta  iguertzen  du auntz, id i ed o  beiren  b a t dabiillela so ruan , e ta  a r iñ  
asco a te ra tzen  d itu . U rtic b a t esaten  bazayo, goseric  and i«na b«dau- 
c a  ere, m ayaren  o n d o tic  aldegu ingo  d u ; a lp erric  izango d a  goseti 
saloa. E chean  sa rtzeraco  gauz ascoren jaq u in d u n  ip iñ i n a i za itu t. 
Jaungo icoac  em en ta  d au ca t em azte gu izatsu , paquetsu , euli b a ti e re  
gaitz ic  eguingo cz lioqueena. Um eac lo tsa  onean acitzen  d itu , joca 
e ta  b iinaqu€ta gäbe, ondo  esanaz eta Jaungo icoaren  b ild u rra  ira- 
ca tsiaz . Ala zorionean um eac berac  e re , ja to rriz  becela, ad iune one- 
coac d ir a ;  e rrem u scad a , becoqu i illun  e ta  m u tu rca ric  eguiten  ezta- 
q u ite . N ere echean b ira u r ic  ad ituco  eztezu, ez bulla, iscam billa  e ta  
e r r ie la r ic  e re ; ba i itz  onac , elizaco gauzac eta be tico  paquea, Bi se­
m e e ta  beste a inbeste  alaba dauzcal. G ari-artoac gu iltragabe gam- 
b a ra  zabalean dauzca t; b ad a  dauzcagun m irabeac  ere  guere um eac 
b ag u in d u  becela aci d itugu , a lca r m alte  izanaz. Iño ren  b aso ri osto 
b a t quen tzen  etzayo, ba i guereac ondo za itu , O rregatic  em aten digu 
Jau n g o ico ac  gucia u g a r i; tu p i ona b e ti izaten  da ; iltzKjn d itugu  lau 
oñeco  guicena, e ta  id i lo d i seseñ e d e rra c  dueña. Beren dem boretan  
izaten  d a  jan  al baño gueyago gaztañ e ta  sagar. E sateraco  u rte  gu- 
c ian  daucagu eznea, e ta  a u rre ra tz en  d itugu  d iruac guero  um eai autu- 
tzen. du ten  h ic ie ran  laguntzeco. Icusten  d itu t n ie  i r u  edo lau  ba- 
s e r r ir e n  jabe d iran a c , zo rrez  beteta , b u ru ric  jaso  algabe, beren  ume 
eta  m irabea i gosea em anaz. ¡ 0  zorigaiztoco ard an d eg u iac! E ta  ¡cem- 
b a t ca lte  egu iten  d ez u te n l G u ipuzcoarric  gueyenac N ap a rro ara  da- 
ram a  duena e la  eztuena.

M aisu  Juaneo.— P eru , ¡zorionecoa zu! E rregue b e ra  zu baño  obelo 
b iz i ezta. Goacen la s te r  b a r r a ra ;  jo  zazu atea.

P eru c .—^Dran, d ran .
Echecoandreac.— ¿N or da?
P eru c .— Um eac, ceron  aita , id iqu i zazute atea.
Echecoandreac,—^Bai, bai, pocic alere. ¡Jesus! ¿ n o r d a  au?
P eru c .— Umeac, ez igues eguiñ, guizon ona e ta  ad isqu ide  b e rr i 

b a t d a , e ta  p u scaric  jango  ezdizute. B esteetan becela escuan m uñ 
«gu idazu te , eta guero  az ca r  azcar a p a r i e ta  ce garb i o n  b a t lagun 
o n i ip iñ  zayozute. M aisu Ju an , goacen ezcara tzera , oñac bus.tico ci- 
tza izqu itzun , e ta  oñetacoac alda itzazu. Em en eztezu to p a tu co  oñe- 
taco  e s tu ric , eta ba i a b a rca  edo zapata zapal edo m otzac.

M aisu  Juanee.— P eru , no iz «do noiz zu ere e ro ri ce ra  cere eus- 
q u erean . Z apataren  icen a  erd a ld u n en a  da.

Peruc.;—^Nic e rd a ld u n e n  b e r r ir ic  eztaquit, b a ñ a  b a i zapataren  
icen a  euscal e rrie taco a  dala. O ñetaco zoru  sen d o d u n ari zapata  esa­
te n  zayo ; zapala dalaco, edo ce rb a it zapaltzeco ch it ad ju tu a  dalaco.



P iz tiya  a ts  zapal bati ere zapua esat€n  diogu. Auxe bada<quit, ecer 
gueyago ez.

M aisu Juanee.—A rrazoi o riec ad itu ta  ix illic  nago, E ciñ  a rra p a  
cindezque cere eu&queran. B racar itzazu  bada , ja i egunetan  meza  ̂
n agusira  joateco  g crde ta  id u q u ico  d ituzun  ce re  zapata batzuec.

P eruc.— Bai, aspald ico  u rtee tan  ala guerta tzen  d a ; n ecazari guz- 
t ia c  ere beren  zapatac ìltzechoetan  e tà  galtze rd iac  cacoan  eseq u ita  
badauzeate. S arta  d ira  chapela g u ere izgarriac  e tà  egal b ir ib il l età 
lucedunac. N ie aitona b a ti ad itu  n ion  an tz iñaco  d en b o r^ ta a  andiz- 
q u ia c  ere abarcaq iun , e tà  chapel b ild u aq u in  oi ceb iltzalai e tà  oyec 
obeac d ira  bu rua età be larriac  berotzeco, zuc som brilluaren  icena 
«m aten  diezun guereizgarriac baño. A ntziñaco asabac lu rp e tic  j«i- 
qu ico  balira , ez lute>que s in is tuco  gu ipuzcoa tar e tà  beren  ondoren - 
^ o ac  d ìra la  gaurco Jau n  and iq iii età an d in ay ac . M utillac beti b u ru a  
m oztuta cerab ilden , e tà  cm end ic  ce to rqu ien  beren  icena , GuizO'nac 
uzten  zuten  illea acitzen i lepo tic  b eerà  botatM Co, gu izartean  aguer- 
tuco  b ac iran . N escachac ilieac agu irian  erab iltzen  zituzten , beren  
iparb itasunaren  ezagugarritzat, N esca za ta r ba ld an  eta ga rb itasu n a  
^alduac, b u ru ac  zapiaz eztali e tà  lo tsa tu ric , besteac gaizquia eguite- 
t ic  atzera citecen . A ndre ezconduac estaltzen  cituzten  b u ruac , ba- 
tzu-ec o ra ñ  beicela, e tà  echecoand reac g ira  età toles ascorequ in . 
Asco aztu d ira  o rañ , an tz iñ a co  gure  m utili, nescach , guizon e tà  an - 
d reen  jan tz i e tà  usad io  irau n c o rrac . N or n o r  dan ¿n o rc  ezagutu? 
L en  ozta ezagutzen zan m ats-ardoa. Sagasti asco c iran , e tà  e rrico  
a rd o  edo sagardoarequ in  igarc tzen  c ira n  g u ip u tz ta r  e tà  beste  eus- 
ca ldunac. D im a  b e rta n  gueratzen  zan, Eztago icusii baño , g au r ecer- 
-taco ez tiran  cem bat to la re  topatzen d ira n  eche za rre tan . Maisu 
Ju a n , ¿ c e r  esaten d idazu? ¿N or obeto b ic i c ira n ?  ¿A yen laun tasu - 
n a , « b ea  etzan gure egunetaco ap a ñ d u ra  p ic h iac  baño? E rd a ld u n  
arro tza c  g a ld u  gaituzte, e tà  gueren  b u ru ac  ch im u eguiñ , e ta  ayen 
gogoetac ja rra i tu  n a i d itugu . N ere a labac iño laco  a rro ta su n  gabe 
ja z te n  d ira , astegunetan  b ea rre raco  b e a r  d an  becela, e ia  ja i eg u n a ri 
em aten  zayo berea. Dau-zcadan alabac b izqu i edo  ba tean  jayoac  d i­
ra , e ia  onez a rr itu c o  etzera, iñoiz iru q u ia c  ere izan  oi d ira la , da- 
qu izulaco. Sem e ba ta  escolaua, lib u ru  zalea da, e rd e ra  b adaqu i, e tà  
iraicurri d itu e n  ip u i e tà  g u ertaca riac  eusqueraz esaten  d izquigu  
gaua igarotzeco, b añ a  ip u i on, garb i e tà  iñ o ren  caltegabeac. Aoac 
2 aba lic  egoten gaitzaizquio  aditzen, urne ch iqu iac . P e ru  e ta  M aria- 
re n  ip u i gatzgabeac a d itu  oi d ituz ten  becela. Lengo egun ba tean  
berac  bu ruz icasita , abade batee bersoe tan  ip iñ itac o  ip u i c h it eder 
ba t esan cigun.

M aisu Juanee,—A guin zayozu arren^ esan  dizagula apa ltzera  ba­
ñ o  len.



P eruc.— C hom incho, abad«ac a te ra  e ta  e racu ts i cizun lengo egu- 
neco ip u ich o a  esazu. Ez b ild u r tu ; eraen icust«n dezun guizon au  
echeco tzat iduqu ì zazu.

Ghomiñec.— A ita, zuc aguintzea asco da, e ta  ona b era :

EULIAC (1)

A barasca batean  Au eguiten  balu te
Cegoen ez tiac  E uliac b acarric ,
B eregana cituen  Ez litzaque, cristauac,

M illaca eu liac , C er izan  p en a rle ;
Jan  baño  jan  nayago Baña izan  oi d ira
N abarbenquerian  Guizonen erd iac,
Cebiltzan tr ip a ra ñ o  Balzuec tripazayac,
S a rtu ric  eztian. Besteac o rd iac ;
A zquenean guztiac  E ta  h iltzen  oi d ira
O ñac itsa ts ir ic , G aztetasuncan,
B ertan  guelditu  c ira n  Bici na i dutelaco
Ase eta h illic . Ase ta  betean.

M aisu Juanee.— C hom incho, seculan ad ilu  ez de t o ri bezañ ip iii 
ed-erric. ¿Bañ-a noia ip iñ i du te berso  añ  ¡ucean? ¿G er p lagac ira - 
caslen  d ie  eusqueraz co p lac  eguiten? N i asto  b a t naiz. O rd i pats«- 
g u iñ ac  ere  bersoac a te ra tzen  dituzte, e ta  n ic  b ic ia ren  penan  ere 
b a t ec in  nezaque.

E ta  ¿ c e r  esan zuen abadeac can ta  o ri irac a ts ita ?
Chominchoc.— Iñoiz e re  ez aztutzeco. Gogoan b an e rab illen , ondo 

b ic ico  n itza la ; b ad a  b ic itza  o n ac  cecarre la  b iotzeco paquea, e ta  cha- 
r ra c  atsecabe, .pena e ta  icara^ Jaungo icoaren  b ild u rr ic  ezpadago, 
eztago paque ira u n c o rric , baña gaizquia egu ite tic  atzera tzen  gaituen 
b ild u rra . Au esan cigün  g u rí abade onac ip u ia  e ra cu ts i ondoan . Le- 
nengoan  asco jostatzen  g u iñ an  eulien sa loqueria  ad itu ta , ip u y a  cer- 
ta ra  zucen tzen  zan ezq u iñ aq u ien ; b añ a  ce rta raco  zan, e ta  c e r  a te ra  
b ea r  guenduen  ig u e rri erag u in  cigunean, b es te ric  zan.

P eru c .— Maisu Ju a n ; b ad aq u it I>ete be tean  artzen  zaituela ipu i- 
ch o  onec esan na i duenac. ¿G ogoratzeen zatzu ce r eguin c iñ ion  atso 
g a jo ari?  ¿C em bat ca ite  eguiñ, ñola zo rra  az tue raci c iñ io n ?  N ic esa­
ten  n izu n  h u ra  ondo e tza la ; n ere  esana ec e rta n  a r tu  etzenduen , eta 
n i gu izon  co ld ar, an im a  bildxirti eta gaitzgabe ba t n in tzala  u ste  
cenduen . Gauz asco baño  nayago nuque ipu icho  eder au gogoan 
artu co  bacendu .

(1) Samaniegoren Ipui eusquerara itzulia.



M aisu Juanee.— A ita-sem eoc ap a rita ra c o  gogo guztia quiendu d i- 
dazute. N ie zuec becelaco m is io n is ta ric  enzun  eztet, Ayen d ea d ar 
guciac baño  gueyago zulotz€n dute n ere  b io tza , jostatzen  beeela 
esandaco  zuen esanac, A gur gau rco  n ere  loa . E eh era  noanean  gar- 
b itu  b ea r  det nere an im a quezca gueieta tic .

Peruc.— N escachac, m ugui zaitezte; m aya ip iñ  zazute. B adaqui- 
zu, M aisu Ju a n , nolaeoa o i dan  b ase rri echcco  jan-lecua; cizalluan  
m ai-zap ia zabaldu, suaren  ondoan  ja rr i, e ta  lap ieoa  eraz e ta  u rrean  
iduqu i. ¿E rregiieen jau rcgu ietan  ere  m ai egoqui e ta  ad ju tuago ric  
b ad a?  S up ituan  e ta  ustecabean  becela a r tu  ditugu. Zu e to rtzeco  zi- 
ña la  n ere  em azt« M-ariae jaq u in  balu, ap a r i ed e rra  ip iñ ico  ciguquean . 
G aur n^ila-ala igaroco guera. U rda i-ce rra  e ta  lucainca solom uaz coi- 
patsua eguingo degù, nai badezu ogui c e rra q u in , e ta  nayago badezu 
a rto  beroarequin .

C eure auqueran  iduqu ico  dezu. G aztañac erre tzen  d au d e ; b re to i- 
beyaren  ezne chit m am itsu  eta copatsua egozten  dago, u rd a i eta se- 
señaz eguindaco azac e ltzean  daude; sagar m uet asco e rre tz en  dau­
de, berazac, guezamiñac» u rtab iac , dcm enchac , eu rcu b itae , g o rr i  ga- 
rra tzac , abapuruac. O llanda e ta  uaaeum eac b u rru n tz ia n  daeusqu i- 
tzu. E ceren  b illa ech etic  ir te n  «zquera; usoac em en azten d itugu , ez 
gueuc ja teco , ez p ad a  artu -em ana daucagun. andiw ju i edo abadeen 
ech era  eram ateco , e ta  ust«cabean n o r  edo  n o r  gueurera  b a le to r, h u ra  
erregalatzeeo. U sacum e h ilb e r r i  e ta  aragu i berodunac, eper, olLagor 
e ta  eap o y ac  becela egunen bat ed o  beste go rde b ea rrie  ez du te sa- 
m urtzeco ; h ill, lum atu  e ta  lum a a p u rre ta tic  garbitzeco su rtan  gal- 
d as tu  ezquero, b u rru n tz ia n  sartzea b es te ric  b e a r  ez  dute sa n iu r eta 
co ip a tsu  egoteco. B ear b ad a  usbeco dezu, a rd o r ic  iduqu ico  eztegula. 
B adaucagu eta c e r  g u erta  ere, e ta  n o rb a it b a le to r e re , b e ti iduqu i
o i degù, ez gueuc eda teco , ezpada, iñ o r  b ad a to r  em ateco. N oizbait 
guerta tzen  da and izqu iren  ba t edo  beste, b asau rde, ep er edo ollago- 
rre n  e ice ra  em engo m e n d ie tara  etortzea, eta guizon p re s tu  e ta  b io tz 
onecoa naicela daquitelaco , lo tsa e ta  atjjerapen gäbe datoz ce rb a it ar- 
tzera, e ta  begu itarte  alayaz a r re ra  eh it ona eguiten  d iegu , e ta  iñoiz 
guerta tzen  zaye egurald i eu ritsu  eta ecaitz  gogorrac a rtu ta , gaua iga- 
ro tzera  onera  baztertzea , e ta  a r r i tu ta  gueratzen  d ira  a p a r i ez ch a rra  
e ta  oe g arb ia  ip in tzen  zaiztelaco, e ta  esan  oi du te , beren  echèetan  
obeto  apalduco  etzutela. A rgatic ja i egunetan  e r r ira  jo-anta nacusa- 
tenean, a lca rren  leyan eltzen  e ta  erregu tzen  d ida te  bazca ltzèra  e ra­
m ateco, eta beraqu in  m ayean naucate.; O nelaco p res tu tasu n ae  eche- 
r ic  galtzen eztu.

M aisu Juanee.— E guia diozu, P eru , ba ld in  guipuzcoaco b ase rrl-  
eehe  gueiae zurea bezañ zucen balebiltz, e ta  necazari guciac  zu be-

- zañ  begu ira tuac b a lira , u rrezco  b ideac  icusico  liraque. Z ure  eche



au  Jaungo icoaren  graciaz betea dago, Z ure seme-alabeni lo tsa  on eta 
m odu e d e rra c  a rr itu a  naucate. M alte d ituzu, e ta  m ait«  zaitue.

Peruc.— Bai, Maisu J u a n ; Jaungo icoari esquerrac  d iozcat, n e re  
e ta  ne re  em aztearen  itz  onac beren  b io tzetan  itsa ts i zaizlelaco. Jaun- 
go icoaren icenecoren  bat onera  d a to rrenean , icusteco e ta  poztutze- 
coa da, no ia , a lca rren  leyan  daram aqu io ten  a r to  zati edo catillu  
salda, e ta  iño iz  celatatu  e ta  icusten  d itu t, a r to a  cm an, e ta  escale 
gajoari e&cuan m uñegu iten ; b a ita , otz danean , e rreg u tu ta  su londora  
ec artz en  e re , bero tu  d itecen , e ta  abarca  bustiac  leor d itzaten .
¿C er gueyago esango d izu t?  A laba b ie tan  gazleenac em ezortzi u r te  
baño  eztauca, e ta  susm an ezecic seguru  ere jaqu in  det, m aiz gorde- 
tzen duela  bere gosaria , b ere  b u ru a r i quendu ta  lenen datornen es- 
qu eco ari em ateco  d io tsala  in o r i ecer ad ieraz i ezteguiola. A lacoetan 
barau  b a ra u r ic  dago eg ü e rd irañ o , e ta  o rre g a tic  lan ic  gogorrenetan  
a tze re n a  eztago. Bere am ac d io , gauae o rduac  em an , e la  b ere  b u ru a r i 
loa q u en d u , e ta  b az te rch o  ba tean  belaun ico  topa tu  izan duela. Iñoiz 
e re  ch it ba t eranzun  eztigu, ez zarragoaqu in  ez sen ideaqu in  aserre- 
tu ta  icu si eztegu. Baña esan  b e a r  dizut egun batean  guerta tu  citza- 
guna. l i i  echean  ez negoela m u tili lo tsagabe ba t onera  e to rr i zan. 
Oles egu in  zuenean, esan d izudan  alaba au  a te ra  ir te n  citzayon. Be­
re  ic h u ra  e d e rra c  icu s ita  bestegabe, oso zo ra tu ta  m u tillac  besoac 
zabaldu  c izcan , laztanen b a t eguiteco; n escacb  onec gorpu tza  atze- 
ra tu  zuen, b añ a  ba i p res ta tu  ere besoa, em ateco  belarrondoco  añ  
sendo  e ta  p o rtitza , non ica raz , eta ustecabeco colpeaz lu rre ra  e ro rì 
zan , e ta  n escach ac  a tea  ic h i c ion , esanaz: Oa lotsagabe o ri e to rr i  
aicen  b id ee ta tic . M utillac, b irau ca  eta m ad a rica c io ca ri em an, e ta  
i^ecarren m a n d a tu r ic  u tz i gabe angoac eguiñ cituen . E chera  e to rr i 
n itzan ean , ce r  guerta tu  zan , b e re  am ac e sa n ; eta nere a labari o ts- 
eguin, e tà  nescacha b a tee  a sa rre tu  b ear duenean  asarre tu  zalaco 
e sq u erra c  em an n izcan. N ere best« alaba e re  onetan  b erd iñ a  da : 
esa te raco  guizon b a ti a rp e g u ira  begu ira tuco  ez lioque; m utilloc e re  
iñ o rc  ic u s ic o  ez d itu  nescaeh  ondoren , ez b eraq u in  bacarrean  itz - 
eg u iten  ere. E gunae e c h e ra  dacaizqui. N ic esan oì d iet ; m utillac, 
a u rre n a  Jau n g o ico aren  b ild u r ra  da ; baña m unduco  ceron ondo iza- 
tea ri b eg u ira tu ta  ere , gorde b ea r  cerate  nescachetatic . Bat b añ o  gue­
yago ca tu a  saguaren zai becela  daude n u n d ic  e ta  no ia m utillen  ba t 
a r ra p a tu c o  duten . Itz zo ro  batzuee erasatea  asco dute, beren  bu rua 
aguertzeco esan  eta b a rrea tu az  ezcontzeeo a ita tu ta  daudela u n tiy a  
m u tilla req u in . E ta  b e racg an d ic  ganza gaiztoagoae enzun  d ira ; b e ra c  
besteew b a teq u in  na i d u te n  becela ib illi, e ta  au rd u n  gueratzen ba- 
d ira , e r ru r ic  eztuenari e r ru a  egotzi. N ere m u tili onac, igues egui- 
zute g au rco  nescacheta tic . Jaungo icoac iduqu ico  du  zuentzat berac  
aututzen duena . E tzaitezte beñere  ezcondu nescach  nasal, baldan



e tà  m utillzalearequin , ceñ e la  aberatsa  dan. Zuen am ac e ta  n ie  id u ­
quico  degù zuen contua, e ta  b id e  zucenez, garb iz  e ta  Jaungoicoac na i 
duen becela ezcontzen bacerate , zorionecoac zuec. Iru  eche baño  
eztaucat. Guipuzcoaco I^ g u e ac  zu-3n a rtean  n a i dedana nere  oñor- 
decotzat esleitzeco escubidea em aten d idate. G uciac b e rd iñ  d ira la , 
sem een artean  lenen jayoa autuco del. Zuec b u ru  gaistocoac bac iña- 
teque, alaba nagusia au tuco  nuque. G urasoac beren  escuac lo tu ta  
iduqu itzea o n d o  ezta. Sem e nagusiac balequ i e ta  ezagutzen balu , n a i 
edo ez ondasunen  jabe izango dala, eguin lezaque gogoac d io n a ; gu- 
rasoen c o n tu r ic  gabe e ta  echearen  callean  ezcontzen  bat, edo oyei 
beren  baim en na i edo ezecoa esca tu , eta negarrez utziaz. E ch earen  
jabegaitasuna galtzearen b ild u r  ezpalira , b u ru eo  m iñ  e ta  atsecabe 
asco em an  lizayequee gu rasoa i; baña oyec sem e-alaben a rtean  nai 
d u te n a ri em ateco  escubide e ta  auquera daucatenean , e c a rr i e rac ico  
d iezate lo tsa, eta gordeco d ira  gaizqui b ic itzetic . Beti d a  ondo  be- 
rez sem eren batee echea eram alea , a rro tz  e ta  beste  iceneco  b a t ja- 
betu  gabe. Baña guraso onac bat ondo baño  obeto  ip in tze a rre n , eztu 
aztu b ea r  guztien giirasoa dala. Onem bestez ad ituco  dezu, ce r esan 
na i dedan.

M aisu Juanee.—P eru , zuc aim bat cen tzu  eta argui duen  necaza- 
r ir ic  m undu  gucian to p a tu co  ezta. Apal dezagun o rañ , e ta  ap a lo n - 
doan  igaroco  degù dem bora um ore onean.

P eruc.— Ondo diozu; b añ a  ich izu  p isca  b a tean , galde ba t edo 
beste egu in  deguiedaraño. M utillac, ¿bo te d iezu te ja tecoa id ia i?  ¿Az- 
p ia c  g a rb itu  zaizte? ¿S a rtu  d ituzu te beyae langa-arteco lecuetan?

M aisu Juanee.— Esadazu, P eru , ce r abcrlgorri dauzcatzun echean .
P eruc.— I>auzcagu b i u z ta r  id i, ba ta  o ria , bestea zuriya. L au  bei, 

b i uztartzecoac p rem ia danean^ edo id iac  lan  asco egu in ta  necatu  
edo  gaxotu  d iran e an ; beste b iac  necatu  gabe um eac acitzeco. Ga­
ñ e ra  dauzcagu b igabat e ta  b igancha bi. Oyez gañera badauzcagu 
zortz i basabei e ta  basaid isco  galant bat, e ta  uzten  det esatea, dauz- 
cagula b i seseñ-id i; b a ta  echeraco , e ta  bestea saltzeco.

M aisu Juanee.— ¿C eri e sa te n  d iozu chala, eta ce ri u rru x a ?  Icen 
o riec  ad itu  d itu t, baña ce r  esan nai du ten  eztaquit.

P eruc.— Chala esaten  zayo ce rna i beicum eri, dala a rra , dala  
em ea; b añ a  u rru x a  em eari, eta b e rd iñ  a rd i  b ildo tsetan .

M aisu Juanee.— ¿C er da bei an tzu tua?
P eruc.— Chala quentzen zayona.
M aisu Juanee.^— ¿Eztaucazu ganada la n ad u n ic ?
Peruc.— B ai; dauzcagu laroguei b ildo ts, iru rogue i a rd i, a r i bat, 

e ta  zortz i auntz. Aztutzen citzadan  esatea  b izartua , edo b e re  ice- 
naz aq u e r b a l. A rd iaquin  asco  a tera tzen  ez ta : ostu tzen d izquigute , 
balzuec e rri-lap u rrac , eta ez guchi basa-lapu rrac . E u ri asco, e ta  o tz



a n d ia c  diranean» banacac  h ilízen  d ira . A untzac gogorragoac d ira , 
b u s tia r i  eta o tzari obeto  irau ten  d io te , s im au rti e ta  eznetsuac, eta 
a tea  id iq u i ezqu^ro  la s te r  topa tuco  d u te  jatecoa. Baña ondo  zaitzen 
ezp ad ira , c a lte g a rr iac  d ira , L an d a re  gazteen o r r i  b iguña ja teco  zu- 
tic  ja rtzen  d ira . E si o n d o  eguiñ ic b eren tza t eztago. E chean  dauzca- 
d a n a c  goere b a rru tie ta tic  ir te te n  e z tira , e ta  a lie  onguien zaitzen 
d itugu . B adaude in g u ru an  cillegui edo  erri-basoac, e ta  o y etan  ecin  
c a lte r ie  eguin lezaquee. B aso-lapur edo azeriac e z tira  ben tu ra tzen  
a u n tze ta ra , a rd ie ta ra  becela, ba l orde.a b ildo ts eta anchum eetara .

M aisu Juanee,— ¿C er? ¿A zariae a treb itzen  d ira  b ildo ts e ta  anchu- 
m eel'ara ?

Peruc.— Ñ ola ere  a treb itzen  d irán , b a ita  a rd ie ta ra  e re , aze ri zar, 
an d i, e ta  b eñ  a rd iq u ia  sabelera du ten ac  b ad ira ; e ta  icustecoa da, 
m in g a rria  b ad a  ere , ñ o la  sayatzen d irá n  celatatzeeo, b ideac  ebaqui- 
tzeco, c in tzu rre tic  e ldu  eta itotzeco. Z a ti bat jandacoan , gañeracoa 
a rra s ta c a  b e re n  c a b ira  ed o  leice-zulora daram ate . E ta  um eac dauz- 
ca ten  a ld i edo eg u n e tan  guztiz gaistoac d ira . E c in  b u ru tu  liteque 
b eraqu in . P iz tiy a  asco jaq u in  e ta  m alm utz oyen ib ille ra  u rru ti tic  
iguertzen  du ten , eta u san d u ta  ja rra itz e n  diezaten  c h a cu rrac  ezpa- 
gueneuzca, e e iñ  id u q u ic o  guenduque ez a rd i e ta  ez o llorie . Maisu 
Ju a n , asco da gaurco  izqueta  jaq u iñ a ieo ric . Ondo ap a l zagun, edo 
em aten  zaguna, e ta  guero  beroa ld i ba t a r tu ta , goacen oyera, e ta  b i- 
g a r  ja rra ilu c o  diogu a r tu  degun la n a ri. E ram ango za itu t e rro ta ra , 
o la ra , basoetara , e ta  beste  lecucho b atzue tara , e ta  eracu tsico  diz- 
q u itzu t zuc eztaquizquitzun , e ta  Jaquin naico  d ituzun  gauz asco.

M aisu Juanee.— O ndo deritzat, eta asco da con tuen  gañeco  gaurco 
itzq u etaric .

P eru e .— Maisu Ju an , esadazu  ce r  n a i dezun; ceue, em azteac eta 
n ie  b ac a rr ic  apaltzea, edo  echeco guztioe eraba t?  G urean lenengo eta 
b ig a rren  m a iric  ezta. M irabeac ere gu requ in  m ai batean  ip in tze n  di­
tugu , eta gueuc ja ten  degun gucitic  ja ten  dute. A ndi-eche, e ta  andi- 
na icoe tan  m irabeac beren  b aearrean  ja te n  du te , e ta  ez nagusiac du­
ten  gucitic . Em en gucioc b erd in tzen  güera.

M aisu Juanee.— D am u an d ia  em ango  liquet gucioc b a le ra  ez 
ja teac.

P eruc.— ¿N ore bede ineatuco  du m aya?
M aisu Juanee.— N ie ez, e ta  ceue n a i dezunac.
P eru e .— O ndo; C bom inebo, eseo laua cera , badaqu izu , e ia  ceue 

eguizu.
Chom inehoe,—A itaren , e ta  S em earen  eta E sp iritu  S an tuaren  ice- 

nean ...
P eruc .— M aria, ja r r i  zaite zu m ayan  su tondo tic  u r ru lira tu  gabe. 

O rlix e  a teraco  dezu galda, e ta  ec a rr ic o  dezu guero  banaca , dagoena.



Maìsua^ «m en eztago aragui e ta  olloaz egu indaeo  sa lda  g arb irie . G aur 
nola-ala igaro  bearco  dezu.

M aisu Juanee,—E zta a rd u ra . ¿U ste dezu n ere  echean ere- sa ld a  gar- 
b iy a  a rtzen  e ta  a ra g u i gacitugabea jä ten  deda la?  ¡Ceñ guchi! E ta  
eguia esateco, urdai^ i t a  seseñ ed erraz  «guindaco  eltze g ac ic i sa lda 
obea da^ arag u i p e tra l e ta  c h a rra z  eguiña baño.

P eruc.— O ndo diozui a raqu in , e ta  a ra tegu ia  b e re  gañ a r tu  o i du» 
UnaC) beñ b añ o  gueyagotan b ill o i d ituzte gauaz edo is illca  basabei 
argalt ^do necatuaren  necatuz azala e ta  e z u rra c  baño  eztauzqueen  id i 
za rra c , e rr ic o  zuoentzalleac am ar begui ezpadauzcate , edo  becosco 
beltzeco e ta  asco-jaquiñac ezpadira^ E r r i  id iy e n  o rd ez  s a r tu  oi di- 
tuzt-e m u tu r  beltz, begui lauso tu  ed o  Ä stu riacoac e ta  oyen arag u ia  
izp i lucecoa e ta  belaa da^ b a ld in  lecu oyetan  lu z aro  egon ezp ad ira  
guicentzen.

M aisu Juanee.—^Perut zuc eztaquizun  gauzarlc  eztago. D acuscun 
bada, ce r sa ld a  daucazun. iC eñ e d e r  e ta  gozoa! ¿C ertaraco  o te d ira  
p ip e r  eta azaprayaz g o rritu taco  sa ldac, onelacoa id u q u i ezquero? 
Lotsatzen nazu  orrem besteco  apariaz . ¿N orc esango luque L andetaco  
b ase rrian  ustecabean  sa rtu ta  ip iñ i zadaja  o llan d a  eta usacum ezco 
errea , eta em en dacu sq u id an  onem beste jaq u i?  ¿N orc sinis.tu, ate- 
raco  c lzqa idate la  iru  ardo  m ueta; chacoliña^ c la re ta  e ta  n a p a rra ?  
Indazu, P eru , trago  ba t chaco lin ... B rindo  zure e ta  fam ili guzti onen 
osasuneraco.

PeruCi— On deguizula, Maisu Juan . O ndo a c iy a  izango ez n itzaque, 
n ie  e re  eranzungo  ezpan io  zu re eguitade p res tu a ri. N ere lagun  ona, 
zure osasunagatic : u rte  asco tan  izan  dezagula a lca rreq u in  g a u r be- 
celaco ap a r i bat. B eintzat eche o-netan a te r ic  ich ico  etzazu.

M aisu Juanee.—N ere d ich a , ce rtan  edo a r ta n  serb i al bazaitzaquet. 
E che on etaco ric  gaxotzen b ad a , ez beste b a rb e ro ric  billatUi O rdu  
b ico  b ideac ez ñau icara tu co , gauaz e ta  e lu rre ta n  balitz  ere .

P eruc,—Ja in co ac  osasuna deguigula; b añ a  b a ld iñ  zu b ic i ce ra la  
iñ o r  gaxotzen bada, beste baten  ond o ren  ib illico  ezquera. Jau n  
au rrea n  m aya b edelncatu  degun becela, deguiozcagun e sq u erra c  Jau n ­
goicoari. A rtuco  degù guztioc beroa ld i bat( esango degù erro sario a , 
e ta  joango güera  bacoitza b ere  guelara. N ic esnatuco  za itu t goicean, 
m ugonez ir te teco  gauzac icustera .

M aisu Juanee.— Milla ta  gueyago esquer, P e ru , e ta  goiz artean» 
ag u r gende ona.

P eruc.— Agur, bada, Maisu Juan.



DIALOGO CUARTO 

Continúa Peru en Instruir a Maisu Juanee

P eruc.— Egun oni M aisu Ju an , ¿ondo  lo eguin dezu?
M aisu Juanee.— ¿N o r d a  or?
P eruc.— N eu; je iqu itzeco  o rdua da. '
M aisu Juanee.— ¿C er o rdu  da bada?
P eruc.— G uchi gora-bera  zortziac.
M aisu Juanee.— N ere gorputzeco  erlo ju an  ez bein tzat. Lo gozo-go- 

zoan nengoen, e ta  etzan  n itzan d ie  o n era , Jo batee irau n  d it .  O rancbe 
e re  eciñ  zabaldu d itu t beguiac. ¿Ñ ola ir ten  oe onetatic?

P eruc.— Oy o rre c  c e r  dauca?
M aisu Juanee.— Ez b iguñagoric , ez oberic  erregueac eztauca. Sar­

tu  n itzanean  eguin n u en  lum a a rtean  cab i ed e r  b a t; gau guztian g ira 
b a t eguin  eztet,

P eru c .__(Beraz a m a r  orduco  loa eguin dezu, bada b a r t  am arrac
a ld ean  e tzan  c iñan .

M aisu  Ju a n ec ,--¿ N o n d ic  daquizu em en ce r o rd u  dan , e rle ju ric  ez- 
padago , e ta  elizacoa ad itzen  e re  ezpada?

P eru c .__Ig uergarri asco dauzeagu b aserrie tan  egunaz e ta  gauaz,
e ta  gu o rduetan  zucenago gabiltza, e r r i  ba rru e taco ac  baño.

M aisu Juanec.— B eraz je iqu i b e a r  det. lO i ce r  nagui nagoen! Ben- 
ta co  im ich a  guztiac e re  esnatuco ez n in d u te n , jO ce r  b es te  gaua atzo- 
co a re n  aldean! ¿C er egura ld i m odu dago?

P eru c .— B iciro e d e rra ; o d e iric  eztago, ezpada eguzqui ed e rra . Izotz 
p isc a  b a t ero ri da, b añ a  esa teco ric , e ta  caite egu in  lezaqueanic ez.

M aisu  Juanee,— ¿N oiz jeiqui c iñ an  bada ceu?
P eruc.__Goieean goiz edo egun sen tia req u in  b a te ra ; e ta  beste egu­

ne taco  aldean b e ra n d u  neritzan . ¿N orc egon b ea r  du eguzquiaren  be- 
g u ira  beeela oyetic  ir te tec o ?  Olloac ca rearax a z  as tea req u in  ba tean  
je iq u itzen  naiz b eran d u en ez  e re , O lla rraren  aaqueneco soñuarequ in  
m uguitzen  d ira  ner*e m utillac , e ta  je iqu itzen  d ira  gauerd ian , guere 
bei, id i edo cha la i begu ira tzera, güero  oyera  b iu rtuco  b ad ira  ere, 
A lperqueria  zer dan , em en  eztaquigu, ez eguna gau egu iten  e re , e rrie - 
tan  ascoc becela. ¿E tz iñ an  b a rt e tzan  n ere  con tu ra , edo n ie  esnatuco  
c in d u d a laco  uste osoan? ¿A learri ala esan ez gu iñ ion?



M aisu Juanee.—Bai, P e ru ; b añ a  gaueco jeiquigurea* e ta  goizecoa 
b erd iñ  ez tira la  badaquizu,

Peruc.— G aur ib ilqu izun  eta icusqu izun  asco dauzcagu, eta ala 
m ugí zait«.

M aisu Juanee.— E caizquidatzu  bada nere a rro p a c , e tà  b a rc a tu  sa- 
tisfaccioa, Besoa a tera tzeco  ere nagui nago.

P eruc.—^Maisu Ju a n ; gauza b a t esan b e a r  dizut. O lara b e a r  degù, 
e ta  cere to ñ eco  p ic h id u n  e ta  ed e rraq u in  bazoaz, sa rtu  c iñ a la co  da- 
m uarequin  irtengo  cera. Ango orm ac q u earen  qucz queda.rratu ta  
daude. Ja rtz en  bacerà zizalluan, lo ituco  d ituzu  galtzac, e ta  gauza 
g a rb in e  a te rac o  eztezu^ O beco dezu n e re  soñeco batzuee jaz tea ; lecu 
oyetan  iñ o rc  ezagutzen e tza itu , e ta  olaguizon e ta  icu sten  zaituzten 
besteac b aserrico tza t id u q u ia rre n , M aisu Ju an  izango  zera guero  ere.

M aisu Juanee.— Ongui diozu, e ta  zuri gogoratzen etzazun gauz 
o n ic  ezta.

Peruc.— B uru tic  bea tzeta ra  aldatu  beazu ; lenen a lcan d o ra , biga­
rre n  jaca  zu ri bat, età gañetic  guerricoa , Galtza illunac, abarca  e ta  
oyei dagozquien galtzerd i m arragazcoac, eta b u ru au  chapela. Z ure 
asabac baño  gueyago e tze ra , e ta  em en zauden egunetan  ala aguer- 
tuco  cera baz terre tan .

M aisu Juanee.— E cartzu  b ad a  alcandora .
P eruc.— ^Bai, eta ona em en p rest, eguin b e r r ia  eta iñ o rc  len jan- 

tzigabea.
M aisu Juanee.— Chut, chu t, latza dago, q u ilica  eguiten  d ìt. ¿Cer- 

tzascoa d a?  ¿M ullozcoa, edo am uco sam urrez  eguindaco eu n e tic  ate- 
rea ?  Z am bratuco  d izqu it n ere  aragui guciac , edo  bein tza t egun as- 
co taraco  g o rritu  e ta  su m in d u ric  u tzico  d izquit.

P eruc,— iG uizonaren an y e re ti e ta  m im bera! ¿C er n a i cenduque? 
Misa edo  h o lan d a  utsez eg u iñ a?  E ta ¿ iru  edo  lau iis iba  edo goba- 
d a tan  igaroa?  Aragui b iguñac d ituzu. ¡C er m utilla  asco necazaric  
jazten  d ituz ten  becelacoac errencu ragabe  erab iltzeco!

M aisu Juanee.— Ek^aizquidatzu bada a lcan d o ra ren  gañeco  jaca  zu- 
r ia  eta guerricoa.

Perue.— O rizquitzu ; bein tza t oyec eztizu te u rra tu co  a ra g u iiic .
M aisu Juanee.— E caizquidatzu  sb a rc ac  e ta  beren  m a n ta rra c ; ba­

ña ce ro rrec  jan tz i bearco  d izqu idatzu , c e rre n  noia ip iñ i n ie  ezta- 
qu idan .

P erue.— Noiz edo noiz ir te n  zaile bada o i o rre ta tic , in d a izq u id a- 
Izu anca e ta  oñ oriec , O rañ zu titu  zaite, e ta  o ri chapela. ¡Ceñ ondo  
d irud izun ! Goacen orañ  esca ra tze ra ; n ere  em azteac onezquero p rest 
iduqu ico  du co ipatsua, eta egosia b re ton -beyaren  ezne ed e rra .

M aisu Juanee,— ¡Ai P eru ! I r r is ta tu ta  joco det esca lle ra tic  bea. 
A barca oyec leun eta labañac daude, e ta  ¿ c e r  izango d a  cam pora  ir -



ten ta , arco scaen  gañean  ib illico  b ear badet?  O ñazpiac ebaquico 
zaizquit.

P eruc .— Guizonac izan  b ea r  ez luque orre lacoa. E scallera m alleta- 
tic  jexteoo el zayozu alboco agay escu-ordeco  oni, e ta  ir r is ta d a  bat 
em an arren i l>eeraño e ro rico  etzera, E ia  o ra in d ic  e re  b ild u r  bacerà, 
beste  escu o rrez  n ir i  e ldu  zadazu. G oacen au rre ra . iC eñ ederqu i 
zoazen! Egun b igarreneco  esango  dezu, ofietaco o riec  zuen zapata 
m odacoac baño  obeac d ira la , E ro r i gabe jech i güera. Atoz su ton- 
dora. Ona em en gure M aria maya ip iñ ita , gure begu ira . A r zazu alqu i
au, e ta  ja rr i  zaite.

M aisu  Juanee.— Gosaltzeco gogo a n d ir ic  eztaucat b a d a ; alabaña 
b a r t gu€yegui ap a ld u  genduen , eta erregüeldoac datozquit.

P eruc .__¿C er d ira  e rregüe ldoac? A opatsac esan n a ico  dezu.
M aisu Juanee.— ¿N ic daq u it b ad a  ñola d eritzaten  b ase rrita rre n  

a rtean ?
P eruc.__Cer edo c e r  jan  zazu; b ad a  ib illiaz gosetueo cera, zuc

uste  baño  gueyago.
M aisu Juanee,— Jan  zagun bada. ¿Z ure  sem e-alaba e ta  m irabeac

non d ira?
P eru c .— Batzuee so ro ra  joan  e ira n , e ta  besteac baso ra , iñaurqu i- 

ñ a c  b a tu tze ra : la ste r d ira  gosaltzera, güero  egüerd iraño  beren  la- 
n e ta ra  b iurtzeco. A rratsean  icusico  d ituzu, e ta  goacen o ra ñ  em endic  
o rd u  beteco b id ean  dagoen u rrengo  o lara . A r zazu b ad a  m aquilla 
bat, ir r is ta tu la  e ro r i etzaitean , eta b ase rri cb acu rren  batee eraso  
eztéguizun. M aquillac b ild u rtzen  d itu ; bestela  cb it o n d o  daqu ite  oar- 
cabean  atzetic eltzen , eta gendalzeco bere illea beareo  cenduque; 
b ad a  esaera d a : chacu rrac  eguindaco zauria , ch acu rra ren  illeaz sen- 
da tzen  dala..

M aisu Juanee.— P eru , ¿ e rre p ra n ac  e re  badaqu izqu itzu?
P eruc.— ¿C er da e rrep ran a ?
M aisu Juanee.— E rre p ra n a , e rre p ra n a , edo  beste icen  batez ada- 

gioa.
P eruc.— Len añ ean  gueratzen naiz.
M aisu  Juanee.— ¿C er esango d izu t bada, eusqueraz ño la esan  ez- 

p ad aq u it?
P eruc.— Bat b ed e ric  esazu, bada, e ta  n ie  esango dizut ñola d eri-  

tzan.
M aisu Juanee.— A reistian  esan dezu bat, eta ona neue an tz iña  

a d itu  n u en a : E rrem en la ria ren  echean  zotza burrun tz i. E usqueraz gue­
yago  eztaquit, e rde raz  batzuec bai.

P e r u c . - O r r i  eusqueraz esaera edo  esanan com una esaten  zayo; go- 
gait egu iteraño  esango nizquitzuque o rre lacoac. I r te n  gaitean  em en- 
d ie , e ta  na i badezu, balzuec batzuec esango dizquitzu l.



M aisu Juanee.— Goacen b a d a ; bañan  b idea  e rraz  Igarotzecot asi 
zaite bereala  esaten.

Peruc.— Ara bada, e ta  noiz asco dan eeuc esango didazu.
1. Azari za rrac  bustana luce, b era  becelacoac besteac uste.
2. M aría p ich igu iña , sua da oguíguíña.
M aisu Juanee.— ¿C er diozu? Ezazu berriz .
Peruc.— M aría p ich igu iña , sua da oguíguíña.
M aisu Juanee.— A ditzen det c e r  d iozun ; b añ a  ¿c e r  esan  n a i du 

o rrec?
P eruc.— E san  na i du , oguia eztaja ona p ic h í asco  id u q iü a rre n , su 

ch a rra  badauca. Au da guizon ed o  em acum ea p ich iz  edo soñeco  ap a ín - 
duz azaletic  aguertuarren , b u ru  ch arreco a  e ta  a lp e rra  bada, guizon 
eta and re  ona izango eztala.

M aisu Juaneo.—Eguía diozu. Zoaz au rrera .
3. Ja n  sa rr ia , jangartzu .
4. Goíz jeí<juía, goiz gose; berandu  je iqu ia , loz ase.
5. Z or za rra , zor ch a rra .
6. Zulo baco itzarí petachua.
M aisu Juaneo.— jC er eguíya ed e rra c !  A urrera , P e ru ; n ie  b añ o  bu­

ru  obea dezu.
7. Z ayetan  cín tzo , ir iñ e ta n  zoro.
M aisu Juaneo.— E usquera o rí ezlet ad itze n : ez ce r  dan cín tzo  eia 

ez zoro ere.
Peruo.— E san  n a i du, zai a p u r  ba t galtzeco b ild u r  ic a ra ; e ta  ir í-  

ña ondatuaga tic  a rd u ra r ie  ez.
M aisu Juanee.— O rañ b ad aq u it ce rta ra  d ijoan  esaera orí. A urre­

ra , Peru.
8. E ztacusan  beguíac, n eg a rric  ez.
9. Azac b erea  q u ir te n a , e ta  a ritzac  bere a r ic o a  ezpala.
10. B elearen arrau tzae , usaeum eric  ez.
11. A untzac utzi baleguio, aq u errac  u tz i lequio.
12. Suba dagoen lecu tic , quea.
13. O tsoac o tsoari gaitzic ez, e ta  la p u rrac  la p u rra r i  laztan.
14. C riseh i ondoan , lín a ír ic  ez.
15. Illa rgu itaco  a rríy a , putzua.
16. A rdo gozoac lau  begui, eta oñ ic ez.
17. A stoaren arran tza , m iñgabea.
18. O ntzari ez begu ira tu  lum ara.
19. Zu beti ero , otz ed an a  bero.
20. C hacu r goseac, oguia am es.
21. Z oroen eztia , gozoa guztia.
22. M aria gurea goruetan , b ea r  eztan o rduetan .
23. E rre m en ta ria  sanarra , Ja in co ac  obea d íñala.



24. Auzoco beyac, e rru a  luce.
25. M irabe b erriac  galbayaz uraj z a r ra r i  sullaz e re  lecu ric  em aa 

ez gura.
26. Azari za rra ri illea joan , baña ez antza.
27. Bel b iren  eznea, perza bete.
28. O lio gosea beti scñu lari.
29. Lecuan lecuan m alua, gurean andiagua.
30. Goiz-gorri, la s te r  eu ri.
31. A rrats-gorri, goizean eguzqui.
32. A badearen eltzea, ch iq u ia  baña gozoa.
33. Ica tzq u iñ aren  lap icoa , and ia  baña eroa.
34. A rzayac aserra tu , gaztac aguertu.
35. Jan -edanaren  gczoa, contu  em anaren  gaistoa.
36. E che utsa, g u e rra  uts.
37« G uztia na i duenac , guztia galdu.
38. Igazco ch acu rra , au rtengoaren  urcatzalle .
39. A ldapa gora, a ldapa  beerà.
40. O ndarroa  eta M otricu, id lac id ia  arqu itu .
41. Lecuan lecuan ard iac , beltzen a rtean  zuriac.
42. D oüorra , beti p restuez gogorra.
43. Eguzquia no ru n tz , zapiac aruntz.
44. Cer beargu in tza  zsm arguin , b iz a rra c  b iz a rra  eraguiñ .
45. A m urrayac begiii b i, sei ezcaluc am abi.
46. A ra b e rta n  ecer ez, azac bai, co ip eric  ez.
47. Otz andieguia , zarren  h ilg a rria  e ta  gazteen zargarria .
48. G ezurra esan nuen  m end iyan , neu baño  Íen zan e rriy an .
49. T up iac  p e rtz a ri ip u r  beltz.
50. D aucanac gauon, ez taucanari emon.
51. U rdaya jan , ta  dam u miña.
52. Soldadua, am aren  sem e galdua.
53. E ztaquit, em en u rtea  badaguit.
54. Gabeco b ea rra , eguneraco  lo tsaria .
55. Eguia, ascoren e rreg a rria .
56. Ib ilta ri gauean, logure goizean.
57. E torquizuneco  clac , b u rn ir ic  ez.
58. E to rrico  zatzu ad isq u id ea , sob raren  arrasqu iña.
59. Baneuca, bacenduque, ceuc bacendu  obe cenduque.
60. C eurequin badezu, nerequ in  jango  dezu.
61. Bacoitza bere zoroac bici.
62. Bata becelacoa beste, aun tzaren  odoloste.
63. C atuac daram an sa rd iñ a r i, el zayoc.
64. A laba b i, e ta  iru  seme, ad i on ume.
65. U soac joan, sareac zabaldu.



M aisu Juanee.— ¿C er esan nai du o rrec?
Peruc.— C erbait eguiteco guero ra  b eg u ira  egon b ear eztala. Osa­

su n a  OSO m n  artean i osaguUIeari de itu  gabe egon b ear eztala. Mu­
gonez -eta g a ra i onean , edo as ie ra tic  g a itza ri b id e ra  ir te n  b ea r  za- 
yo la ; ezperen , sendagayac b e ra n d u  datocela.

M aisu Juanee.— O ri es.aten d ici n ic  b e ti gaxo-echeetan, e ta  o-ri 
b u ru an  sa rtu c o  d ien ic  ezta. Esaera eder o r i  aztuco etzat. Asco da, 
P e ru , esae ra ric .

Perue.— O ndo diozu; e ldu  guera olara^ e ta  id u q u ic o  degù icusteco  
e ta  ilzeguiteco gaya.

M aisu Juanee.—¿Jesus, ce r  gende m odu d a  au ?  Im p reñ u a  d irud i. 
jC e r  S U  e ta  g a rrae l jC er e rrem ien ta  e ta  to q u i tris teac ! E m en dacus- 
qu igunoc guizonen ic h u ra ric  eztaucate. Agur bat b era  egu iten  ezti- 
gu te . Beltztu'gabeco to q u iric  arpegu ian  eztaucate.

Perue.— ^Maisu Ju a n ; ¿ c e r  to p a tu  uste cenduen  em en? ¿G uizon 
cd e rq u i ap a induac?  B u ru tic  bea tzetara  ondo begu ira  zayezu: beltza- 
re n  beltzez ez beguiric , ez b ep u ru ric  ag u iri d u te ; oyen aldean  m a- 
iru b ac  e d e rra c  d ira. C hapela iga rtu  e ta  p u sc a tu  bat b u ru an , ic e rd ia  
a r tu , eta suaren  bero tasuna arin tzeco  zapi qu ed a rtu  bat becoqu i er- 
d irañ o . O biera u ts, g u errian  lo tua ; ezta ce r  esca tu  ez am illa ric , ez 
galtzerd i, ez abarca  ezta galtzaric  ere. O yera etzateco e ta  je iqu itzeco  
neq u eric  a r tu  b ea rric  ez dute.

M aisu Juanee,— O ri d a  b ada : eta ¿nungoac d ira  guizon oyee?
P eruc.— G uiputztar garb iyac, odojean zu ri e c e r  zor eztizu tenac.
M aisu Juanee.—¿C em bat op ic iale d ira i e ta  ce r  aloguera em aten  

zaye?
Peruc.— L au beargu iñ  d ir a ;  Iguelea, b i U rtzalle eta M eallea, Alo- 

5 uera aim bestecoa da, b añ a  ondo irabacia . Igueleac aloguer edo  bear- 
5 a r i gueyago darama» eta onec izan oi d itu  egunecoaz g añ era  eseu- 
peco edo  o rd añ  sa riac  ere.

B urn ì asco eguiten bada, ondo irabazten  du te ; bestela  guchi. Ne­
q u e r ic  gogor eta g o ^ ic a r ie n a ,  e ta  ira b a c ir ic  la b u rren a  Mealle gaxoac 
d aram a.

M aisu Juanee.— ¿Nola o r i c ris tau  e rr ia n ?
P eruc.__¿Ezlezu ad itu  iñ o iz  p ra lle-echeetan  guerta tzen  d an a ?  P ra ­

lle gaztecho edo sa rtu  b e rr ia c  daram ate n eq u e ric  gogorrena, Oyen- 
tzat b ig u n g a rrir ic  e z ta : sen d o  sendo oso e ta  b ic i egu in  oi d ituz te  
agu indu  guztiac. Ala bear da* ce rta ra  joan  d iran  jaqu in  dezaten . Le- 
nengo u rtea n  biguñegui e ta  p isu  gucia beren  b u ru e tan  ic u s i gabe 
b alerab iltzqu ite , guero ra  esango luteque, engañatuac gueratu  c ira la , 
ogui b iguña eracu tsi, eta b irzayaz eguindaco  beltz e ta  zaca rra  em a- 
naz. Ala bada , mealleac e re  izan ic  sa rtu -b e rriac , neque a n d i e ta  ira -  
bac i la b u rren  bidez icasten  dute cerc ich ed e ten  d ien , eta gueroco



o b ea ren  ipocean egonaz, ig a ro  erraza  eguiten  zaye daram aten  bear- 
gai gogor € ta necatsua. Ñ ola edo aja, d io te  euren  artean , igaroco  
d itu t i r u  u rte , icasíco  de t b ea r  egu iten ; güero  sa rtuco  naiz  urtzalle; 
eguingo naiz oguia irab azteco  d iña guizon, et-a a la  em ango d ie t a r-  
pegu i gueroco  n^queai, ira b a c i obeaz, e ta  ñeque gogorragoac icusita  
nagoelaco. L u r argaleco m unteguian  a c i d irán  landare  gazteac, lu r  
co ip a tsu co  basora irago tzen  bad ira , esan  a l guciac b añ o  gueyago 
ira b a z i oi dute eta b ic iro  m ard u lac  güero  izaten  d ir a :  ez ala lu r  
goza tu tic  arga lera  badaram azquite .

M aisu  Juanee,—¿C er esan  nai du te icen  oyec: Iguelea, U rtzallea 
e ta  M eallea?

P eru c . —  Igueleac esan na i du, m etzen edo iru ten  duela bu rn ia . 
¿ Ic u s i d ituzu  iño iz ardazleac ñola lin ay an  b irib ild u taco  m ullo ed o  
am uco a s tiy a  iru ten  duten» a r i  m ea eguiteco? B ada b ir ib ild u a  edo 
la n d u  gabe dagoen b u m ia  d ac ar m eetuaz, e ta  esan genezaque, iru - 
ten  duela. Beraz ondo  ip iñ ia  dauca Iguelearen  icen a . E saten  da be- 
r r iz  U rtzallea , ce rre n  m ea suteguian u r tu  eracitzen  duen. Icenda- 
tzen d a  M eallea, onec m ea olaraco  p res ta tu  e ta  eram ateaz gañera, 
e ltzea  m ^ncatu  b e a r  duela.. Au beste iru re n  m o rro i e d o  aguin- 
d u p ec o a  becela da. agu in tzen  d io ten  guztia eguiteco, e ta  Iguelea 
guztien  contu  artzalle, iracasle  eta burua.

M aisu  Juanee,— ¿E ta  c e r  lan  eguin b e a r  du  baco itzac?
P eru c ,— U rtzalleac bete b ea r  du su tegu ia  raez, ip iñ i b ea r  du ic a - 

tza, e ta  egu in  b e a r  d an  guztia* agoa ateratzeco  p resta  ded ineraño . 
A spoac gu era tu  eta a tal za la rra  g o rritzen  ip iñ i, e ta  eciñ  esan  aja 
lan  d itu  suteguian , L aguntzen  dio te agoa su azp itic  a tera tzen  igue- 
lac  e ta  m ealleac, baco itzac  bere b u rn i sa la i edo  pa lencarequ in . Ate­
ra tzen  du te su tegu itic  ag u irira , ez galanqu i bero tu  e ta  ice rtu  gabe. 
B otatzen dute lu rre ra , e ta  cu rrica  ed o  b u m i caco b a t e ra n ts i, eta 
d a ra m a te  gab ipera . An era sten  d io te  b u rn i p u sca  ba t e ldu lecu  edo 
q u ir te n tza t. Gabia ib illi ded iñ , em aten  d io  u ra  igueleac u r-agaya- 
ren  bidez. Asten da za lap arta  o rm a eta Ju r b e ra ri d a r-d a r  eraguiñaz. 
U rtzalleac daram a agoa gab itza rra ren  azp itic  gabi-igunaren  azpira. 
An as ten  da* a r ta ra  eguin gabeco b e la rriac  gortu tzen  d itu en  beste 
so ñ u  bat. Igueleac b ere  ur-agayaz d a ra b ill gabiya edo gueldica edo 
a r iñ  e ta  sa rr i, ño la n a i d u en ; eta b e a r  dan  eran  u ra  geituaz edo gu- 
c h itu a z ; u rtza lleari begu ira dago, eta onec eracusten  d io  c e r  eguiñ^ 
no iz a u rre ra tu , noiz a tze ra tu , eta noiz a lbo tu  b u rn i o ra tz a r  edo agoa. 
A n d ira  u r ru ti ra  d ijoacen  su c h ip ris tiñ a c ; an  ascatu  e ta  bo ta era- 
c itze a  gueratu  zaizcan lo i, cepa edo sa rra c , Ala igum pean eta gabi- 
bean agoa apañdu , gogortu  e ta  cb iq u itzen  du urtzalleac , eta erd i- 
b itu  b e a r  danean , ip in tze n  dio m ealleac ac h u rra , e ta  gabi-m alluac 
em aten  dion colpeaz, e rd ib itz e n  d a ; zati ba ta  b u rn i q u ir te n  e ra n ts i-



yaz gueratzen da, eta a n  daram ate b e rr iro  su teg u ira ; e ta  and ic  au rre -  
raco  eguin-quizun edo lan ac  iguelearentzat gueratzen  d ira , e ta  bur- 
n ia  m etzea edo  iru tea  on i dagoquio b u rn i b a r ra  izatera e c a rr i de- 
zaneraño , em anaz b ita rtea n  m ealleari ur-agaya, berac  aguin tzen  d ion 
a r in ta su n  ed o  guelditasunaz gabia e ra b illi dezan, Agoa zai egon  dan 
u rtra llea , esan degun beargu in tza  b u ca tu taco an , lo la ra  d ijoa , berac 
na i duenean, e ta  b ig a rren  urtzalleac artzen  du  beste agoa e ta  eguin- 
qu izunen  arazo  eta contua.

M ealleac ch iq u ita  edo jo  b ear du agoa guztie taraco  m ea, m alluca 
ch iq u i batez, ba tean  belaunico^ bestean cea rca  etzanda, ño la suerta- 
tzen zayon. O ni dagoca n o ran a i m andatuac  eguitea , eta icustecoa da 
b id é  ag u iri e ta  caleetan b arren a  igaro tzen  bere ob re ra  e rd ig o rritu , 
e rd i  beltz tuarequ in i zaguicho ba t esca edo lepoan  duela, olaguizo- 
n a i ardoa eram ateco. A rta ra  ja rr ia c  dauden  beguiai o rrec  meUaric 
eragu iten  eztie . Oyec ba i b ene tan  irabaz ten  du te la  jan  b e a r  du ten  
oguia, beren  becoquico eta gorputz gucico  icerd iaz . ¿C er diozu, 
M aisu Ju an ?

M aisu Juanee.— ¿C er esan  neguizuque? Ola e ta  beargu in tza  au  so- 
m atu  zuena* n i baño  bu ru  obecoa zsn. ¿E ta  c e r  da to rqu io  Guipuz- 
coari ola o yeta tic?

Peruc.— ¿O ri esango cenduqu*e? ¿C er eguingo nieque n ie  nere 
basoetaco eg u rra i o ja ric  ezpalego? ¿Icusten  d ituzu  aim beste baso 
añ  ed e rq u i jan tz iac?  Igaroco  b ac iña  G uipuzcoa gucico m en d i eta 
b az te rre ta ra , etzenduque esango a in b este  egur eb aq u i litequeala i Gui­
zon bacoitzeco  ¿oem bat m illa a ritz , a r te , pago, gaztaña? B ada axco- 
rac  iñausi, e ta  suac oi daram atz i b e ra riaz  becela. D irán  guztiac eche 
sucaldeetan  b ea r  d irán  a p u r  batzuec gañeracoac b u rn itzen  d ira , esa- 
teco  m oduan , eta u rre  eta c ilia r  asco  sartzen  dute^ ¿C em bat irab az­
ten  ez du te icazqu iñac? ¿C em bat itzayac icatzac  o la ra  e ram aten , a rru - 
b ie ta tic  m ia ecartzen , b u rn ia  h era  e ra m a te n ?  ¿E ta  cem bat olagui- 
zonac berac?  E ta  ¿cem bat gueratzen zaye olajaunai, gauzac zucen 
badabiltza? G uipuzcoan a r r a  bete lu r  a lp e rric  galtzen e z ta ; beste­
r ic  ezpada , to q u iric  e lco rrenean  topatzen da iñ a u rq u iñ a , e ta  egui­
ten  da s im au r edo corotza lu rra ren  ongarritza t. Coipe gabeco eltzeac 
aragu i m am itsu  eta m ardu lic  eguingo eztu, s im au r gabeco lu r ra c  ere 
gari e ta  a rto  u g ariric  em ango eztu.

M aisu Juanee.— ¿N un lo eguiten dute, e ta  noiz olaguizon oyec? 
Icusten  dedanez, gau e ta  egun dab ill olaa.

Peruc.— Igueleac agoa bacoitzean  u n e  luceac dauzca, e ta  em aten  
zayo oni loa ld iac  eguiteco beta, ez zazpi ed o  zortzi o rdu , b añ a  ba i 
b i o rduan  becela, U rtzalle b atac  agoa zaitzen  diien b ita r te a n , guchi 
gora b era  laü  o rduan , bestea lo ta ra  dijoa. Mealle gaxoa, b ere  lanac 
au rre ra tu a c  badauzca, aim bestean  d ab il; b añ a  ñola agoa a tera taeco



u n ee tan  urtza lleari la g u n d u  b ear b a itio n , m ia  jotzeco badauca , eia 
e ltz e a r i beguira tu  b ea r  bad io , lo guch i dauca. Atoz nereq u in  oyen 
etzaun tz , eta o ia  icu ste ra . Eztezu icusLco ez oazuric, ez etsan toqui 
ja so  e ta  ancaduni-cj. L u rra re n  gañean lasto pusca bat, estalqu i zata- 
rra re q u in , e ta  buco ez obea. ¿C er deritzazu?

M aisu  Juanee.— Icusten  dedanez, capuch ino  e ta  cartu jo  batee ba­
ñ o  b ic i gogorragoa daram ate  oyec.

P eru c ,— Bai eguiaz e ta  beguiaz; ala ere , n ic  eztaquit ce r  dan  ba­
co itza  bere b u ru aren  ja b e  izatea, e ta  categabeco bizitza. Guizon oyec 
pralle-eche batean  sa rtu ta , gauz ascogatic illabe tean  egongo ez li- 
ra q u e ; e ia  em en negu guztico  lo c h a r  e ta  lan  gogorra baño gogo- 
rrag o tza t iduqu ico  lu teque illabeteco b ic itza  ezcutucoa.

O tsoac nayago du  baso-bicitza, e ta  ja tecoa nequez b illa tu  b ea rra , 
ec h e-ch a cu r cateaz lo tu a ren  errega io  e ta  ogni b iguña baño.

M aisu Juanee,— B aña ¿ño la  lo eguin lezaque em engo gabi-oLs, as- 
poen  h ille ta  soñu e ta  suaren  argui zabaltze eta noizean beñgo illu- 
naz?  Ate quis-queta b a ten  o tsac  esnatu  oi ñau  n i, lozorro  gogorrean  
egonarren .

P eru c .—Maisua, ¿eztaquízu  guizona guztira  eguiten  dala? ¿Eztezu 
a d itu  e r ro ta r ia r i  loa  galeracitzen  eztio la utsunegabeco erro ta-soñuac, 
e ta  soñua gueratzen bada , esnatzen d ala?  O rm ac icara  ip in tzen  di- 
tu en  gab iaren  o tsac, lo tan  dagoen olaguizonaren  b e la rria r i m ellaric  
eg u iten  eztie . E ta  oyec esnatzen  d ira , b ea rrean  d ia rd u n ac  ao ch is- 
tuzco soñua jotzean.

M aisu  Juaneo.—¿C er ja ten  du te?
P eru c .— Icatzqu iñac b añ o  eltze obea. Ogui b e ra tu  e ta  ondo  coi- 

p e tuz  betetzen dute sabela , beren  ja to rd u e tan , eta zuc gauza gozoa- 
g o ric  secu lan  jan  «ztezu. Escu, beatz e ta  ezpañac ere m ira stu co  c in - 
duque gozoaren gozoz^ ¿N on h iltzen  da o laetan  baño  seseñ-gai edo 
id i gu icenagoric? A ndizqu iac berac  oi datoz iño iz  o lara , beste eguin- 
q u izu n  gabe, oyen ellzean  oguia b e ra lu , eta coipaztu e ta  ja le ra ; eta 
esan  oi du te , beren  ech ee tan  seseñ e ta  u rd a i ed e rraq u in  eltzea 
eg u iñ arre n , gauza añ  gozoric jan  ez du te la ; e ta  nerequ ico  d a to r  au, 
em engo eltzeac su teguico  ica tz  ondo erreaz , g a rr ic  gabe gueld i guel- 
d i  ira q u ite n  duelaco. G uizateguian  daucate  m ai ip iñ e rra za . Salda 
ca tillu az  a rtzen  da, a ragu ia  ch iqu itu , eia Jaungo icoac em andaco  
a tz a p a rra z  aoratzen da ; u ra  galleüatic eda ten  da, e ta  a rro q u eri eta 
an d ita su n  gabe b ic itzea au  da.

{/arraituko da)



MISCELANEA

UNA M O N O d H A t l A  DE OAMiLLUCHEG.  
S O B R E  E L  VASCO

E l ilustre rom anista  E rnst Gamilischeg, antes pro fesor en la f/n i- 
versidad  de B erlín  y  ahora en la de T üb ingen , ha dedicado al pro­
blema de las relaciones en tre la lengua va&ca y  algunas de las ro­
m ánicas un  estudio (1 ) lleno de novedad  e in ierés, pero que encon­
trará, sin  duda, resistencia  s i  aspira  a ser a d m itid o  en su conjunto . 
E n  rea lidad  se trata de l p lanteam iento  de una  cuestión  que ciertos  
hechos fo n é tico s perm iten  en trever. Vamos a lim itarnos a exponer  
la tesis del autor, s in  perm itirnos d iscu tirla  p lenam ente , pero  sin  
renunciar a ciertas observaciones obvias.

A nte todo, hem os de dep lorar que las d ificu ltades de la post­
guerra  hayan im ped ido  al autor m anejar b ib liogra fía  m oderna  para  
el prim ero  de sus párrafos, en que traza una  rápida sín tesis  de la 
cuestión  de relaciones en tre  vascos e iberos, vascos ligures, autoc­
ton ía  de los vascos, etc. Todavía G am illscheg  sg m ueve bajo la 
presión  de la idea tradicional de que palabras del llam ado "sustra to  
ibérico”, com o  b ecerro  o u rra ca , (§ 19), descienden  de la lengua  
ibérica, y  si no se hallan en vasco, es deb ido  a que han  p od ido  
desaparecer en esta lengua. La vieja idea d e  la u n id a d  vasco-ibérica  
del sustrato de toda  H ispania  subyace a estas exp licaciones, pero  
una vez que es segura la  variedad de las lenguas h ispánicas, y  la 
im prop iedad  del térm ino  "sustra to  ibérico", argum entaciones sem e­
jan tes no conducen  a náda.

S e  fija  luego el pro fesor GamillscHeg en  la representac’’ó n  en  vasco  
d e  palabrcLs latinas con nasal', como  kate de ca leña, d ih a ru  de  d^n ariu , 
abale y  aale de  anal<í, garau  de  granu, za rta i o zarta(g )in  de  s a n a -

(1) E rnst G am íllsch ^ , Romanen und basken en  las Abhandlungen  
der Geistes- und Sozialwissenschaftlichen Klasse, Jah rg an g  1950, Nr. 2, 
Akademie der W issenschaften und  L ite ra tu r in  M ainz (M em orias d€ la 
A cadem ia de Ciencias y L ite ra tu ra  de M aguncia).



gine, y  com para este fenóm eno  con tipos de evolución que se ex­
tie n d en  al gascón y  al gctíaico-portugués en  form as com o gasc. 
cáu  de  canale, g re r  o g rè  de  g ranariu , pori, coroa, a re ia . E n todos 
estos hechos descubre el autor una tendencia  progresiva (es decir, 
hacia  el f in  de la pa labra), en la nasalización, como se ve com pa­
rando  port. end ro  de  an e th u , vasc. lu k a in k a  de  lu can ica , gasc. jim - 
b re  de  jen ip eru  "enebro”.

D ejando la cr itica  d e l detalle para los rom anistas, cabe ad m itir  
desde ahora la ex istencia  de un  sustra to  prevasco que se considere  
ex ten d id o  desde la Gascuña hasta el norte  de Portugal, tal com o  
p ro p o n e  Gamillscheg. D ando un  paso dec id ido  en esta d irecc ión , 
nos a treveríam os a a tr ib u ir  a la com unidad  que en estos territorios  
supone la facies cu ltura l epipaleolitica que los arqueólogos llam an  
asturiense , ¡a cual, com o es sabido, se ex tend ió  hasta el ex trem o  
sudoeste de la actual F rancia  (ex tracto  de op in iones m odernas de 
arqueólogos he dado en  Anales de Arq. y E tna l. de M endoza, V III 
P. 7 V .

M ucho m ás arriesgada nos parece la conclusión  a que el autor  
llega exam inando la d is tr ib u c ió n  de nom bres topon ím icos del tipo, 
estud iado  p o r  M enéndez P idal, en  -oi -uy. L os halla, no  sólo en el 
territorio  p r im itiva m e n te  vasco, sino  tam bién  en Galicia; la apoW- 
c ió n  de tales topón im os en  -oy en región tan apartada de donde  
los señaló  M enéndez P idal, se debe  — según una h ipó tesis  bastante  
a trev id a  de G amillscheg, p. ZQ s .—  al desplazam iento de pueblos  
que h izo  L eovig ildo , que destruyó  a los cántabros y , al d ispersarlos, 
¡os co n v ir tió  en portadores hasta el rem oto  oeste d e l su fijo  -oy. 
Todo ello carece de su fic ie n te  fundam en tación . S i los nom bres ga­
llegos en  -oy tienen  algo que ver  con los p irenaicos, quizá  n o  es 
ajeno a ello ese sustra to  que G amillscheg señala en  e l tra tam iento  
de nasales (com párese vasco  botoi de  bo tón , y  recuérdese lo d icho  
p o r  Caro Baroja en sus  M ateriales p ara  u n a  h is to ria  de la lengua 
vasca  p . 135 s.).

p o r  lo dem ás, al acep tar G am illscheg las ideas de Gómez-Moreno 
(sobre  las cuales sabem os que este m aestro  se halla actualm ente  
traba jando ), acerca de los elem entos "ligures" en las actuales Gui­
p ú zc o a  y  V izcaya (es decir, de elem entos, para nosotros, indoeuro­
peos prece lta s), llega dem asiado lejos al a firm ar que e l vasco se 
produ jo  por la m ezc la  de la lengua de estas gentes con  la de los 
vascones. Justam en te  lo que no es indoeuropeo en las lenguas de  
cántabros, autrigones, caristios, etc., es absolutam ente problem ático , 
así com o d ec ir  cuál era la lengua que hablaran los vascones en 
cuanto  no  sea preceden te  del vasco actual. P or eso resulta  tem erario  
a firm ar que "el vascón  solo no habría  dado n unca  com o resultado



ex vasco" (GamÜlscheg p . 2S). N o quiere esto dec ir  que no  estem os  
dispuestos a a d m itir  un  desp lazam iento  hacia el oeste de los vascos 
hasta ocupar Guipúzcoa y  V izcaya, pero ello no  com plica  las cosas 
hasta  llevarnos a a d m itir  una m ezcla  del vasco en ese territorio  
posterio rm en te  ocupado. Las diferencias en tre  el v izca íno  y  los dia­
lectos occidentales y  centrales del vascuence no  adm iten  que se 
conc iban  ingredientes d is tin to s . La m ezc la  en  el vasco, es an tiqu ísim a.

Que los vascos no hayan ’’conservado” el nom bre de vascones, 
Jo que el au tor interpreta , (p . 32), com o señal de su m ezcla  con  
ese supuesto  elem ento ligar, se explica , a m i ju ic io , porque fué  un  
nom bre extran jero , im puesto  por los indoeuropeos vecinos, y  en  m o­
nedas, en tipos ibéricos, se  halla la leyenda  ba(r)scunes con  esta 
fo rm a , en nom . p l  que no carece, po r cierto , de paralelos en  m o­
nedas celtibéricas (v . este m ism o  B O LE TIN  II , p. 46 ss. y  1 i9 ), 
m ien tra s que es fo rm a  absolutam ente irreductib le  a cuanto  sabe­
m o s de vasco.

E n  el tra tam iento  de -n t- y  -nd- com o  -nd- se d iferen cia  el vasco  
d e  la  reducción  a -n- de sem ejantes grupos en catalán y  aragonés 
y  a veces en  gascón. E n  realidad, de un  hecho  de conservación, 
fre n te  a una evolución, no parece p u edan  s<tcarse dem asiadas con­
secuencias, ya  que la evo lución  en gascón y  en  los dialectos del 
valle  de l Ebro y  Cataluña puede ser independ ien te .

T am bién  parece d is tin to  el tra tam ien to  de  -l-> -r- y  -ll-> -1- en  
vasc., y  los tipos port. aguia de  aqu ila  i; caste lo  de  caste llu , y  será  
d if íc i l  acep tar que estos hechos sean idén ticos, y  a su vez corres­
p o n d ien tes , a gascón  soulé de  so lariu  y  g a rio  de gallina.

E n  cam bio , es curiosa la co incidencia  de l tip o  vcsc , ta ik a  de 
ta u k a  ’’toca”, k aiku  de caucu, con form as dialectales port, com o  oiro
d e  au n i, o i tr a  de  alteru .

M érito de Gamillscheg es subrayar fenóm enos en  que el vasc. se 
con trapone a la foné tica  d e  aragonés y  catalán, es dec ir, de terri­
torios au tén ticam ente " ib érico s”, m ien tras que, a veces, va  con  países 
d e l occ iden te  de la P enínsula . S i en  esto puede a florar un  hecho  
d e  sustrato , no  será, por cierto , el indoeuropeo  que p red o m in a  en  
¡a onom ástica  cántabra (v . S ch u lien  Los cán ttib ros y  as tu res  y  su 
guerra  con R am a, p. 49 s., la m enc ión  de ’’iberos” no m erece aplau­
s o ) ,  sino  algo m ás p ro fu n d o  y  todavía  p o r  precisar.

Pero el tratam iento de los préstam os la tinos no da p ie su fic ien te  
para a firm ar que los vascos no entraron hasta  el siglo V I en  rela­
c ió n  con e l galorom ánico. E n las in scrip c io n es aquitanas, las más 
antiguas en presen tar indudables nom bres vascos, hallam os ya  con­
viv iendo  al vasco con el la tín . L a  argum entación  con que el p ro fe­
so r  Gam illscheg procura  dem ostrar que los préstam os latinos en



vasco pertenecen  a la época de fu sió n  con  el cántabro (es decir, 
con  rasgos de H ispania  o cc id en ta l) , es in teresante por señalar un  
cam ino  para la d isc r im in a c ió n  de la cronología de esos préstam os, 
pero  quizá  peca p o r  s im p lific a r  dem asiado las cosas. P or ejem plo, 
en  so rg in  no creem os que haya  una m uestra  de vacilación  g y /d y  
(e n  relación con la pa la ta lización), s ino  que la etim ología de la 
palabra  es sort-g in , con  g in  de  egin "hacer”, com o en  pelo tag in  "el 
que hace, pelotas", « Jidrag in  "m arido que m ira  m ucho  por su  m u jer '’, 
g izag in  "m u jer  que cu ida  a su m arido” o ialgin "pañero"  ok in  (de  
ogi-l-gin) "panadero”, o com o en el proverb io  v izc . bu rug in  ona, 
lagung in  tx a rra  "buen  v iv id o r  (lit. "que se hace a s i m ism o , que 
hace p o r  s í”) ,  m al com pañero” (Azkue, M orfología, p . 76).

P o r  lo dem ás, sobre la cuestión  de la sonorización  de in tervocá­
licas, las observaciones d e  su fecha ta rd ía  en  los P irineos y  la zona  
ib érica  no contradicen lo p o r  m í a firm ado en el Bol. de la  R. Acad. 
Esp., X X V n i, p . 265 ss, sobre lo tem prana que fué  en  todo el nor­
oeste d e  la Península , con  lo cual, el vasco, en  este pu n to , perte­
nece  al m undo  " ibérico ’  ̂ m ás que al indoeuropeo.

A ú n  con tiene m ás d o c tr in a  el trabajo d e l ilustre rom anista , con 
etim ologías valiosas, tan to  en  et cam po vasco com o el rom ánico, así 
com o con  estudio de algunos préstam os celtas y  germ ánicos en  vasco.

S i  nos a treviéram os a dar sen tenc ia  en pocas palabras, recono­
ciendo , p o r  de pronto , e l in terés d e  este estudio para m uchas cues­
tiones de detalle, d iríam os que es m u y  im portan te  el hallazgo en  
él de un  rastro de sustra to  que p ud iera  corresponder con el terri­
torio  de la antigua cu ltura  asturiense de los preh istoriadores, y  que 
ligaría  et vasco con  los territorios m ás al oeste, h istóricam en te  
cortados p o r  la in va sió n  indoeuropea de toda relación. P or lo 
dem ás, tanto el p rob lem ático  sustra to  ligur, com o la supuesta  
in flu en c ia  del cántabro en  el vasco ( y  en  u n  m om ento  tan  tardío  
com o el reinado de L eo v ig ild o ), nos parecen  cosas dem asiado in fu n ­
dadas. L am entem os sólo que las duras circunstancias de guerra y  
postguerra  le hayan im p ed id o  al p ro fe so r G amillscheg conocer los 
resu ltados recientes de las investigaciones en este cam po, los cu a h s  
le habrían  p erm itido  c o o rd in a r  m ejor sus m agistrales observaciones  
en la foné tica  vasca y  rom ánica.

A . T.



SOUBCES IM PRIM EES POUR L ’ETU D E  
D E LA TOPONYM IE E T  DE L ’A N TH RO ­
PONYM IE DU P A Y S  BASQUE F R A N ­

ÇAIS AU  M OYEN-AGE

L ’icxcellent p lan  d e  trav a il d-e Ju lio  Caro B aroja*  pou r l’élabo­
ra tio n  d ’un, f ich ie r  d« nom s p ro p re s  e t de  p rén o m s basques d ’époque 
m édiévale, ne m entionne p o u r la  V asconie fran ça ise  d’au tr«  ouvrage 
de base que L e M issel de B ayonne de  1543.

Sans doute n o tre  savant am i se ré féré  t-il a in s i m oins au  M issel 
lui-m èm e (lequel est u n  ouvrage pu rem en t litu rg ique) qu’à  l’in tro ­
duction  d e  p lus de 400 pages in  4°, don t Ifabbé D ubarat av a it fait 
p réc éd e r  sa belle  e t m inu tieuse  reéd ition . Cette In tro d u c tio n , v éri­
tab le  ch ro n iq u e  h is to rique  du d iocèse de B ayonne, rep ro d u it en  
effet, p a r  en d ro its , de m ultip les docum ents o rig inaux  e t notam ­
m ent une pho tog raph ie  d e  la  célébré c h a rte  (a p o c h ry p h e ,. m ais da­
ta n t tout de m êm e du XII siéclé d ite c h a rte  d ’Arsius.

Il ex iste  toutefois — je m e perm ets de Le s ignaler ic i—  d ’au tre s  
sources im prim eés s tr ic tem en t docum entaires qu i co n s titu ien t des 
m ines beaucoup ¿ lus rich es en  désignations toponym iques et an th ro -  
ponym iques anciennes du Sud-Ouest de la  F ran ce . Voici les p r in c i­
paux  ouvrages qui» à ce p o in t d e  vue, m é rite ra ien t, croyons, nous, 
d ’é tre  m éthod iquem ent com pulsés:

I. BIDACHE (Abbè J.) L e  livre d ’Or de B ayonne. T extes latins 
et gascons du  au X/V* siècle. (Pau. 1906. 2 vol. in  8 ca rré ).

C’est la rep ro d u ctio n  d ’un  ca r tu la ire  (au jou rd ’h u i conservé aux 
A rchives D épartem entales des Basses P yrénées) con tenan t les titre s  
les plus anciens du ch a p itre  de la ca théd ra le  de B ayonne e n tre  980 
e t 1264. En fait, la c h a r te  d ’Arsius ne p ouvan t ê tre  de 980, la p re ­
m ière  p ièce au th en tiq u e  du  recueil es t un d ip lôm e de l’évéque R ay­
m ond  Le Jeune daté de 1060.

II. COMMISION DES ARCHIVES M UNICIPALES DE BAYONNE: 
L e L ivre  des E tablissem ents. (Bayonne. 1892, in-4.«> de 600 pages).

R eproduc tion  d’un m anuscrit du XV® siècle co lla tionnan t tous 
•les a rrê tes  p ris  p a r  le Corps de Ville depuis le XII*.

IIL  PAUL RAYMOND: Cartulaire de VAbbaye de Sa in t Jean de  
Sordc. (Pau. 1873).

C erta ines p ièces rem o n ten t au XII* siècle e t  p lusieu rs m en tionen t 
des Jocalités ou des personnages basques.

( • )  Boletín de la R. S. V. de Amigos dt.1 Pais, Año V, cuaderno 3.», 
páginas 3S1-385.



N otons en fin  que le  D ictionnaire toponym ique des Basses-Pyré~  
nées  du m êm e PAUL RAYMOND, quoique -datant déjà du Second 
E m p ire , e s t un tra v a il trè s  sé rieu x , q u i donne p o u r  beaucoup de 
lieux -d its  les varian tes les plus anc iennes avec in d ic a tio n  de d a­
tes e t  de p rovenance. Il constitue  un  guide fo rt u tile  p o u r o rien te r 
la  recherche.

Nous souhaitons q u ’un dépou illem en t de ces d ivers ouvrages de 
fo n d  v ien n e  un jo u r  ac ro itre  très sensib lem ent le f ich ie r  que se 
p ro p o se  d ’é ta b li r  le S em inario  de Lengua^ p rérro m an icas.

P h . V.

CAUTAS SO B R E  LA M ACHINADA DE Í766

Guardan en el A rch ivo  de Loyola  u n  carioso m anuscrito  titulado: 
“ R elación de las cosas¡ que pasaron  el año  de 1766 en e l p le ito  de la 
in m u n id ad  del a t r io  d e  este Real Colegio de L oyola” . L o  h a  publi~ 
cado  e l P. R afael Pérez, S. J., en su obra  "L a  Sania  Casa de Loyol<f’ 
(1891) y  ha sido com entado por I. Gurruchaga en "Y a k in tza ” (1933).

C om ienza el escrito  relatando cóm o ”en  esta p rov inc ia  de Gui­
púzco a  el año de 1766 llegaron a va ler los granos de m anera  que 
los pobres o ficiales de todas clases apenas alcanzaban con  su trc^ 
bajo para po d er com er un  poco de pan  o de m aiz”. H ubo alborotos 
en  A zco itia  y  A zpeitia , hablando los am otinados de ’’quem ar casas 
y  o tras varias boberías”. Y aunque la ’’bulla”, según el au tor de la 
“ R e lac ión” no  era de consideración, ’’los caballeros y  gentes que te­
n ía n  qué perder estaban am edrentados y  tem erosos de cosas m ayo­
res” y  p id ieron  al C om andante m ilita r  de la p ro v in c ia  que enviase 
tropas desde San  S ebastián  para con tener a los levantiscos.

L legó, la gente arm ada a A zpeitia , al m ando de don M anuel de 
A rrió la , el d ía  21 de abril, un iéndoseles en el trayecto  los Marque­
ses d e  San  M illán y  N arros y  el C onde de P eñaflorida , y  el m ism o  
d ía  con tinuaron  a L oyola .

H abiendo llegado cerca  de la escalera de la  Iglesia "e l señor Co­
rreg idor, D. B enito  Barreda, m andó doblar los granaderos hacia la 
posada  V> gritó :  iP re so  todo el ta ller! Am argam ente lam en ta  el autor  
d e  la  ’’R elación” : "q u e  no  hubo recado alguno de a tención , sino  
que se procedió  en u n  todo com o lo h ic iera  con la casa de un za­
pa te ro , s in  tener respeto  a la Iglesia, Colegio y  Casa reaV’^



E l P. R ec to r  de Loyola  juzgó conven ien te  com unicar detallada­
m e n te  lo sucedido al S r . O bispo de P am plona, d o n  Gaspar d e  Mi­
randa  y  Argaiz,_ pero antes redactó una carta d irig ida  al Comandan- 
¿e m ilita r  de Guipúzcoa, Conde de F leignies, dándole cuenta  del Re­
curso que presentaba al S r . O bispo. L levaron  esta m is iva  los, Padres  
E zte rr ip a  y  Z u b im en d i que hallaron al C om andante rodeado con  
una "gran tropa  de caballeros”. L eída  la com unicación  de l P adre  
R ec tor, la reacc ión  del m ilita r  fué  vio len ta: ’’aquello  e ra  im p e d ir  el 
se rv ic io  del R ey”. No m enos con tunden te  fu é  la rép lica  del P. E zte- 
rrip a :  ”La C om pañía sab ia  h a c e r  el se rv ic io  del R ey tan  b ien  com o 
o tro  cua lqu ier cuerpo  m ilita ri po litico  y civ il, que la  d ife ren c ia  es­
taba  en que e§,tos cuerpos n o  siem pre se a ten ía n  a  las in tenciones 
d e l Rey, que son  de que se g u ard en  los esta tu tos y  cánones d e  la 
J g k s ia ”.

Em papado en  este am bien te de recelo y  m alestar, el D iputado  
General don José Joaquín  de E m p a ta n  y  Zarauz, desde e l m ism o  
A zpeitia^ d ir ig e  una carta a l ”Rm o, P . M itro , F ran c isco  X avier de 
Id iáquez, de la  C om pañía d e  Jesús, P ro v in c ia l d e  la  P ro v in c ia  de 
C astilla” .

S e  queja, el D iputado General, de la  a c titu d  rebelde de los can- 
ie ro s que trabajaban en  las obras de L oyo la  y  de que "e l ta ller de 
L opola  no sólo m antuvo  gente tan ind igna , sino  que según públicas  
notic ias fu é  taller del T um u lto”. A sim ism o  le n iega al P . R ec to r ’’que 
del Sogrado de l Colegio de L oyo la  hayan  sido  ex trah ídos varios su- 
■jetos”, pues, p o r  el con trario  ’’sabe m u y  b ien , el Colegio de L oyola , 
com o lo d ix o  su  Rector, que la p lazuela no es sagrado, y  que por  
consigu ien te, tam poco lo es el taller de fuera  que dista  de l Sagrado  
m ás que la p lazuela”.

T erm ina  el Sr. E m patan , a firm ando  que ’’m u y  acreedores son  
Jos PP. de L oyola , a que yo  d irigiese m i quexa al R ey  nuestro  S eñor, 
no m enos o fend ido  que yo” ; (e l subrayado es nu es tro ) pero  no  lo 
h izo de u n  m odo oficial.

M uy d is tin ta  fué  o tra  carta que escrib ió  el D iputado  Gral. ese 
m ism o  día, 16 de m ayo  de 1766, al P . G uardián de Aránzazu. E n  
ella agradece la ac titud  de l C onvento franciscano  p o r  no haber que­
rido  a d m itir  a una ’’quadrilla  de gente inconsiderada , que s in  res­
peto  a m í, al Rey¡, n i a Dios, ha andado alborotando algunos Pue­
b los de m i d is tr ito ”. Y , claro es, v iene a co n tin u a ció n  la respuesta  
em ocionada  d e l P. Guardián, agradeciendo, a su vez, ”las excesivas  
gracias con  que m e honrad’,

Y  por ú ltim o , tam bién  el C om andante Gral. de Guipúzcoa, quiere  
m o stra r  en una carta su  sa tisfacc ión  en  ”la c r itica  y  con fusa  situa­
c ión  como se ha  v isto  esta P rovincia” y  escribe a la V illa  d e  Ver-



gara rezum ando agradecim iento  p o r  su ’’sum isión  a las leyes y  p re­
cep tos de su Soberano” con  m o tivo  de l ’’desatinado in ten to  de El- 
góybar”.

B ien  m uestran todas estas cartas el malsano c lim a  que se va  
fo rja n d o  en  el Pais. In sinúan , d irecta  o veladam ente, nada m enos  
que los Jesuítas de L oyo la  son poco  fieles al R e y  Carlos III, pre­
sentándolos com o pro tectores de los revoltosos de la M achinada, 

Uno de los jesuítas que in terv in o  en este enojoso ’’barullo”, el 
P. E zterripa , "no  pudo  tener otra culpa que el ha b er hecho p o r  
ven tu ra  aquella d iligencia  (cerca del C om andante general) con  al~ 
guna viveza  y  ardor Pero (con iinúa  el P. Pérez, copiando del Diario  
del P. L uengo) hab iendo  sucedido esta cosa no  m ucho  después d e l  
tu m u lto  de M adrid  (m o tín  de E s q u i l a c h e 23 de m arzo d e  1166) ]f

el ú ltim o  año que estuvim os en  
España ella y  el tum ultillo , sobre  
el que se im p rim ie ro n  algunas car- 

\  Ü  \  w  tar que había  habido  entre la jus-
X 1. ¿g Qqu¿¡ pqís y, nuestro  P a-

T>E L A  M .S X O d L E ,r M .L E / lL  Provincial, s irv iero n  m aravi­
llosam ente en m anos de los /n i/iíV  

PROMNCIA DE GUIPUZCOA, y  ¿g/ p_ C onfesor, para inc li-

S O B R E  L O S  B U L L I C I O S  resolución
de desterrar a la Com pañía de  

ACAECIDOS tN  ELLA todos sus dom in io s”. No a hum o
POR yILCVSOS D E  Ly1 PLEBE, de pajas a firm aba el D iputado  Ge­

nera l que e l R e y  estaba  ” no  m enos 
— ■ ■ ■ o fend ido  que yo”.

Estas cartas, im presas, fo rm an  el 
fo lleto  que guardo en  m i b ib lio teca. N o ha  sido , que sepa, citado en 
n ing u n a  bibliografía . S in  fecha  n i p ie  de im pren ta , consta  de 18 
páginas y  m id e  200X 150  m m ^ R eproduzco  su portada.

J . de  Y.

LOS VASCOS E N  GOETHE

E n el ú ltim o  núm ero  de 1949 de este  BOLETIN, veo u n a  breve 
n o ta  del P. José A ntonio  de D onostia , m i d ilecto  am igo, acerca  del 
tem a del ep ígrafe ,



Allá p o r  e l cen ten ario  de la  m uerte  de Goethe en 1932, m e encon­
trab a  yo leyendo  ob ras  del g ran  poeta alem án cuando  don Angel 
A pra iz m e regaló un tom o de las con tribuciones de aquél a  las cien­
cias natu ra les y me inc itó  a  que nebenbei sacara  no ta de las c itas  
vascas que hallase, p e ro  n o  hallé  cosa alguna, aunque d ic h a  c ir ­
cu n stan c ia  m e perm ite  hoy  esclarecer este asunto.

Tan sólo un  Basco  — y de aspecto  salvaje—  aparecía  c itado  p o r  
E ckerm ann  (II, 108) com o agonista  en la C laudine von  Villabella, 
pero  le ída  esta  obra resu ltab a  se r un  ita lian o  y ese nom bre de p ila  
de la p en ín su la  ausonia, aparece tam bién  en tre  em igrados ita lianos 
en la  A rgentina.

E l fino m usicólogo d o n o stia rra  no ha hecho  sino  t ra n s c r ib ir  re­
lata refero , ese trozo de Eickerm ann m al vertid o  p o r su tra d u c to r  
francés a qu ien  co rresp o n d e  to ta lm ente la  censura  p o r  la  ga ffe  que 
voy a  d esc rib ir .

E l p á rra fo  que c ita  el P ad re  D onosti ofrece prim a  fac ie  algún 
m otivo de duda, pues los vascos que fueran  p o r  W eim ar en 1814, 
ten ían  que se r  soldados de N apoleón, los que no e ra n  ta n  arrierés  
com o p a ra  u sa r  arcos, de flecha. En rea lidad , se tra ta  de unos sol­
dados del za r, los bashkires, pueblo  situado  h ac ia  Ufa y  O rem burg 
en tre  Moscú y  los U rales, de raza finesa ta rta r iza d a  com o se> ve en 
la buena trad u cció n  de las Conversaciones con! Goethe de E ckerm ann  
y S oret P érez  Dances, tom o III, pág inas 104 a 106, m uy  bellas y  
que cu a lq u ie ra  puede leer con em oción  esté tica .

B n e l Goethe de L udw ig  (Edición Ju v en tu d , d e  B arcelona, 1932, 
tom o II, p ág in a  175) se lee: “En el g im nasio  — p ro tes tan te  de W ei- 
m ar, los c rey en tes  han  m u rm urado  los sutras  del Corán y lo« 
Baschkires  h an  hecho  sus. devociones an te  los asom brados tu rin -  
g ios; su  m aulana  (m aestro religioso m usulm án) ha p asado  d igna­
m ente p o r  las estrechas calles y en  el tea tro  se h a  dado  la b ienve- 
■nida a sus pasajeros p rín c ip es ... Los ojos tr is te s  de los o rien tales 
se han asom brado  an te  su p u erta , le  han  d ad o  arcos y flechas, que 
él h a  colgado encim a de su  ch im enea “en e te rn o  recuerdo  del feliz 
regreso  que p ro cu ró  Dios a  sus queridos huéspedes” .

Si consultam os e l a rtícu lo  B aschkiren  en el B rockhaus L cxikon, 
leerem os que en  las g uerras  de liberación  co n tra  N apoleón apare­
c iero n  en. el oeste de E u ropa  arm ados de arcos y flechas.

Este D rang nach W esten  de los B ashk iren  lleva la  d irección  
opuesta a l Drang nach  O sten  en  que m i am igo Bouda h a  em barcado 
— siguiendo  vie ja  trad ic ió n  vasca—  a bastan tes filólogos y  p reh is­
to riadores. Yo no me h e  con tag iado  de ese entusiasm o y p ienso  que 
de todo  ello q u ed a rá  un  po rcen ta je  reducido , p o r  ejem plo  u n  20 p o r



c ien to , com o quedó un  10 p o r  c ien to  de P itágoras, de W agner y  
de F reu d  en  e l se n tir  de los buenos en tendidos.

P o r  ejem plo , veo q u e  se supone (BOLETIN, p. 419) q u e  los vas­
cos podrían , co n fu n d ir  un  abeto o  eíza con un  m elojo o  am etz  y  
q u e  u n  d icc io n a rio  c re e  que este es rouvre  o sea Q uercus sessili- 
flo ra , c u a n d o  eg, Ja Q. Tozza en  rea lidad . Es in te resa n te  parango­
n a r  a am etz  con  am eixa  que es el nom bre  gallego del a ra ñ ó n  o e n d r i­
no, tam bién  d ifíc il de c o n fu n d ir  a estilo  pbegós o ro b le  griegro , 
co n  el fagas o haya la tina .

P a ra  m i c ien c ia  e? aquello suscep tib le  de dem ostrac ión  y dudo 
m u ch o  de las m odas extrem as de lingü istas y p reh is to riad o res , que 
d esp u és de .tanto h a b la r  de los iberos, aho ra  los h a n  su s titu id o  to­
ta lm en te  p o r  los lelego-katianos o los. hurro-elam itas y  creen  en  la  
in fa lib ilid a d  de los v ie jos c ro n is tas .

N o pueden  re la c io n a r Heraus con Erauso, pues les parece  aquel 
vocab lo  “ ex trañ o  y  com pletam ente  m is te rio so” (Menghin en la  pá­
g in a  189 de RUNA) y  m e ex trañ a  que los asian istas o ja fe tistas hayan  
o lv id a d o  a  L íbano, N azar y A dana pongam os p o r casos de topón i­
m os vascos. Dudo de que los ca ris tio s  vascos fueran  p arien tes  de 
los de E ubea o N egroponlo , que yo c itab a  hace 3 añ o s ; pod ía  ser 
u n  vocablo  parec id o  a A ris ti  que los escrito res  re lac io n aro n  con  ca­
r is tio s  : así un 'norteam ericano  tran sc rib ió  com o SALERNO el SE­
RENO que p ro n u n c ia b an  los v ig ilan tes de B arcelona. E l estud io  me­
tó d ic o  de] e r ro r  llev aría  a  so rp ren d en tes  resu ltados.

Asi en  e j articu lo  THOREAU del E spasa  se h ab la  del bosque de 
T EIC H  en  C oncord, e rró n ea  versión  d e  la laguna de W alden tom a­
da del MAYERS LEXIKON de la  lengua alem ana, pues creyeron  
que W alden  era  un  cas.o dec linado  de W aJd, bosque, en  a lem án , y a 
T e ich , que es laguna en  lengua tudesca, lo tom aron p o r  nom bre p ro ­
p io  p o r  com enzar con m ayúscula, com o todos, los sustan tivos ale­
m anes. N i siqu iera  la ex is tencia  de u n  W aldsee (Hylaco) en Suabia, 
Ies detuvo e n  ese e rró n eo  cam ino .

¿No ihan co n v e rtid o  nada m enos H erd er y Goethe a O berón, rey  
de los e.lfos, en  Rey de los Alisos, com o le llam an ah o ra  a la  p re ­
c io sa  p ieza de '.S chubert?  ¿Y no h a 'lle g a d o  e l m ism o a  E spaña  trans­
fo rm ad o  alguna vez en  R ey de los Olmos, p o rq u e  aliso  se dice en  
fran cés aulne?

El T rir in iu m  p a ra  T rev iñ o  que da M enéndez P id a l tiene que se r 
p ro b ad o  con docum entos, porque d e  o tra  form a debe ex p lica r 
tam bién, T revijano, T rev ian a , T révoux , T réveris , T rev i, T reviglio , 
T rev ié res , T revies, T rcv iso  y  o tro s topónim os.



No estoy n i en p ro  n i en  co n tra  de n u es tro  paren tesco  c o n  los 
caucásicos, pero  de a h í a defenderlos co n  las arm as com o H enning- 
sen  o con h ip ó te sis  com o se hace ah o ra , m ed ia una buena d istanc ia .

J .  G.

DEUDA D E G RATITU D

Et afán con que in ic iaron  los Am igos guipuzcoanos sus activ ida­
des al tom ar v ida  de nuevo  nuestra  R eal Sociedad  y  fundarse este 
nuestro  BO LE TIN , fué  ejem plo para los otros Am igos que enlazan  
sus m anos en  el Irurac-bat, o que deb ían  enlazarlas en  el Laurac~ 
bat, nuevo lem a que sugerí en el hom enaje que ded icam os este ve­
rano a Ju lio  de U rquijo, en A zcoitia .

He de reconocer que cuando en  una m iscelánea  de nuestro  pri­
m er año de vida, titu lada "H istoria  e Incuria!', el Am igo Gonzalo 
Manso de Z úñiga  h izo  un  llam am ien to  en p ro  de la conservación  
de nuestros m onum entos h istóricos, al responderle  con  unas lineas 
que titu lé  ’’V izcaya vela p o r  sus m onum en tos”, no  pude o frecer más 
que e l in terés que nos anim aba a los vocales de la C om isión de Mo­
num entos de Vizcaya, que al m enos acabábamos de conseguir la 
declaración de M onum ento H igtórico y  A rtís tico  a favor de la Torre 
de Ercilla, de Berm eo, y  de l Castillo de S a n  M artin de M uñatones, 
logrando asi ev itar la anunciada ven ta  y  d es tru cc ió n  de las dos an­
tiguas fortalezas del m edioevo .

A nuestro  desvelo en  la C om isión de M onum entos, que m e había  
honrado con  su presidencia , v ino  a sum arse el a lic ien te de estos 
ánim os que nos inculcaban los Am igos gu ipuzcoanos y  aprendida  
la lección tom o h o y  la p lum a  para d ec ir  cuanto  desde entonces acá 
hem os hecho  en V izcaya y  para agradecer la  parte que cabe a esos 
Am igos en  nuestro  em peño.

Una vez que con las visitas a Guernica y  a M unibe, no  quedaron  
¡im itadas a la  exclusiva  guipuzcoana, con excepción  de alguna gira  
alavesa, las m u y  gratas reuniones de Am igos, se  suced ieron  aquí los 
actos de B u trón  — con el hom enaje en P lencia  al poeta  R am ón  de 
Basterra, la excursión  p o r  la ría  hasta  el castillo  bu trón ida  y» la 
actuación de la Coral—  y  de M uñatones con  la v is ita  al Castillo y



la con ferencia  de L u is  Barreiro en la ferrería  de Poval, en  la que 
aún fu n c io n a  el m artine te— , y  luego no fa ltó  la in v ita c ió n  a los 
A m igos para que acudieran a la inauguración del Museo del Pes­
cador en la restaurada Torre de E rcilla  y  a la Misa inaugural de

la erm ita  rom ánica d e  Co­
lisa, en  Valmaseda, y  ho­
m enaje en Giieñes al Ws- 
toriador t/ poeta  t e m a n ­
do d e  la Q uadra Salcedo, 
M arqués de los Castillejos.

Lasi todos estos actos, 
com o se ve, g iraron en  
torno a la reconstrucc ión  
de los m onum entos v iz­
caínos, que ha pod ido  reo- 
Uzarse deb ido  a la exce­
len tísim a  D iputación de  
\iz c a y a , co n  cuya  presi­
dencia  m e honro  y  que ha  
sabido  cu m p lir  con cre­
ces una  de sus m isiones:  

la de salvar de la incuria  estos recuerdos del pasado.
A d q u irid a  en  Berm eo la Torre de Ercilla, se realizó su recons­

trucción , e inauguró en ella el Museo del Pescador e l A lm iran te  Re­
galado, M inistro de M arina, in ic iándose sse d ia  la conm em oración  
en  E spaña  d e t S ép tim o  Centenario de la M arina de Costilla.

L a  parte superior de la Torre quedaba aún s in  u ltim ar y  cuando  
las antiguas almenas hab ían  sido  remozadas, y  nos disponíam os a 
inaugurar el Museo dedicado a A lonso de E rcilla , hub im os de apla­
zar el acto para celebrarlo m ás adelante con m a yo r  so lem nidad  
porque el s im p le  anuncio  de nuestro  propósito  habia hecho v ibrar  
las fibras m ás sensib les de la h ispan idad  y  el A yun tam ien to  ch ile­
no  de V iña del Mar acordaba consignar trescien tos m il pesos para  
la adqu isic ión  de fondos araucanos con destino  al M useo de Ercilla, 
en hom enaje al ilustre poeta  épico , oriundo  de Berm eo.

E n  u n  trabajo publicado  en  este BO LE TIN , m e ocupé de la erm i­
ta  rom ánica  de Colisa, que luego restauró la D ipu tac ión , com pagi­
nando su  inauguración con el hom enaje a F ernando Salcedo que 
com o h e  d icho , se celebró en  Giieñes el m ism o  día.

A n tes he aludido a esa deuda  de g ra titud  para con los Am igos  
guipuzcoanos, que quiero hacer ex tensiva  a la Real Sociedad , ya  que 
una d e  sus reuniones, la celebrada en  M uñatones, fué  un  jalón más 
en nuestro  a fán de a d q u ir ir  y  reconstru ir  el Castillo.



H abíam os descubierto  en  la erm ita  de San  M artín los restos m or­
tales de L ope  García de Solazar, hecho sobre el cual preparam os 
una publicación , ajena a la in teresan tísim a  ed ición , ya en  prensa , 
de ¡a to ta lidad  de los libros que com prenden  las "B ienandanzas e 
F ortunas” d e l castellano m uñatoniego , que se debe a la Exorna. Di­
pu tación  de Vizcaya y  a  la com petencia  y  laboriosidad de su A rch i­
vero B ibliotecario, Darío d e  A reitio .

Y  com o consecuencia  d e  ese d escubrim ien to  y  de la reun ión  de 
Am igos en M añatones, poco después adquirió  la D ipu tac ión  el Cas­
tillo  y  logró que fuera  restaurado p o r  la D irección  General de Be­
llas A rtes, que en sep tiem bre  pasado in ic ió  las obras.

E n  este año de i950 inaugurará la D ipu tac ión  otras dos recons­
trucciones, la m u y  im p o rta n te  que se v iene realizando hace tres  
años, en la Casa de Juntas de A vellaneda, y  de la casa de M endi- 
vil, de E lorrio , en  la que nació  et Beato B erriochoa y  en la que 
va  a insta larse u n  m useo a su m em oria.

S in  c ita r  reconstrucciones m enos im portan tes y  otras en  pro-  
yecto , queda recogida en las líneas que an teceden , una  fru c tífe ra  
labor que ofrezco en deuda de g ra titu d  a los Am igos gu ipuzcoanos  
y  a la R ea l Sociedad Vascongada de Am igos de l País.

J . de. Y . y  B.



VA5C0S E N  C A ST IL LA

L a pequefiez del suelo cu ltivable y la  enorm e n a ta lid ad  em pu­
ja ro n  siem pre a  los vascos de la E d ad  M edia a  em ig rar a tie rra s  de 
C astilla. N uestra  reg ión  “ rica  en sidra» pob re  en  pan  y v in o ” que 
d ije ra  el rom ance, obligaba a los n a tu ra les  a  m aro b a r h a c ia  e l Sur. 
Q uizá en  buena p a r te  in flu y e ra  el deseo de p ro b a r  fo rtu n a  a l lado 
de aquellas fam ilias a lavesas que en  pocos, años se co locaron  a  la 
cabeza de Ja a ris to c ra c ia  española. P rim ero  lös Ayala, luego los 
M endoza y finalm en te los Guevara, a lcan za ro n  T ítu los, Señoríos y 
Capelos C ardenalicios en  ca n tid a d  su p e rio r  a  los conseguidos p o r 
las m ás v iejas fam ilias d e l Reino. C astilla, en tonces rica  y siem pre 
acogedora, p ro p o rc io n ab a  un  buen v iv ir  a todos los q u e  en  ella 
bus>caban acom odo. E n  tiem po  de los R eyes Católicos debió  se r tal 
la  p ro fu s ió n  d e  vascos q u e  iban  a  C astilla , que es d ifíc il o jear un 
ex p e d ie n te  de ta l época s in  tro p ezar con  nom bres p roceden tes de 
n u e s tra  región. Asi en  1511 (Archivo JHÍistórico N acionali sección 
del A rch ivo  de Osuna) ̂  u n  Mendoza, D uque del In fan tado , encarga 
a  su  P ro c u ra d o r  López de A rrie ta  que ]e tram ite  un, asuntOj y al 
u ltim a rse  éste f irm an  co m o  testigos “Ju an  de V ito ria  e Ju an  de 
L azcano  e V ernald ino  de Lasarte, p ro cu rad o res  de la d ic h a  A udien­
c ia ” . E l citado  Ju a n  de V itoria  deb ió  se rv ir  tam bién a o tra  dam a 
deil m ism o  lina je  y  co n  dos apellidos c laram ente alaveses, pues di­
c h a  S'eñora, D oña Ju a n a  d e  M endoza y  A yala, al te s ta r (A. H. N. Ar­
c h iv o  de O suna Leg. 415 m.® 15) estab leció  que se d iese  “a Doña 
Inés m i h ija  la  c a tib a  m as h o rra  e  e l m oro  negro  q u e ' tiene  allí 
que tra x o  Juan  de V ito ria” . Mucho debió  am ar esta D oña Ju an a  
a su  m arido , pues en  o tra  cláusula dec id ió  se la sepultase “en  p a r  
dem i S eño r e l A lm iran te  e  que sean  fechas dos tum bas d e  alabas­
tro  llanas, la  u n a  p a ra  m i S eñor eJ A lm iran te  e Ja o tra  p a ra  m í e 
q u e  la  m ía sea dos dedos m ás baxa” . T odo e l am or, te rn u ra  y  res­
p e to  q u e  h ab ía  en el co razón  de esta noble alavesa, quedó con- 
d en sad o  en  estas pocas palabras.

G. Ai. de Z .



L E  CU LTE DE S A IN T  GEORGES SU R  
LA CÔTE VASCO -CANTABRIQ UE

D an sa  rem arquable étude su r le ty m p a n  rom an  de l’ancienne  
église de San turce  (Hom enaje a  D. Ju lio  de U rquijo . Tom o II), 
D. A ngel de A praiz souligne le fa it que n i  la B iscaye, n i le Gui­
púzcoa ,n i le d iocèse de B ayonne n e  possèden t actuellem ent d ’autre  
sanctuaire déd ié à sa in t Georges. De ce tte  rareté, il conclu t, avec  
ra ison  que le m onastère (a ttesté  dès Î0 5 ^) , qui a donné son  nom  
au p e u t p o r t biscayen, devo it vra isem blab lem ent son  orig ine au 
débarquem ent fréquent à l’em bouchure du  N e rv io n  de pè lerin s de 
Com postelle venues par m e r  des pays anglo-saxons. Nous vaudrions  
ic i ind iquer u n  déta il parallèle qu i a échappé  à  notre am i A praiz. 
L o in  de con tred ire  son  h yp o th èse  il  v ien t au contraire lu i appor­
te r  un  sé rieu x  appui.

S u r  l’estuaire de VAdour, près de B a ycn n e , il  a ex isté  au mo- 
yen-âge u n  m onastère b énéd ic tin  n om m é  Sain t-(jeorges de M irabel. 
A la f in  du  XVII* siècle, le chanoine V eillet, dans son fà m eu x  m a­
n u scr it R echerches su r  la v ille e t su r  Teglise de B ayonne a signalé  
le p re m ier  cette abbaye depuis s i longtem ps disparue qu’il ne pou­
vait en  s itu er  rem p la cem en t précis. I l  est très probable toutefois  
qu’elle se trouvait sur la r ive  dro ite  du  fleuve et p lus ou m o in s voi­
sine  des m onastères du  Sa in t-E sprit et de Saint-Bernard.

O n trouvera  quelques autres tex tes, m en tio n n a n t sans s’y  orreter  
Saint-Georges de M irabel dans un érud it a rtic le  de l’abbé  V, Du- 
barat, paru dans les E tudes h isto riques e t relig ieuses du D iocèse de 
B ayonne (XII^  a/jne<^-1902-pp.l98-201).

Je  suis heureux d ’o ffr ir  ce nouveau ja lon  su r  le cu lte  de Sa in t 
Georges le long de la v ie  m a ritim e de C om postelle, au savant ar­
chéologue et pénétrant investiga teur d e  la ’^culture des pèlerinages”.

P . V.

HOJEANDO VIEJAS R E V IST A S

E n  el tom o XXV de la RIEV, pág ina 288, aparec ió  un  a rtícu lo  de 
G. B ah r sobre  los ad v e rb io s de tiem po AURTEN, GEURTZ e IGAZ,



que le fué sugerido  p o r  o tro  pub licado  p o r L afan  en  la m ism a re­
vista , respecto  a AURTEN, el año 1933. De su  rep e tid a  lec tu ra  h an  
n ac id o  las p resen tes no tas, que dam os a  la  pub lic id ad  en  v is ta  de 
lo poco  concluyentc de las observaciones de B ah r respecto  a  
GEURTZ.

Com o es lógico, B ah r ve en GEURTZ “ el año  que v iene” , un  com­
p o n en te  URTE “a ñ o ” que aparece tam bién  en AURTEN “este  año” . 
E n  lo  re fe ren te  al p r im e r  elem ento co n s titu tiv o  de GEURTZ, dice 
textu-alm ente:

“ Lógicam ente d eb ie ra  exp resar algo rela tivo  al tiem po futuro. 
” P o d ría  pensarse en GERO “ luego”, “ después” ; GERO(KO) 
” URTEZ “en el a ñ o  de luego”. Sin em bargo, no es im posible 
” que GEURTZ sea el p roducto  de u n a  con tracc ión  m ás fuerte, 
” de un té rm ino  p arec id o  a  los que están  en  boga hoy  en  día, 
” com o DATORREN URTEAN. E l verbo  defectivo  ♦  EUGI(N) 
” “v e n ir” form a un  p resen te  DAUGI “ él v iene” y “en e l año que 
” v iene” se ría  DAUGI(E)N URTEZ. E sta  o p a rec id a  fórm ula po- 
” d ría  se r el origen d e  GEURTZ...” .

P a ra  noso tros, u n a  te rc e ra  h ipó tesis ce rcan a  a la p rim era  for­
m u lada  p o r  B ahr p rese n ta  m ás ca rac teres  de v erosim ilitud ; vam os a 
e x p o n e rla , p a ra  lo  que prev iam ente  habrem os de h a c e r  algunas 
con sid erac io n es sobre  la fo rm a p rim itiv a  del adverb io  vasco “luego”.

S alta  in m ed ia tam en te  a la  v is ta  que, en  GERO, p u d ie ra  sospe­
c h a rse  la p resen cia  de ARO “época” ; asi ten d ríam o s:

GERO =  GE +  ARO = “época de luego” .

De se r  ello  c ierto , e l p rim itiv o  adverb io  se ría  GE, y  RO se ría  en 
su  o rigen  un substan tivo  sign ificando  algo com o “el p o rv e n ir” . E n  
apoyo  de d icha h ip ó tesis , considerem os «1 em pleo ded sufijo  — Z 
que in te rv ien e  p o r  ejem plo  en  EGUNEZ, GAUAZ, etc.

E l o ficio  d e  d icho  sufijo  es el de “adv-erbializar” un  substan tivo , 
ta n to  en  los casos c itad o s  com o en

A ste SantuZ 
A steleneZ
E gun bateZ , etc.^ e tc .;

p e ro  n u n ca  hallarem os — Z sufijado  a  vocablos que, de p o r  sí, sean 
v e rd ad ero s adverb ios de tiem po ; así, s e r ia n  inadm isib les

atzoZ  e to r r i  zan 
b ia rreZ  eram ango du 
leneZ  joan  zaigu, e tc.,



en  lu g ar de los correctos

atzo  e to rr i  zan 
b ia r  eram ango  du  
len  joan  zaigu, etc.

A ctualm ente, GERO se em plea com o ad v e rb io  de tiem po “p u ro ”, 
y  la  su fijación  de — Z al m ism o nos resu lta  tan  ex trañ a  com o en  
ATZO, BIAR o LEN. Sin em bargo , la considerac ión  de casos com o

geroZ tik  =  desde entonces 
ikusiaz geroZ =  después de verlo,

e s  un  in d ic io  de que d icho  tra tam ie n to  no siem pre h a  repugnado  a 
GERO. Juzgam os pues p robab le  que, p rim itivam en te ,

GE =  luego
GERO = GE +  ARO = época de luego

y , por* tan to

geroZ =  en  la  época de luego.

P osterio rm en te , y  o lv idada Ja p rim itiv a  s ign ificac ión , GERO asu­
m iría  i6l papel de ad v erb io , p e rd ien d o  la Z  (salvo en  con tados casos 
com o los a r r ib a  c itad o s ), p o r  in fluencia  analóg ica de los dem ás 
adverbio!s de tiem po.

T end ríam os, pues, que

GEURTZ =  ge-urtie-z != en  e l  añ o  de luego.

P o d ría  objetárseíios que, en la descom posición  a n te rio r , se no ta 
la  falta dej sufijo co rresp o n d ien te  a la  p rep o sic ió n  DE del caste llano , 
rep resen tad a  p o r  -KO en  la  h ip ó te sis  de B a h r

GEURTZ =  GERO(KO) U RTEZ;

s in  em bargo , d ic h o  su fijo  -KO n o  e s  ab so lu tam en te  necesario . R e­
cuérdese

tragan  u rtean  (p o r IRAGANIKO o IRAGANDAKO u rte a n ), 
con  la sign ificación  de “ en e l año  pasado” , e n  la  conoc ida canción  
d e  E lissanburu .

P o r  o tra  p a rte , la  ad m isió n  de GE ’Muego” , nos ac la ra  la  s ig n ifi­



cac ió n  de las flexiones verba les c o n  ca rac te r ís tica  KE de tiempo» 
ya  que, p o r  ejem plo :

d a to r =  é l viene
dato rK E  =  él v iene luego, él vendrá ,

p erfec tam en te  d e  ac u erd o  co n  a l c a rác te r  de fu tu ro  que, según se 
ad m ite  generalm e'nte, tu v ie ro n  p rim itiv am en te  las flexiones con -KE.

J . O.

CUATRO M IL DUCADOS

M i am igo don M iguel A rló la  m e ha  facilitado una ficha , fru to  de 
sus investigaciones, que p o r  re ferirse a nuestro  Conde fund a d o r, 
b ien  m erece una M iscelánea.

E n  e l año d e  162^ el C onsulado de Sevilla  pasa por un  m a l m o­
m ento . E s su propósito  m a n d a r  m ercaderías a Ind ias por valor de  
206.000 ducados en  la flo ta  que a T ierra  F irm é  ha  de conducir don  
Gaspar d e  Bonal, pero  n i  el Consulado d ispone de fondos, n i sus  
prohom bres están en s itu a c ió n  de darlos. Pero com o siem p re  hay  
gentes d ispuestas a aventurarse s i el in terés es crecido , se hace un  
llam am ien to  recalcando que se dará el d iez por cien to , y  que este 
in terés estará garantizado p o r  "el uno po r cien to  de averia  del 
oro, p la ta  y  m ercaderías que v in ieren  de las Y nd ias’\  A nte tal inte~ 
rés y  ta l garantía, no  es raro que acudan los sevillanos con  sus 
fo n d o s, y  aun los que n o  lo son, com o d o n  Juan de M unive, qu ien  
p o r  m ed io  de la Casa Juan  Olarte y  C om pañía "com pradores de  
plata yi oro”, con tribuyó  a la exped ic ión  con cuatro m il ducados  
de a once reales de p la ta  doble. Pero en  el Consulado no sólo se 
carece de fondos, s ino  tam bién  de otras cualidades m orales impres~  
c in d ib les  para asegurar la buena  m archa  de la exp ed ic ió n ; pronto  
se m u rm u ra  que en e l negocio  h a y  algo turb io ; tan turb io , que
S . M. despacha  a S ev illa  a don  F rancisco Manso de Zúñiga "d e  
N uestro  Consejo de Y nd ias para que averiguase las Culpas que contra  
ellos se pud ieran  averiguar p o r  razón de las D enunciaciones que  
h izo  d o n  C hristobal de Balvás siendo fac to r y  V eedor de m i Real 
H acienda". P ronto  se com prueba  que la operación se h izo  "s in  re -



x is tro ” y  es tal la co n fusión  que esta  declaración acusa, que el 
C onsulado quiebra y  los aportadores de fo n d o s se quedan s in  el 
esperado in terés, y , lo que es peor, s in  p o d e r  recuperar el capita l;  
eso sí, se les prom ete inclu irlos en tre los acreedores. Pero ha  de 
llegar e l 23 de m arzo de 1777 para que, p o r  una C édula R eal, se 
rem ueva este crédito , pero para entonces su recuerdo  se h a  per­
d id o , y  aun los que lo recuerdan  tien en  poca  fe  en el cobro. Sólo  
cuando el 2 de m arzo de 1785 aseguran e l P rio r  y  los Cónsules 
sevillanos que ellos responden  de l pago, es cuando los descendien tes  
d e  los incautos im ponen tes se d ec id en  a presen tar  sus rec lam ado-  
nes. E n tre  ellos figura e¡ conde de P eñaflorida , qu ien  con  fecha  
7 de ju lio  de l m ism o  año delega en Vergara ante el escribano L o­
renzo  de E lizburu  y  ante los testigos Ignacio  Zavalo de Zuazola, 
C hristobal P ío  de Zavala y  don Pedro M iguel de Vergara, para que  
le represente en  la Corle e l Procurador de los Reales Consejos don  
Blas de Garai y  Orcasitas, No debió  ser m u y  eficaz la labor de  
este don  Bias, pues al borde de l in fo rm e  alguien escrib ió  clara­
m en te  "carece en absoluto de ju s tifica c ió n ”. N o obstan te, la recla­
m a c ió n  siguió  en p ie  años tras año, s in  que el Conde, con  toda la 
enorm e paciencia  que le daba su gordura, se desanim ase; antes 
b ien , deb ía  hallarse tan seguro, que inc luso  especificaba que el 
pago deb ía  h acerse  en  moneda, acuñada y  no  en  m ercaderías. Pero 
e l m ás ilustre de los Caballeritos no  debía  ver realizado este deseo, 
n i, al parecer, tam poco sus sucesores, pues con  fecha de 26 de fe­
brero  de 1810, se anotó en  la cubierta; "éste  y  los dem ás E xp d ts . 
contenciosos que existan  en la C ontaduría para in fo rm a r pasen  a 
ios R elatores a f in  de que los hagan presentes y> puedan  las Juntas  
proceder a su clasificación”. D el pago o no  pago nada sabem os, 
pero  de la clasificación  s i;  fué  a parar a la S ecc ió n  de Ind ias del 
A rch ivo  H istórico  N acional, donde  cualquier curioso puede verlo.

Gr M. de  Z.
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B I B L I O G R A F I A

E L  H A B L A  D E L  CA M PO  D E  JA C A , p o r don M anuel A lvar
(Prem áo «Meaiéindez P elayo»  de 1946). C onsejo S uperior de In v esti-  
gaoiomes Ciantífiíoas. Colegio trilingüe  d© la  U niversidad . S a lam an ­
c a  1948. U n  tom o de 276 pág inas enx Hiamaño 25 x 18 con 50 figura* 
m ijercaladas e n  e l te x to  m á s  51 fo tografías y 6 p lanos en  32 pág iúas 
fifuplem«ntarias de p ape l couciié  y  9 m apas.

E l lib ro  q u e  reseñam os e s  d e  in te rés , no  só lo  p a ra  los Yacelanos» 
s in o  p a ra  los vascos, si e s  que cabe u n a  d is tin c ió n  rac ia l en tre  unos 
y o tro s , “La topon im ia es un  testigo  insobornab-le” , dice el seño r 
A lvar e n  su obra, y la  topon im ia  no habJa en  favo r de la d is tin c ió n . 
Los 'apellidos vascos ab u n d an  ac tu a lm en te  en  e l cam po de Jaca , y , 
¡cuántos o tro s , restitu idos a  su p rim itiva  form a, no  re su lta r ían  vascos 
tam bién! A ñádanse a ellos los pa tron ím icos e n  ez o  iz  que h u b ie ran  
p e rd id o  el d is tin tiv o  vasco, como* o cu rre  en  o tra s  p ro v in c ias ; un  Gó­
m ez p u d ie ra  h ab e r sido  o rig inariam en te  “Gómez d e  Z árate” , p e rd ie n d o  
luego e l Z arate , que in d ic ab a  la o riundez , e l tro n co  de la  fam ilia , 
e l sa la r  nativo.

De los m érito s del señ o r A lvar com o filólogo es ocioso h a b la r  
aq u í. L a a lta  d istinción  d e  que h a  sido  ob je to  su obra, y  e l hab e r 
s id o  acogida p o r  el Colegio T rilin g ü e  de la  U n iversidad  d e  Sada- 
m anca, hace innecesario  lo  que en  su a labanza  pud ié ram os consig­
n ar . P ero  tan  in te resa n te  com o co n o c er a l filólogo, es co n o c er ai 
hom bre. Y don M anuel A lvar es un hom bre  do tado  de dos p ren d a s  
in a p re c ia b le s : sen tido  com ún y corazón. Ya u n a  sola de ellas va 
siendo  d if íc il de e n c o n tra r  hoy d ía ; ¡cuán to  m ás am bas en lazadas!

Al h o m b re  do tado  de estas cualidades, se descubre  e n  las p rim e­
ras líneas d e  su l ib r o : “ C ada d ía  que pasa  se acentúa la decadencia  
”y  el d ia lec to  va p e rd ie n d o  te rren o  en  sus m ontañas irre d u c tib le s ... 
"S a lv ar los restos d e  un  d ia lecto  m oribundo  h a  sido  n u es tra  em pre- 
” sa y n u es tro  p ropósito . E l g ran  núcleo  d e  población , ju stificado  
"p o liticam en te  y  m ilita rm e n te , con su en o rm e p o d er de ir ra d ia c ió n , 
’’ex tien d e  u n a  in flu en c ia  igualato ria  a  los pueblos de to d o  el p ir in e o  
"oscense. L a lengua o fic ia l, im puesta  p o r  los funcionario s ex trañ o s , 
" p o r  la  guarn ic ión  y  p o r  la escuela, h a  id o  desalo jando  los d ialec- 
"tism os, y, hoy, con  U n iv ersid ad  de veran o , con  la  c reac ió n  de una



’’E scuela  M ilita r de M ontaña, con un  ce n tro  in igualado  de tu rism o , 
”e l  aragonés evade ha-cia cum bres m ás tranqu ilas, perseguido  p o r  
” la  in v asió n  de v eran ean tes  y hablas desconocidas.”

T iene m uch ísim a razón  e l señ o r A lvar a l  ex p resarse  a s í ;  las 
n ac iones, creo  que s in  excepción a lguna y co n  abso lu ta inconscien ­
c ia , e s tá n  ah o gando  en  u n  m ar de p ro sa ico  un ifo rm ism o tesoros de 
id io m as  y  d ia lec tos que, u n a  vez mueintos, n¿ la s  m ás fuiertes 
subvenciones del E stad o , 'ni todo e l o ro  del m undo p o d rán  resuc ita r. 
Q udará  topon im ia, q u ed a rán  in sc ripc iones, quedarán , ta l vez, gram á­
tic as  y  h as ta  d ite ra tu ra , i>ero todo  ese conjunto  no se rá  m ás que 
u n  fósil enj e l q u e  se p o d rá  e s tu d ia r  algo la e s tru c tu ra  y la com po­
s ic ió n  qu ím ica ; p e ro  los, fenómenos, biológicos, ¡jam ás!

L o que m ás in te re sa  a  los p ropósitos de esta R evista es los puntos 
de c o n tac to  que ex is te n  e n tre  pueblos donde se h ab la  hoy  y 
d o n d e  hab ló  an tañ o  e l euskera. No se h a  o lv idado  de ello  el 
s e ñ o r  A lvar, pero  agob iado  p o r  la  la b o r filológica del e s tu d io  de 
la s  fonéticas, fenóm enos d e  in ducción , acen tuación , m orfología, etc., 
creem os que n o  h a  p re te n d id o  a b o rd a r  este tem a en  su  in teg rid ad , 
lim itán d o se  a s>eñalar e l origen vasco  de ciertas voces y  nom bres 
d e  lugares. Y es. lá s tim a , p o rque  del ta len to  y p rep a ra c ió n  filológica 
d e l señ o r A lvar se p o d rían  e sp e ra r  éx itos insospechados. Los sacri­
fic ios que p a ra  ello  h a b r ía  d e  im ponerse , son, c iertam en te , m uy 
d u ro s ; h a b la r  co n  so ltu ra  el v ascu e n ce ,'e s tu d ia r , especialm ente, los 
d ia lec tos de la  reg ión  vascongada m ás p róx im a al cam po de Jaca , 
a b o rd a r  ei p rob lem a de la  top o n im ia  (aún en  m an tillas), e s tu d ia r  
e sp ec ia lm en te  los nom bres de in strum en tos, aperos, vegetales, esto 
es , de lo  que e s tá  m ás e n  con tac to  con e l pueblo, es ta rea  como 
p a ra  am ilan ar a cu a lq u ie ra ... que no sea el seño r Alvar.

U n  solo y  pequeño  rep a ro  nos a trevem os a oponer al es tud io  
c o m p ara tiv o  co n  ©1 vasco que h a  rea lizado  el seño r A lvar en la 
o b r a  que com entam os. La p a lab ra  arto  (pág. 93), n i la  hem os o ído 
n i  la  hem os v is to  n u n c a  em pleada s ign ificando  encina  verde, sino  
m a iz  (como lo  reco n o ce  el señor A lvar para Aezcoa y A rce). EJ 
d ic c io n a rio  del Azcu«e y  el de F ie rre  L hande le dan  e s ta  sign ifica­
c ió n , y  no señalan  la  de encina verde , que se expresa p o r  arte.

F elic itam os de n u ev o  y efusivam ente al' señor A lvar p o r  su mag­
n íf ic a  labor y  esperam os, ¿ p o r q u é  no  dec irlo?, de él o tros fu turos 
éx itos. ¡Ojalá se 'decida algún d ía  (y todo se puede p ro m eter de su 
ta le n to  y c a p ac id a d  de traba jo ), a ab o rd a r con  todas sus fuerzas 
e l p rob lem a del euskera , que e n c ie rra  m isterios insondab les rela tivos 
a los id iom as y  razas de E u ropa  y  A frica sep ten trio n a l, cu an d o  
m e n o s !

I. M. E.



V I Z C A Y A  Y  S U  P A I S A J E  V E G E T A L . (G E O B O T A N I C A  V I Z -  
C A I N A ) ,  p o r  E m il io  G u in e a .  J u n t a  d e  C u l t u r a  d «  V iE o a y a . B i l ­
b a o . 1 9 4 9 .

Si'eJito no pocos escrúpu los al ponerm e a  re g is tra r  Ja ap a ric ió n  
de este lib ro , -eni e l BOLETIN, porque soy to ta lm en te  p ro fano  e n  la 
m a te ria  que tra ta , P e ro  tam poco q u ie ro  d e ja r d e  hacerlo , pues 
no m e resig n a ría  a  que sa lie ra  este núm ero  a Ja calle sin  que nos 
ocupáram os d e  él, ya que se ría  un  grave pecado  de in sen sib ilid ad  
en  el que n o  podem os caer sin  com eter o tros m ás graves.

Sin em bargo, ins.isto «n que no debía se r  y o  quien lo  com entara . 
P ero  m e ha ganado  e l títu lo , “Vizcaya y  su paisa je  vegetal” . T end rá , 
lo tiene indudablem ente , un se n tid o  c ien tíf ic o  p rec iso  y justo , p e ro  
yo he v isto  en él ilo que tiene do poesía. ¿C óm o no va a  hab e r 
p oesía  en  e l  paisaje vegetal de V izcaya? E n las peñas p la teadas del 
D uranguesado, p o r  el severo  m acizo d e l G orbea, en tre  los valles y 
las lom as, ju n to  a  las regatas y a  la o rilla  d e  los cam inos, h ay  en  
p rim av era  y en  o toño  u n a  s in fo n ía  orquestial de verdes d is tin to s  
y o ros viejos que sólo las nubes o  el v ien to  son capaces de d ir ig ir . 
P o r  eso he ab ie rto  ed libro . Y a  p esa r  del •encanto del títu lo  y  de 
la p resen tac ión  p rin c ip esca , lo h e  hecho  con p revención , po rque 
sabía que su au to r, don E m ilio  Guinea, e r a  un sab io  naturalíst-a 
y ten ía  m iedo a en c o n tra rm e  con  esos nom bres te rrib lem en te  difí­
ciles con  que los profesores se  obstinan  en  lla m a r  a  las hayas, a los 
robles y los helechos, no obstan te  la  g rac ia  s in  p a r  de sus deno­
m inaciones vulgares. P e ro  sus acuarelas p erfec tam en te  logradas, sus 
fotografías esp'léndídas y  sus dibujos graciosísim os, h an  te n id o  la 
v ir tu d  de q u ita rm e  el en tre ce jo : cua lesqu iera  que fueran  los, nom ­
bres técnicos de los pies, aquellas ilu s trac io n es me ay u d a rían  a 
com prenderlo  casi todo. Y an im ad o  p o r  tan  generoso au x ilio , m e he 
puesto  a le e r el prólogo. Cuando me he d a d o  cuenta , lo  hab ía  te rm i­
nado, y  te rm inado , adem ás, con v erd ad era  pena, pues su  lectu ra 
m e h ab ía  cau tivado  p ro fundam ente . U na nueva duda m e asaltaba 
aún:  ¿no  se ría n  d istin tos e l p ro logu ista  y e l au to r  del lib ro ? , ¿será  
posible que aquel p rim oroso  trabajo, tan  sugestivo y  lite ra r io , fuera 
d e  un  hom bre  d e  c ien c ia?  P ero  no cab ía d u d a  ninguna,^ estaba claro, 
pro loguista  y a u to r  eran un solo e sc r ito r  verd ad ero . D espués de todo, 
n o  ten ía p o rqué  so rp re rd e rm e : e n tre  Jos n a tu ra lis tas  h ay  u n a  vieja 
trad ic ió n  del m ejo r hum anism o, y el se ñ o r  Guinea es h u m an ista  a 
p rueba  p lena, y , sobre h um an ista , excelen te  escrito r, adem ás. Si 
q u is ie ra  pod ía  h ac er unos lib ros m uy bellos sobre dos árlw les y  las 
p lan tas, com o F ab re  los hizo sobre los insectos.



P e ro  en  <sta ocasión  h a  hecho  un catà logo  sistem atizado, perfecto, 
a a r o  que de esto  n o  p u ed o  h ab la r yo. Sin em bargo, salta a  la v ista 
a l  m ás profano , el colosal esfuerzo d e l traba jo ; para hacerlo , su 
au to r  h a  ten id o  que re c o rre r  toda ila t ie r ra  de V izcaya palm o a  palm o, 
su b ir  a sus m ontes, b a ja r  a sus ríos y  a trav esa r la  p ro v in c ia  de 
p u n ta  a  pun ta . V iajero  incansab le, h a  id o  anota'ndo en  su  carte ra  
las innum erab les especies, con exp resión  concreta  d e l lugar, a ltu ra  
y n a tu ra leza  del suelo en  que crecía  c a d a  una. L abo r im proba , me- 
r itis im a . Y, c la ro  es, h a  hecho  tam bién  sus deducciones, dolorosas 
deduccio-nes a veces: ¡Oh, e l p ino! Ya hab íam os p resen tido  nosotros 
en  estas m ism as pág inas todo el p o d er de su estrago.

Las ilustraciones que avalo ran  e l l ib ro :  acua'relas, d ibujos, m apas, 
cuad ros y estad illos, hechos y  presen tados con  v e rd ad ero  p rim or, 
aum ejitan  considerab lem ente su in te rés. Un gran lib ro , en fin , del 
que su  au to r, la  Ju n ta  d e  C u ltu ra y la p rov incia  de V izcaya, pueden 
se n tirse  ju stam en te  orgullosos.

M. C.-G.

C U A D E R N O S  D E  A R T E  N A V A R R O , b) E S C U L T U R A , por 
Jo sé  R am ón  Castro. D ip u tac ió n  ForaT d e  N av a rra . I jis titu c ió n  « P rín ­
cipe d e  Vian«o>. Peocnplonai. 1949.

Los docum entos recogidos p o r  don  José Ram ón C astro , d irec to r 
dej A rchivo  de N avarra , y las notas anejas añ ad id as p o r  él m ism o, 
poseen  la  v irtu d  de p en e tra rn o s en la in tim id a d  de los hum ildes, 
y a  Ja vez gloriosos, o b rado res de 'nuestros g randes im agineros del 
sig lo  XVI y en  e l am b ien te  de aquella  época. Una sociedad  funda- 
m eintalm ente hon rada , sin  burgueses n i p ro le ta rio s , en  m ed io  de la  
cual, e l  ta lle r  era una e n tid a d  viva que e l pueblo v iv ificaba  de con­
tin u o  con  su acceso constan te.

Los im agineros del siglo XVI tran-sportaron) a Jos retab los m ayores 
de nu es tras  iglesias al pueblo, que, lleno  de cu rio sid ad , co n tin u a- 
memte en trab a  en; sus ta lleres. T alleres m ontados hoy en  un lugar, 
m añ an a  en  otro  p u n to  d istan te , según lo  exigiesen los encargos que 
rec ib ían . Y el pueb lo  en tend ía  y sab ía  v a lo ra r las ob ras de arte . 
Dos hum ildes can te ro s guipuzcoanos, e l m aestre  Juan  de R exil, veci­
no  de. Régil, y  e l m aestre  M artin de L asarte, vecino de V idania, 
aparecen  tasando  en 1540, en  l 'u d e la , Ja o b ra  de un C rucifijo  y su 
hum illadero .



A través de las pág iaas del p ro fu n d o  e s tu d io  de C astro, estam os 
litera lm en te  con tem plando  ia  llegada de los a rtis tas  im ag ineros que, 
p roceden tes de F ran c ia , in s ta la ro n  ta lle res e n  N avarra y  allí fo r­
m aron  escu e la : los. O bray, Jo li, B altasar F eb re , P ica rt, Im bert. ¿No 
fué O bray el au to r  de la  s ille ría  del co ro  de G uetaria, que destruyó  
e l in cen d io  d e  1836, cuando  la p rim era  g u e rra  c iv il?  Al ta lle r  de 
O bray, en  T udela, p en e tran  los vecinos com o P ed ro  p o r  su casa, 
y  cuando  la  esposa d e  un  vecino , D iego el cubero , da a luz un  n iño , 
O bray  accede con  m il am ores a l p rim e r requerim ien to  y  a p a d r in a  
a l in fan te  en  com pañ ía de la  m u je r d-s m aestre  PeraJdo, fustero  
y m olinero.

¡Qué s in g u la r p ersona lidad  la d e  F ra y  Ju an  de Beauvais, el tro ­
tam undos escu lto r que, en  com pañ ía  de Ju a n  de A nchieta, tasó  el 
re tab lo  de la  p arroqu ia  d o n o stia rra  d e  San V icente! Las rivalidades 
del o ficio  es tán  todavía denunciando , al cabo  d e  los sig los, a l agrio  
y  p en d en c ie ro  Berna! de Gabadi. E n cam bio, algún  docum ento  del 
a rc h iv o  diocesano de P am plona  g u ard a  un  elogio no tab le  p a ra  nues­
tro  A m brosio de Bengoechea, e l  escu lto r de Asteasu, com o perso n a  
so b ria  en  e l com er y  beber, asi ,como tam b ién  nos d ic e  e l cu id ad o  
en que ten ía  su salud, un  tan to  delicada, con  lo  que y a  sabem os 
dos cosas im portan tes más acerca del exce len te  escu lto r guipuzcoano.

Uin ín d ice  de a r tis ta s  y  o tro  ín d ic e  top-ográfico, fac ilitan  sobre­
m anera  e l denso  es tud io  de Castro, que, adem ás, v iene com pletado  
p o r  una esp lén d id a  colección d e  fo tografías en  pape l couché, reco­
g idas p o r  e l celo de don José E. U ranga.

J. A.

B I B L I O G R A F I A  D E  L A  L I T E R A T U R A  H I S P A N I C A ,  p o r  

J o s é  S im ó n  D ía z .  D ir e c c ió o i y  p ró lb g o  d© J o a q u í n  d e  E n t r a m b a s a g u a s .  

C o n s e jo  S u p e r io r .  M a d r id .  1950*

Don José Sim ón D íaz es un prestig io  nuevo del p ro feso rado , que 
h a  ac red ita d o  m uy cum plidam en te  sus condiciones, de buen  inves­
tigador, y, lo  que es aú n  m ás de ag rad ece r, de eficac ísim o  au x ilia r  
d e  los investigadores. Sus índ ices , de fuen tes de conoc im ien to  h is­
tó rico , le  h a n  alcanzado  u n a  n o to ried ad  que le  s itú a  en  e l p r im e r  
p lano de la  eru d ic ió n  sólida. E ste BOLETIN se ha h o n ra d o  tam bién  
en  algunas, ocasiones con los resu ltados de su in c u rs ió n  p o r  los



cam pos sob re  que d isc u rrió  la v id a  y la  obra de nuestro  Esteban, 
de ü a rib a y .

La ac tiv id ad  del señ o r Sim ón y D íaz se h a  proyectado  aho ra  
sobre  las fuentes de la  lite ra tu ra  hispánica,, y, d en tro  de la lim ita­
c ión  q u e  se h a  im puesto , lleva cam ino  su ta rea  d e  hacerse exhausti­
va. Un voilumen de g ran  fo rm ato  y d e  gran  núm ero  d e  pág inas re­
su lta  se r e l p r im e r vástago en es te  alum bram ien to , y se an u n c ia  como 
ca d e te  de o tros dos, que h ab rán  d e  segu irle  an.tes de m ucho.

Aquí tenem os que re g is tra r  m uy com placidam ente , que tan to  e l 
señ o r E ntram basaguas, deu& m ajor  de la eru d ic ió n  lite ra ria , como 
el se ñ o r  Sim ón Díaz, hayan  ten ido  el buen acuerdo  de in c lu ir  en 
el p lan  a  nues tra  lite ra tu ra  vernácula . E l p ropósito  h a  quedado  b ien  
log rado , den tro  de la lim itación  que ya hem os ad v ertid o  que se 
han  im puesto  ios autores.

Con frase m uy c e r te ra  ha alud ido  a  ese p ropósito  el seño r E n­
tram basaguas en  su prólogo, al a f irm a r  que n u es tro  país vasco es 
un  “m aravilloso  olvido de la h is to ria  y hallazgo de Ja c iv ilizac ió n ” .

Hemos de recoger m uy  com placidos aquella  rea lización  y  esta  
m an ifestación  p o r  lo  que tienen de halagadoras y de p rom etedo ras.

F . A.

C A R T A  I L U S T R A D A  D E  L A  M . N . Y  M .  L .  P R O V I N C I A  
D E  G U I P U Z C O A , p o r  G . H .  O ñ a t iv ia .

Si es tu v ie ra  en c ircu lac ió n  una m edalla de traba jo  in te lectual, 
su p r im e r  titu la r  h a b r ía  de ser, p o r  designación u 'nánim e, don  Gre­
gorio  H. O ñatibia. Su d ed icac ió n  al trab a jo  se h a  hecho  proverbial,- 
y ya se  h a  c re ad o  una ley en d a  a  su  a lre d e d o r  sob re  que no  duerm e 
y so b re  que oio reposa. Y lo  c ie r to  es que su obra, tan ap re tada , 
p re s ta  vero sim ilitu d  a la leyenda, po rque, si O ñatib ia es hom bre  d e  
“ p o sad eras”, es d ec ir , hom bre  que sabe perm an ecer “am arrad o  a l 
d u ro  banco” du ran te  m ás de u n a  m itad  d e  su ex istencia , tam bién  
es c ie rto  que sabe h a c e r  a n d a r  a  sus p ie rn as  d u ran te  1« o tra  m itad , 
en una constan te  p ereg rin ac ió n  y en  un a fá n  in in te rru m p id o  de 
traba jo . Q uieto o  an d an d o , investiga siem pre  y  se le  llenan  los 
bolsillos con m in a d a s  de cu a rtilla s  cualqu iera que sea e l asunto, 
sobre todo  si se p ro y ec ta  hac ia  lo s  hom bres o los hechos del país- 
de donde  és y de donde procede.



E ste Mapa de Guipúzcoa', que una segunda ed ic ión , pero  que 
resu lta  p rim erísim a', es com o p a ra  p o n e r pasm o en  e l e sp ír itu  más 
frío . Uno se pone a ca lcu lar cuán to  tiem po  h a b rá  sido  n/ecesario 
p a ra  re u n ir  tan to  m ateria l y  p a ra  íijanlo des'pués sob re  el papel, sin  
que se organ ice un lío  -espantoso e n  e l ce reb ro  del o rd en a d o r y  én 

•el papel de la  im presión , y se m area  an te  las c ifras  de vértig o  que 
ie  p resen ta  e l cálculo. La conclusión  que se im pone es la  de que 
O iiatib ia no  puede, efectivam ente, rend irse  a l  sueño y tiene, adem ás, 
quie v iv ir, p o r  Jo m enos, dos v idas m ien tras  o tros viven, una.

Este m apa co n ten d rá  e rro re s . T iene que contenerlos. P ero  los oca­
sionales censores h ab rán  d e  m e d ita r  en  si se  s irv e  m ejo r a l país 
c r itica n d o  la o b ra  ajena y d e jan d o  «la p ro p ia  en  b lanco , o  lab o ran d o  
efectivam ente, s^in p a ra r  m ien tes en e rro res  inev itab les y dé no 
m ucha m onta. T anto  m ás cu a n to  que e l m ism o a u to r  no h a  dejado 
d e  m an ifesta r que Ja inc lusión  de ilu s trac io n es en e l m apa ha 
ten ido  que desp lazar necesariam en te  algunos topónim os. Asi h a  ocu­
r r id o  efectivam ente, y  creem os que el señ o r O ñatib ia  debe recon­
s id e ra r  si no va ld ría  l a  penal de su p r im ir  esas ilu s trac iones p a ra  que 
no hayan  d e  se r elim inados topónim os que ta n to  rep re se n tan  en  
n u es tra  'h isto ria  com o los d e  Olás y  B asarte , sedes am bas de nuestras 
añoradas Ju n tas  P articu lares  d e  Guipúzcoa.

F . A.

E L  E S P I R I T U  R E L I G I O S O  E N  L A  P R E N S A  C A T O L I C A .

P o B ie n o ia  d e  d o n  A n to ú io  G o n z á le z ,  e n  l ü  C o n g re so i I n t e r n a c io n a l  

d e  E o m a ,. L a  E d i t o r ia l  V iz e a in a .  B i lb a o .  1 9 5 0 .

A ntonio GonzáJez, e l au to r  de Jas bellas “E stam pas C artu janas” , 
h a  recogido en un. folleto, ed itado  con  la m a y o r p iiíc ritu d , la  Po­
n en c ia  pr-esentada p o r  él a  la  P rim era  A sam blea G eneral del I II  Con­
greso In ternac iona l de la  P re n sa  C atólica, de 1950. El tem a, com o 
in d ic a  el títu lo , es e l e sp íritu  relig ioso  de la  p rensa  re fe rid a . Su 
solo en u n c iad o  señala su p ro fu n d id ad . P ero  acaso  tan to  com o el 
tem a m ism o, in q u ie ta ra  a  su au to r Ja so lem nidad  y  c irc u n sta n c ia s  
del ac to  al que iba des tinada. Había de s e r  le íd a  an te un  Congreso 
In tern ac io n a l, n ad a  m enos que e.n Rom a, y , precisam ente , co n  oca­
sión  del Año Santo, en un  C oncilio ecum énico , com o si d ijéram os. 
A ntonio González sabe b ien , desde antiguo, ,no o b stan te  su  ju ven tud .



lo  q u e  es la  P rensa  C ató lica  y  cuáJ debe se r el e sp ír itu  religioso 
que la  anim e. P ero  h a y  ocasiones en  q u e  no  basta sab er ilas cosas, 
h a y  q u e  dec irlas y, lo  q u e  e s  m ás d ifíc il aún , es p rec iso  hacerse 
escuchar. La m onum enta l estatua de la  Ju stic ia , que s e  ilevanta a 
la d e rech a  d e  la  tr ib u n a  p resid en c ia l del Palacio  de la  Camcilleria, 
d onde  se celebró  la  A sam blea, le m o stra ría  e n  u n a  m ano la  balanza 
sim bólica, y  en la  o tra  la  espada. Y fren te , los ojos y o ídos de los 
rep resen tan tes  de to d a  la  P re n sa  C atólica del m undo se  ab ría n  an te  
él. H ab ría  c ie rta  cu rio s id ad  en  e l a u d ito r io : se tra ta b a  de un  pe­
r io d is ta  de E spaña, t ie r ra  que ellos se h an  em p eñ ad o  en  c u b r ir  con 
un  te lón . Así, los p re ju ic io s  son  fáciles, y  es posible que los llevara 
m ás de uno, A ntonio Gonzáilez, con  su aspecto juven il de novicio , 
m esu rado  y c ircu n sp ec to , d a r ía  com ienzo a la  lec tu ra  en un  tono 
suave y  sereno. No le v an ta ría  dem asiado la  voz, p e ro  lisa  y llana- 
m nete , apoyándose e n  la D o c trin a  de los Santos P ad res, con  p a lab ra  
ju s ta  y  la c ita  p r e c ia ,  fué d esg ran an d o  su verdad  sobre «1 tem a, 
to d a  la  verdad , Ja v e rd a d  de todos; y acaso m ás de UJio q u ed ara  un 
ta n to  so rp ren d id o .

M. C.-G.

E L  C A PITA N  D E  S I  M ISM O- R E T A B L O  E S C E N IC O , por M a­
n u el I r ib a rre n . E d ito ria l Góm ez. P am p lo n a .

E l apellido  I r ib a r re n  suena m ucho en la lite ra tu ra  m oderna.
Y es te  I r ib a rre n  de ah o ra  y  su hom ónim o José M aría h a n  hallado  
an tes puesto decoroso en e s ta  Sección de B ib liografía de n ues tro  
BOLETIN

E l asun to  que ha e je rc itad o  la  p lum a de M anuel I r ib a rre n  en  
esta ocasión es un  asun to  in¿igotable, p o rque  e l p ro tagon ista  d e  su 
tra m a  escén ica  es esa figu ra  un iversa l de la h is to ria  a qu ien  cupo  
n a c e r  en e l valle gu ipuzcoano de I ra u rg u í p a ra  conm oción  de 
todo e l m undo.

EJ “ re tab lo” no  v iene  a  ser u n a  de esas piezas ingenuas que 
ru ed an  p o r los p rov isiona les ting lados d e  los salones de ac to s : es 
u n a  d ig n a  p ieza tea tra l que resis te  Ja co m p arac ió n  con “E l D ivino 
Im p ac ien te” de P em án y  la s  “E stam pas T eres ian as” de M arquina.

Con m uy buen acuerdo  h a  dado  e l au to r  a  su pieza el c a rá c te r  
de “es tam p as” , p a ra  lib e ra rse  así d e  Ja coacción  de urna tram a poco 
escén ica . C laro está  que esa coacción puede se r superada) con otras



fórm ulas, com o h a  suced ido  rec ien tem ente  con una pelícu la  de 
asun to  ig n ac ian o ; pero  ello ha s id o  v io len tando  la  verdad  h is tó rica , 
ex trem o a  que no ha querido  llegar Irib a rren .

E ste , m uy respetuoso con la fidelidad  h is tó rica , h a  e sc rito  u n a  
p ieza  -escéniea d igna de que la ap ad rin en  las C om pañías profesio- 
nailes de teatro .

F . A .

B I L B A O  E N  E L  C A M IN O  D E  S A N T I A G O . T r e s  e p is o d io s  d e  
B i lb a o  e n  e l  s ig lo  X I V .  E l  n a c im ie a i t o  d e l  N e r v ió n , p o r  E .  C a l le  

I t u r r in o .  B i lb a o .  1 9 5 0 .

E steban Calle I tu rr in o , de licado  poeta y  v ia jero  incansab le , es 
un  enam orado  de Bilbao. Y cuando  guarda  sus m aletas e n  espera  de 
un  nuevo v ia je  y deja d escansar la  lira  p a ra  d a r  u n  m om ento  de 
reposo  a su sensib ilidad , su p ro p io  in q u ie tu d  y  e l am o r en trañ ab le  
a  su  pueblo, lo  llevan p o r  los cam inos m ás d ifíciles d e  la h is to ria  
pa ra  i r  deshojándoJa flo r a  flo r, con el p a trió tico  deseo de ponerla  
a l a lcance de todos. No es, n i p re ten d e  serlo , un  in \’e s tig ad o r, pero  
su  fino  in s tin to  no lo  engaña y  lo lleva siem pre a  las fuentes me­
jores, e n  la  seguridad  de que e l agua que beba se  puede to m ar sin  
cu id ad o  ninguno.

E n  esta  ocasión se ha en fren tad o , en  tres breves ensayos, coji 
o tros tan to s tem as que son los del títu lo  del folleto. E n  e l p rim e ro  
ex am in a  la  im p o rta n c ia  que tuvo  p a ra  B ilbao, así p ara  su P uebla 
p r im itiv a  com o para su villazgo, e l d escu b rim ien to  del sepu lcro  de 
Santiago cuyos cam inos es tu d ia  con to d a  la ex tensión  que le  per­
miten, las p ropo rc iones del ensayo. E n  e l segundo recoge tre s  ep i­
sodios c ru e n to s  de banderizos que com o él d ice revelan  el estado  
social y po lítico  de nu es tro  pueblo  después d e  la fundación  de la  
villa. Y en  e l te rcero  busca, “ in  s itu ” , con enam orado  fe rv o r de pe­
regrino , e l verdadero  origen del N ervión, en  la  m ism a fuen te de 
U re ta  q u e  los geógrafos desconocían en  generaJ.

Los tres constituyen  un  bello  b rev ia rio  del p rim itiv o  B ilbao; y 
es una pena que la en tid ad  p a tro c in ad o ra  d e  la ed ic ió n  no se  h ay a  
conform ado con h a c e r  co n s ta r  su  m ecenazgo en la p o rta d a  sin  
so m ete r la obra a un  reclam o de in stitu c io n es que se rán  m uy  d ignas 
de elogio p e ro  que n ad a  tienen  que v e r  con  e l lib ro .

M . C .-G .
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REVISTA DE REVISTAS

ANALES D E LA UNIVERSIDAD D E MURCIA.—Curso 1949-50. P rim er 
triinestre .^C onslderaciones m etafísicas sobre la m utab ilidad  de l hombre», 
por el D r. don Angel González Alvarez.—«La responsabilidad subsid lw ia  de 
los socios'de la  C om pañía de  Responsabilidad Lim itada», por don  Joaquín  
A rturo  Yvancos Tnucharte.—«Nuevas reacciones con sulfociaouros comple­
jos», por e l D r. don José S ierra  Jim énez.—«Cervantes y  e l m ar», po r el 
Doctor don A ntonio de Hoyos.—A ctividad U niversitaria.

BERCEO.—In stitu to  Riojamo de Estudios.—Logroño. 1950.—N úm . 14.— 
«De la h is to ria  in te rn a  de  nuestra  ciudad», por José M aría  López Toledo.— 
«El p rim er siglo del M onasterio de A lbelda (Logroño). (Aitos 924 a  1024)», 
po r Ju lián  C an te ra  Orive.—«Labor de  la Comisión de  M onum entos de la 
R io ja  desde que fueron creadas e l año 1845 h a s ta  muestres días», p o r José 
J .  B ta ; M erino U rru tia .—sC artas a  Logroño», po r Salvador Sáez Cenzano.— 
«De la cuenca de Iregua  a l valle del Ebro, en tre  Logroño y C alahorra», por 
Ia n a € l del P an .—«San Francisco de  Asís e n  Logroño», por Tom ás Monzom- 
cillo del Pcffio.—«Gonzalo C alahorra , p latero  de p rim er orden», por R ufino 
V argas B l a n c o . — M iscelánea.—Nobiliario.

BOLETIN DB LA COM ISION PROVINCIAL D E MONUMENTOS Y DE 
LA INSTIT U CION FERNAN-GONZALEZ D E LA CIUDAD D E  BURGOS.— 
P rim er tr im estre  1950.—«G ran ja  de ViUabizán de  M ontealegre», por Lucia­
no  Huidobro y S em a.—«El siglo de oro de Burgos», por M atías M artínez 
Bm-gos.—«Del Burgos de  A n taño ; Nuevas nioticlas sobre la im pren ta  en 
Burgos», p o r Ism ael G arc ía  R ám ila ,—«Villas an tig u as  de C a s tilla ; M iran­
d a  de Ebro y Pancorbo», por Teófilo López M ata.—«Uia tesorillo rico  en  la 
v ía  Compostelana», por José Luis M ontev^de.—«Proyección de  recuerdos 
de  la  p rim era  m itad  del siglo xvii», por A m ancio B lanco Diez.—«Los bur- 
galeses e n  las  O rdenes N obiliarias Españolas», p o r V alentín  D ávila Ja ló n .— 
«El Valle de Losa, n o tas  p ara  su  historia», p o r J .  G arc ía  y Sáinz de  Ba­
ra n d a .—«Tocados plisados de C astilla  y Letto en  los siglos x ii y  xiii», por 
R u th  M atilde Anderson, traducción de Gonzalo Miguel O jeda.—«Gonzalo 
C alahorra , p latero  de p rim er orden...», por R ufino  V argas B lanco.—«Los 
Caintorales de Burgos», por Luis Belzunegui A rruti.—«Un burgalés p in tado  
por Z urbarán», po r A. B. D.—«Institución Fem án-G onzález.—A ctividad 
A cadém ica y  actuación cultural», por Ism ael G arc ía  R ám ila.—R evista de 
R evistas.—Bibliografía.

BOLETIN DE LA COM ISION PROVINCIAL D E MONUMENTOS H IS­
TORICO S Y  A RTISTICO S D E LUGO.—Tercero y  cuarto  trim estres de 
1949.—Núms. 31-32.—«Flausanus, Flausus, P lav ianus y F lavinus e n  la  to ­
ponim ia gallego-portuguesa», po r F . Bouza-firey.—«Antiguas d ignidades de 
la  C atedra l de  Burgos», p o r A ntonio G arc ía  C onde.—«Piedra con inscul-



tu ra s  e n  Espasante», p o r L uis C arré  A l v a r e U o s . — «Testam ento de  doña M a­
r ía  S arm ien to  de  R ibadeneira», por Juan» D onapétry.—«C onven t^  iJ  
canoa lucenses», por F r. A urelio P ardo ViUar.—«Iglesias r o m ^ c a s  de  la
p rovincia de Lugo», por Francisco Vázquez a  m i » '
A bad del M onasterio  de  S a n  Vicente del P ino en  los años de 1312 a  1334», 
por Pedro  Boo P i t a .— «Casa-torre del Hospital», por V. «El 
iS rro  del C ebrero y  los Abades del M onasterio  de S a n  B enito  e l R eal de 
^ a d o l i d » ,  por P lácido A rias.—«La Toponim ia, G alaico  Rom ana», p w  
N arciso P e i n a d o . — «Pendiente visigótico», po r M anuel Vázquez S e i ja s .^ D o -  
cum entos de antiguos M onasterios luw nses. s y i  —
C astro  de Rey de Lemos», por Eduardo Lence-Santar y  G uitiáJi y  F. V. S.
N otas varias.

B OLETIN DE LA COM ISION PROVINCIAL D E M O N U ^ T O S  
TO R IC O S Y A RTISTIC O S D E O R E N S E .^u lK x lic iem bre , j í ­
pase . n . __«El C onvento d e  S an to  Dom ingo de L a  C oruña (A puntes histó-
licos)», por F r . Aurelio P a rd o  Villar.—N ota  Bibliográfica.

BOLETIN D E LA REAL ACADEMIA D E  LA H ISTO RIA .—M ad rid — 
Enero-m arzo, 1950.—Tom o CXXVL—«El Excmo. S r. don  Angel G o ^ l e z  
Falencia», po r e l Duque de  Alba.—« poña  A ngelm a
oués de Lozoya.—«Pedro Oliva, e l picaro que Uegó a  D eán  (178^1^9)», por 
e l M arqués del SaltiUo.—«El Señorío de  Genovés», por Diego Z aforteza y 
M u so le ¿ -« L a  cu a rta  boda de F em an d o  V II, Rey de Espajia», vor M a­
n ue l Izquierdo H ernández.—«En e l sex to  cen tenario  de  S a n  V icente Ferrer», 
p o r E lias T o r m o . — D ocum entos Oficiales.—Noticias.

BOLETIN D E  LA SOCIEDAD CASTELLONENSE D E CULTURA.— 
C astellón.—Enero-marzo, 1950.—«Reacción de C astellón co n tra  la  sentencia 
de Caspe», po r M anuel D ualde S e r r a n o . — «Correspondencia de algunos nom ­
bres de lindes del térm ino de V illafranca del Cid», po r Ju a n  
«C arta  pueb la  de Chodos por X im €n de U rrea, de 17
ta  .puebla de Chodos», p o r G . de sa  Vali.—«Real M ionaSt^io de  S a n ta  M a 
r ía  de CBenifazá», por H onorio G a r c í a . — «Vencido», ̂ r  
re tab los góticos: E l de m adera  y el de p lata» , po r Emilio Sagristá , Pbro. 
«Catálogo de pergam inos del Archivo M unicipal d e  Castellón», por José 
S ánchez Adell.—N otas bibliográficas.

BOLETIIN D E LA UNIVERSIDAD D E  GRANADA.—Junio-octubre-di- 
ciem bre, 1949.—«Antropología lingüística y  lingüística antropologica», p w  
D avid  Gonzalo Maeso.—«Los C ristianoe Nuevos». N otas p a ra  e l estudio de 
u n a  clase social, por A ntonio Domínguez Ortiz.—«Las c ap itu lac ió n ^  de G ra­
n a d a  en  su aspecto jurídico», por José M oreno C asado.--«L a Q uím ica wi^" 
litica  en  sistem as heterogéneos», po r F rancisco  P ino  P é^ .-n cA p licac io n es 
ana líticas  de la  valoración de  sales ferrosas en  presencia de iones sulío- 
ciácos», p o r Felipe L ucena Conde.—V aria .—Consejo de  Redacción.

EL M USEO CANARIO.—Las P a lm as de G ran  C anaria .—Enero-junio, 
1947 —Núms. 21-22.—«Una m in ia tu ra  in éd ita  de L uis d e  la  C ruz y Ríos», 
po r é l M arqués de Lozoya.—«Tenerife visto  por don A ntonio de los RíM  R ^  
^ » ,  por el Dr. don Diego M. Goigou.—«La c o n f r a te m i^ d  de  m a r e a n t^  de 
S a n  Telm o e n  G ran  C anaria» , por Sergio P . B onnet.—«Tam aran, Im g to tic a  
canaria» , por J u a n  A lvarez Delgado.—«Poesía y volcado silencio», por Pedro



Perdom o Acedia—«La biblioteca de  B enito  Pérez Galdós» por H. C honon 
Berkowitz.—^Documentos.—Miscelánea.

ESTU D IOS PBDAGOGICX^.—Instituc ión  «San José de Calasanz».— 
Zaragoza, 1950.—«El orden de los p lanes de  enseñanza prim aria», por Luis 
Igualda F rías.—«Ensayo de Pedagogía Social de Beneficcncia», p o r Crisan- 
to  G ^y Berges.—«Tiempos modernoá», por Federico Torrés.—«Cisneros a n te  
el problem a de la  disciplina escolar», ,por B enito  Albero Gotor.—«La orien­
tación agrícola e industrial en  las Escuelas», por Segism undo.—«U na modi- 
íicación del tes de R orchach p a ra  evidenciar laá características de la  v ida 
activa», por W alter B lum enfeld.—«La felicidad», po r San tiago  Oliveros Agua- 
rón .—Notas culturales.—Bibliografía.

G REG O RlA N üM .—^Roma.—Vil. X X X I, 1.—1950.—^ a s  m j'stisch ís Le- 
ben der M utter Gottes», por K. T ru h la r, S. I .—«¿T radición  sobre u n  pe­
cado sexual e n  e l Paraíso? II», por F . Asensio, S. I .—«La g ra tu idad  de  la  
visión in tu itiva de  la esencia d ivina y la  posibilidad del estado de natu ra leza  
p u ra  según los teólogos tom istas an terio res a  Cayetano», por J .  A lfaro, S. I. 
«Ein spanischer Epilog zur zweiten Tagungsperiode des Konzils voa Trient», 
por H. Jed in .—Notas.

HELMATICA.—^Pontificia U niversidad Eclesiástica. Salam anca. Tomo 
primero. 1950.—«C arta  del Excmo. S r, N uncio Apostólico».—«Humanismo, 
Filología, Lingüística», po r José G uillén, Pbro.—«Norm as metodológicas p ara  
H elm ática y sus publicaciones», por José Jim énez.—«El C anto  X X IV  de la 
Odisea», por Enrique (Baíabe, S. J .—«La cu ltu ra  rom ana del P irineo refle­
ja d a  en  el léxico», por A ntonio G riera, Pbro.—«Prudencio, poeta  de la His­
panidad. M ovimiento de la  Agrupación H um anística  Española», por Isidoro 
Rodríguez, O. F. M.—Bibliografía.

PIR IN EO S.—In stitu to  de Estudios Pirenaicos.—Zaragoza, julio-diciem­
bre 1949.—Núms. 13-14.—«Javier C habarri» , dos dialectos ibéricos», por 
R am ón M enéndez P idal.—«Toponimia del A lto Valle del río  Aragón», por 
M anuel A lvar.—«Sur les traces des glacicrs q u a tem aires  dans la région 
de l’Aragon», por F ritz  N ussbaum .—«Los C arabus d e  la  vertiente «spañola 
de los Pirineos» (Col. C arabidae), por F rancisco Español.—Notas y co­
m unicaciones.—Info rm ación .-B ib liog rafía ,

REVISTA D E  H ISTORIA .—^La Lagiuna de T enerife  (L'las C anarias).— 
Núm¿ 88.—O ctubre-diciem bre 1949.—«José V iera y Clavijo y la c u ltu ra  F ran ­
cesa», por A lejandro C ioranescu.—« A l^ e s  Reyes Nuevos», por N éstor 
Alamo.—kEI topónim o «H ierro»: escarceos etimológicos», p o r Ju a n  Régulo 
Pérez.—«Pedro de Vera en, los bandos andaluocs en tre  Ponces y G uzm a- 
nes», por Hip>ólito Sancho de Sopranis.—Comunicaciones a la  D irección.— 
N otas b ib lic^áficas .

REVISTA DE ESTU D IOS DE LA VIDA LOCAL.—M adrid, N úm ero
50.—M arzo-abril 1950.—«Proyección del (Derecho público sobre e l Derecho 
privado», por Sabino Alvarez-GM din.—«Los «Espacios Insulares» en  e l ré­
g im en local portugués», per Leopoldo de la  R osa Olivera.—«La obra  de 
Carlos III» , por José de la  Vega G utiérrez.—«El a rb itrio  de p lu s valia», 
por José Luis G arc ía  Rubio.—«El recurso de reposición», po r F ernando  
Sana Buigas.—«Sellos y escudos municipales», por F lorentino  C astañeda 
Muñoz.—Estadísticas.
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PUBLICACIONES
DE lA

REAL SOCIEDAD V AS C O N G A D A  
DE A M IG O S  DEL PAIS

M o n o g r a f ía  d e  D . X a v i e r  M a r ía  d e  

M u n i v e , c o n d e  d e  P e ñ a f l o r id a  
por Gregorio de Altube.

L a  E p o p e y a  d e l  M a r ,

por M. Ciriquiain-Qaiztarro.

Pa s a d o  y  F u t u r o  d e  l a  R e a l  S o c i e ­
d a d  V a s c o n g a d a , por José María de 
Arellza.

H is t o r ia  d e l  M o n a s t e r io  d e  S a n  T e l ­
m o , por Gonzalo M a n s o  d e  Z u fiig a  
y Churruca.

E l o g io  d e  D . A l f o n s o  d e l  V a l l e  d e  

L e r s u n d i , por Joaquín d e  Yrizar.

B r e v e s  R e c u e r d o s  H is t ó r ic o s  c o n  
OCASION d e  u n a  v is it a  A M u NIBE, 
por Ignacio de Urquijo.

REV I STAS

B o l e t ín  d e  l a  r e a l  S o c i e d a d  V a s c o n ­

g a d a  d e  A m i g o s  d e l  P a í s .
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Suscripción anual; 40 »

E g a n : Ejemplar suelto: 4 Ptas. 
Suscripción anual: 14 »

Suscripción anual conjunta a B o l e t ín  y 
Eg a n : 50 Ptas.

M u n i b e . — Revista de Ciencias Naturales. 
Número suelto: 7 Ptas.
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